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(*  Nació en el Pueblo de Ntra. Sra. de la Candelaria de Tarmas, 3/7/1.950)

DEDICATORIA
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Pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas

Esta segunda fase en la historia de mi vida profana está dedicada a dos honorables miembros de mi ancestral familia paterna; en primera a mi honorable abuela paterna doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez y en segunda a sus ilustres padres, el general Lino Aranguren Castro y a su honorable esposa doña Dolores Bravo, mis bisabuelos.


Mi ilustre abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez nació en el sitio de Las Aguadas entre Río Grande y los Pinos en 1.898. Justamente, en el Plan de Lino Aranguren. Ya que su padre nació en el Hoyo de la Cumbre y su madre vinieron al mundo en la Puerta de Caracas, cerca de La Pastora.

Mi siempre recordada abuela fue una mujer de un temperamento y un carácter muy fuerte; en su físico se acercaba más a la familia Bravo. Pero ella tenía el carácter famélico de los Aranguren. Ella apenas sabía escribir pero leía muy bien; tuvo un asma que la acosó hasta sus días finales, debido a que era una gran fumadora de cigarrillos mentolados. Específicamente, de uno llamado CABET.

Una de los detalles que más me impresionó en el tiempo que conviví con ella, ya que soy su primer nieto varón, fue su excelente memoria y la forma como me contaba las historias y relatos que durante centurias giraron en torno de sus familiares, tanto paternales como maternales.
    Calle “Las Perlas” en Maiquetía a  finales del siglo XIX
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Ella le rendía culto con una gran devoción a su padre y a su madre parecían estar santificados en su inmensa gloria. Además, había un detalle que me ha llenado de mucho orgullo y fue el haber podido compartir esos conocimientos con sabiduría y modestia. 
Su estilo de contar los relatos de su tiempo me hicieron comprender que ella era la madre de la Mayéutica Socrática en todo nuestro litoral central.

Mi hoy recordada madre de crianza y mi abuela paterna por vía consanguínea, me dio la oportunidad de ver sus documentos antiguos, en donde había libros religiosos rubricados con las hermosas letras de mi tatarabuela Cristina Castro, mestiza de esta tierra, madre de mi bisabuelo Lino Aranguren Castro, Ilustre Prócer de la Federación y de mi tío bisabuelo Francisco Aranguren Castro, fundador de Plan de Manzano en la antigua carretera vieja de Caracas a La Guaira en 1.887.
Debo decir, que en un tubo envuelto en el tricolor patrio pude palpar en mis manos los oficios y documentos militares de mi afamado bisabuelo, que ella pudo salvar una vez fallecido su padre por los lados del 93 en el pueblo de Maiquetía, en el año 1.923. 
En muchas ocasiones observé con detenimiento en un baúl de su pertenencia la gran cantidad de objetos de valor que allí habían joyas de oro, porcelana extranjera de buena calidad, morocotas de oro en su tarjeta de bautizo, hamacas, sabanas y cobijas, entre otras cosas.


Lo más hermoso de su vida fue su lealtad hacia mi honorable abuelo don Francisco Sánchez Jiménez conocido como “Pancho el Narizón” quién nació en el Cerro Jesús en Maiquetía en el año 1.894. 
Fueron sus padres, don Julián Sánchez oriundo de la isla de Tenerife, y doña Carmen Jiménez natural de la Parma de Gran Canarias. Ambos llegaron como inmigrantes provenientes de las islas Canarias; mi bisabuela a mediados y mi bisabuelo a finales del siglo XIX.
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Francisco Sánchez Jiménez, Carayaca 1.940

(Cerro Jesús, Maiquetía *1.894 / + Pariata, Maiquetía 1.950)

Pancho “El Narizón”


Esa lealtad llena de su más inmenso amor por el hombre que más quiso en su vida terrenal, y a quién le procreó dos hijas y cuatro hijos, de los cuales el único que ha partido a acompañarla en su morada es mi difunto padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren, en una navideña noche del 24 de diciembre del 2.003, en Catia la Mar, cerca de Playa Grande en el apartamento de su hijo Freddy Edén Sánchez Angulo, médico pediatra de oficio egresado de la Universidad del Zulia (LUZ) en 1.986. 

Hoy sus restos mortales reposan en la misma cripta que había sido morada de mi abuelo paterno don Francisco Sánchez Jiménez desde el 10 de noviembre del año 1.950. En donde ambos están durmiendo en las sombras del misterio mismo, acompañado del hijo amado quién desde su niñez tuvo momentos de guazábaras en su Carayaca natal; pero que tuvo su querencia en ese pueblo modesto y humilde que siempre le quiso tanto a él como a su adorado padre. 
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El Cerro “Jesús” en Maiquetía, a finales del siglo XIX

Lar natal de mi abuelo don Francisco Sánchez Jiménez

Allí en su santo sepulcro en el Cementerio Municipal de Maiquetía están unidos a través del tiempo y las edades.


Abuela Catalina, otra de tus características importantes en tú azarosa vida de 74 años en este plano de la tridimensionalidad antes de partir a las excelsas moradas celestiales el 9 de diciembre de 1.972, en la barca de Isis como sombra viajera rumbo a la eternidad a unirte con el Padre D_os; ya que siempre fuisteis una clara y manifiesta activista de tú encomiable fe religiosa cristiana católica; participando en numerosas caminatas anuales en las procesiones a la Virgen de Nuestra Señora de Lourdes; las cuales comenzaron a finales del siglo XIX, primeramente, con el padre Santiago Florencio Machado y con el correr del tiempo con el padre Encinoso, en las cuales tú familia fue la pionera de tan mariano culto.
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Santiago Francisco Sánchez Aranguren “Pinocho”, 1.946

(* 1.927. Carayaca / + 2.003. Catia la Mar)


  Cabe destacar, que esas procesiones se hacían con la sagrada imagen  mariana desde La Puerta de Caracas traspasando las montañas del Warayra Repano o Ávila hasta llegar nuevamente a la Iglesia Parroquial San Sebastián de Maiquetía. 
Mi recordada matrona al despedirse de sus familiares, amigos, allegados y religiosas presentes en ese crucial día en el hospital San José de Maiquetía, fue amortajada con el hábito de Nuestro Seráfico Padre “San Francisco”, rindiéndosele honras fúnebres al pasar su cuerpo en la carroza fúnebre frente a la Plaza Lourdes de Maiquetía en donde hubo un fuerte repiqueo de campanas en la Iglesia Parroquial San Sebastián de Maiquetía en señal de su despedida del mundo de los mortales.
¡Gloria eterna a Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, mi abuela!

¡Gloria eterna a Francisco Sánchez Jiménez, Pancho “El Narizón”, mi abuelo!

¡Gloria eterna a Santiago Francisco Sánchez Aranguren “Pinocho”, mi padre!
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Edgar Eduardo Morales y su hija Jenny Luz, y nietas, Mérida, año 2.008

Quiero rendirle un cálido y memorable homenaje a mis 59 años de edad, a esa venerable anciana progenitora de mi difunto padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren, ya que en su última noche en el mundo de los mortales, me dijo en su aposento de despedida, estas palabras que jamás podré olvidar, y que con mis lágrimas desprendiéndose por mis ojos, al ver una de sus fotos en la casa de mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren en el Barrio Mirabal en Catia la Mar, a comienzos de este año 2.009, debo escribirlas para que las recuerden mis hijos e hijas, nietos y nietas, estas fueron sus palabras:

“Leo, busque a su familia, ella tiene que ser primero que todas las otras cosas. Ella es la que forma a la sociedad y a los pueblos, al final a la Patria; por la cual luchamos todos. Yo se que usted está resentido con todos nosotros, con razón o sin razón; pero esos que están allí afuera son parte de su familia y el que le tira a su familia se arruina. Vaya pues, en busca de ellos”.

Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez 

(* 1.898.  “Las Aguadas” – Maiquetía  / + 10/12/ 1.972. Pariata - Maiquetía)

En cuanto a mi bisabuelo Lino Aranguren Castro se refiere; él nació en El Hoyo de la Cumbre en las serranías del Guaraira Repano o Ávila en 1.838. En nuestra historia familiar aún no hemos conseguido su partida de bautismo; pero presumimos que fue bautizado en la Iglesia de la Divina Pastora en Caracas.
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Foto de una procesión en el primer tercio del Siglo XX en el pueblo de Carayaca
Foto aumentada en donde aparece el niño Santiago Francisco Sánchez Aranguren “Pinocho”
En una pelea callejera en plena procesión ese día
Sabemos por fuente oral de nuestra abuela paterna, que la madre de su padre se llamaba Cristina Castro quien era una mujer mestiza, mezcla de indígenas con españoles. Y que ella tuvo otro hijo llamado Francisco Aranguren Castro quién fundó a Plan de Manzano en la antigua Carretera Vieja de Caracas a La Guaira en 1.888. De esa simiente nació Ezequiel Aranguren Daboin, quién era primo hermano de mi abuela Catalina Aranguren Bravo.
[image: image4.jpg]



Doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez

Nació en Las Aguadas – Maiquetía en 1.898

Falleció en el Hospital “San José” en Maiquetía, 9/12/1.974

Sobre la vida heroica y militar del general Lino Aranguren Castro hay que decir lo siguiente:

· Combatió en la batalla de la Galipanada el 16 de agosto de 1.858, considerada la primera batalla de la Guerra Federal. Allí fue ascendido de sargento 1º a subteniente por órdenes del auditor de guerra y comandante Antonio Guzmán Blanco. Dicho documento reposa en manos de mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren.
En esta batalla estuvieron el general Ezequiel Zamora Correa, general José Gregorio Quintana, Félix María Alfonzo, general Pedro Vicente Aguado, general Luis Level de Goda, Rafael Agostini, José María Blanco, entre otros. Las fuerzas godas estuvieron comandadas por el general en jefe Carlos Soublette y el general José María Rubín.
· Preparó la fuga del general Ezequiel Zamora y de 18 generales más hacia la isla de Curazao, una vez derrotados en La Galipanada en 1.858.
· Dirigió el pelotón de fusilamiento en los valles del Tuy que ejecutó al traidor de Concepción González en 1.859, quién había entregado a los españoles al general en jefe José Félix Ribas y Herrera en Tucupido en 1.815.
· Estuvo en la batalla de la Sampablera en Caracas en 1.859.

· Participó en el combate de Maiquetía bajo las órdenes del general en jefe Pedro Vicente Aguado en 1.859.
· Combatió en el combate de La Guaira en 1.859, bajo las inmediatas órdenes del teniente Juan José Breca y bajo la conducción del general en jefe Pedro Vicente Aguado; siempre en la retaguardia, para evitar que las fuerzas godas tomaran el camino que daba entrada al puerto de La Guaira.

· Estuvo en la retirada de las fuerzas federales al mando del general Pedro Vicente Aguado hacia el pueblo de Carayaca, en donde dictaron un Decreto de Guerra a Muerte en contra de los godos en septiembre de 1.859.

· Con el general Pedro Vicente Aguado combatió por los lados de Petáquire, La Victoria y San Sebastián de los Reyes, entre 1.859 y 1.860.
· Tuvo una connotada participación en la Revolución de los Azules en 1.868. Específicamente, en la toma de Caracas; combatiendo al lado de los generales Luciano Mendoza, Domingo Monagas, Luís Level de Goda, José Gregorio Monagas (hijo), Desiderio Escobar, Leoncio Quintana y Adolfo Olivo “El Chingo”.
En esta acción de armas, los azules tuvieron 300 muertos y 700 heridos; estando bajo la conducción de los generales en jefe Carlos Soublette Jerez y Aristigüieta y José Tadeo Monagas, viejas glorias de la guerra de la independencia. 
Además, tuvieron el altísimo honor de trasladar los restos del generalísimo Ezequiel Zamora Correa desde el pueblo de San Carlos de Austria a la Iglesia de Los Teques, en donde los sepultaron nuevamente. En esta batalla salió gravemente herido el caraqueño general en jefe  y francmasón Julio F. Sarria, con una gran herida en el brazo derecho y recibiendo una cicatriz en su rostro.

· Participó en la Revolución de Abril de 1.870, en donde llevaron al poder al general en jefe Antonio Guzmán Blanco; combatiendo en la batalla de Caracas entre los días 25 y 27 de abril de ese año. Allí estuvo al mando del general en jefe Matías Salazar, destacándose dentro de la columna que le dio el golpe definitivo a las fuerzas del gobierno, estando bajo las inmediatas órdenes del general Julio F. Sarría. 

Cabe destacar, que en esa batalla estuvieron los generales Desiderio Escobar, Luciano Mendoza, José Ignacio Pulido. Las fuerzas revolucionarias entre muertos y heridos tuvieron 835 bajas; mientras que las fuerzas del gobierno tuvieron entre sus filas 600 muertos.
· Participó en la Revolución Reivindicadora que desde el exterior dirigió el general en jefe Antonio Guzmán Blanco, entre los días 26 de enero y 6 de febrero de 1.879. En esta acción de armas combate al lado de los generales Fermín Udis y Ramón Guerra Bonilla, quienes heroicamente derrotan al general Abdón Otazo, quién se desplazaba hacia el pueblo de La Victoria con 400 soldados del gobierno de turno.
Las fuerzas de la Revolución Reivindicadora estaban al mando del general en jefe Gregorio Cedeño, quién derrota en La Victoria el general en jefe José Gregorio Varela, en donde habían acantonado 12.000 hombres. El segundo en el mando era el general en jefe Luís Level de Goda. Aproximadamente en esta batalla hubo más de 2.000 muertos y terminó con la entrada triunfal en Caracas del general Gregorio Cedeño.
· Participó en la Revolución Legalista a favor del general en jefe Joaquín Crespo el 6 de octubre de 1.896. Habiendo sido su colaborador desde los años 1.884 – 1.886 – 1.888, una vez alcanzada la presidencia de la República de Venezuela.
· Hizo prisionero al general José Antonio Velutini Ron a bordo de la goleta “Ana Jacinta” en las cercanías del puerto de La Guaira, debido a que el general Velutini se encontraba comprometido en el alzamiento crespista que se dio en 1.888.

· Colaboró en el proceso electoral que  llevó al general en jefe Ignacio Andrade a la presidencia de la República en 1.897. Siendo enemigo denodado del general en jefe José Manuel Hernández “El Mocho”, quién era su contrincante.

· Se declaró antimochista al saber la noticia sobre la muerte del general en jefe  Joaquín Crespo en el sitio de La Mata de la Carmelera por parte de las fuerzas del general José Manuel Hernández el 16 de abril de 1.898.
· El general Lino Aranguren Castro fue nombrado Ilustre Prócer de la Federación en el gobierno del general en jefe y francmasón Ignacio Andrade Troconis en 1.898. Cuyo manuscrito fue firmado por el propio presidente de la República y su Ministro de Guerra y Marina. Este documento hoy reposa en manos de mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren.

· Tuvo una relevante participación en la Revolución Libertadora al mando del general en jefe y francmasón Manuel Antonio Matos; cuyo fin era tumbar del gobierno al general en jefe Cipriano Castro Ruiz en 1.903. Combatiendo al lado de los generales Nicolás Rolando Monteverde, Zoilo Vidal “El Caribe”, Domingo Monagas, Luciano Mendoza, Esteban Luján; cuyos combates principales se dieron en Guenque, lugar ubicados en las cercanías de Arrecifes; La Victoria, El Guapo, Cumaná y Ciudad Bolívar.

Las batallas de La Victoria, El Guapo y Ciudad Bolívar fueron muy sangrientas; ya que se buscaba reivindicar en el poder al general en jefe Ignacio Andrade.

· El francmasón y general Lino Aranguren Castro falleció a la edad de 85 años, víctima de una caída de caballo cuando venía desde su casa en Las Aguadas a Maiquetía en 1.923.  Su cadáver fue velado en una de sus casas por los lados del 93, cerca de donde hoy está la Urbanización “Vilachá”. 
Luego fue sepultado en el Cementerio  Municipal de Maiquetía; su tumba hoy está bajo el poder de su nieto Raymundo Pérez Aranguren; quien tiene en su poder el escapulario de Nuestra Señora de la Merced que siempre llevó en muchas acciones militares por más de 68 años en nuestro país y que es la santa patrona de nuestra familia, antes de que llegaran desde España en los tiempos de la conquista.

· Su esposa doña Dolores Bravo era natural de La Puerta de Caracas en las cercanías de La Pastora en Caracas, quién tuvo un hermano llamado Gregorio Bravo, el cual falleció en ese lugar a la edad de 104 años, y quién fuera el padre del difunto Tarsicio Bravo,  Ella fue la madrina de bautizo de la Madre María de San José en el pueblo de Choroní.
· Su esposa Dolores Bravo de Aranguren murió en 1.937. Ella fue sepultada en la misma tumba en donde estaba su difunto esposo el general Lino Aranguren Castro. Además, ellos tuvieron los siguientes hijos: Víctor, Juan, Jesús, Carmela, Lola, Isabel, Angelina, Ignacia (+ 1.959), Catalina (+ 1.972) y Lino (+ 1.999). El general Lino Aranguren Castro tuvo dos hijos más fuera del matrimonio que fueron criados por su esposa Dolores Bravo en Las Aguadas de Maiquetía, y quienes nunca llevaron su apellido.

¡Gloria eterna al general Lino Aranguren Castro, Ilustre Prócer de la Federación!
Pensamiento: “…Valientes, valientes somos todos los soldados de la revolución, valiente es el pueblo venezolano que se alzó contra la tiranía goda y ahora lucha desnudo y con hambre…”.
Ezequiel Zamora
General del Pueblo Soberano

Barinas, 14/06/1.859
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Circo en el cerro El Colorado en La Guaira, hoy desaparecido
Autobiografía del Oficial de Marina Mercante

León Manuel Morales (Parte II)
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Estos relatos corresponden a la tercera fase de mi vida profana, la cual encierra momentos definitorios en lo que en adelante serían mis andares como atorrante por este mundo de la creación divina, en donde he sufrido los avatares de la felicidad e infelicidad, de las alegrías y tristezas, como de llegar a la cúspide y ver derrumbarse en ocasiones los pisos conquistados para alcanzar la grandeza aprendida desde niño en el seno de mi familia paterna.


Lo que marcó este nuevo rumbo de mi vida, sin dudas fue la muerte de mi abuela paternal doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez en 1.972. Yo considero que cuando traté de ingresar a la Escuela Náutica de Venezuela a mediados de 1.968, no conté con el apoyo de mi familia al respecto. 

Es más, en la primera fase de mi autobiografía escrita para la Fundación Misión Cultura en función de la conformación de licenciados en educación, mención “Desarrollo Cultural”; dados por la Universidad Nacional Experimental “Simón Rodríguez” (UNESR), describí esa etapa de mi vida con lujos y detalles, y con críticas muy acertadas al respecto. 
A pesar de que estuve en el Equipo de Sistematización “Urimare” durante dos años y medio me retiré del mismo a causa de las profundas diferencias y grandes contradicciones de carácter ideológico y académico, como metodológicas y compromiso militante. Además, de revolucionario que mantenía con la facilitadora Ada Bello Iriarte y su cohorte de iguales a ella enquistados en la Fundación Misión Cultura, tanto en el Edo. Vargas como en la sede principal en la Biblioteca Nacional en Caracas.
Debido a que prevaleció más los intereses personales y políticos de mala calaña esgrimidos por su concubino Wilfredo García en imponer criterios que estaban fuera del marco y en lo establecido por la Fundación “Misión Cultura”; como por la propia Universidad Nacional Experimental “Simón Rodríguez” (UNESR), en donde no se respetaron los criterios esgrimidos en el diseño curricular a cubrirse, sino en donde se expresó el odio desmedido de clase entre quienes éramos provenientes de los pueblos de Tarmas y Carayaca, entre si.

En el entendido, que entre los activadores nacidos en el pueblo de Tarmas, yo era el único, ya que los demás son de familias provenientes de las antiguas haciendas que estuvieron en sus periferias. En cuanto a los activadores del pueblo de Carayaca, debo acotar que algunos de ellos, si eran nativos de ese pueblo.

Considero que las diferencias son objetos de un análisis profundo; ya que hay activadores que nunca asistían a las reuniones colectivas y gozaban de ciertos privilegios; lo que hace pensar que los objetivos no fueron cubiertos a plenitud. 
Esas eventualidades vividas en mi juventud me conllevaron a buscar nuevos horizontes, ya que no tenía en donde vivir ni comer  y fue cuando en mi yo interior, me dije estas palabras: “Yo no sigo más en esto, yo me voy a navegar en un buque mercante”.

Entonces, continuando con mi vida profana en esa etapa que quiero dar a conocer, debo decir lo siguiente: “yo comencé a deambular por las calles de Maiquetía y La Guaira en busca de empleo para tratar de salir de la crisis en que me encontraba, tanto en lo económico como en lo emocional. Ya que jamás pensé que podía verme envuelto en tan tamaña situación familiar”.


Al fin decidí visitar los muelles para ver cómo podía embarcarle en cualquier nave que arribara al puerto de La Guaira, no me importaba para nada su destino; sino trabajar, ya que de esa manera tendría alojamiento y comida, símbolos innatos de mi posible sobrevivencia.
Todos los días entraba a los muelles y consultaba con los capitanes de los barcos, ellos me pedían carta marina y yo no la tenía, hasta que en un buque de la empresa alemana Oldendorf, su capitán me dijo que me iba ayudar y me iba a embarcar. Indicándome, cuales papeles le iba a entregar, o sea, que en tres días embarcaba en el puerto de La Guaira y partíamos al puerto de Saint Joint en Canadá.

En verdad, yo estaba muy contento, ya que embarcaría como mesonero abordo, debido a que no sabía hacer nada. En mis andares taciturnos, cuando pasaba por donde estaba el antiguo Teatro Libertador en Maiquetía, que después se convirtió en una panadería su parte frontal y su parte de atrás en la ya derrumbada Cervecería “Timotes”. Allí me encontré con mi papá, quién me hizo la siguiente pregunta: ¿Qué estás haciendo por aquí, Leo?

Le respondí con cierta tristeza y melancolía que me iba a embarcar en un mercante alemán, que eso me ayudaría mucho, ya que aprendería a hablar inglés y otros idiomas, a su vez podrían conocer muchos países.  
Él me respondió que era mejor que me fuera a trabajar con una empresa naviera venezolana y hablándome con buenos términos, nos fuimos acercando a la oficina de su hermano Edgar Paulino Sánchez Aranguren, quién se sintió extrañado al verme entrar allí; a pesar de que éramos acérrimos enemigos.

En verdad, debo decir; que él mandó a redactar con su secretaria un oficio dirigido al licenciado en contaduría pública Luís Enrique Millán García, quién era licenciado en contaduría pública egresado con él de la Universidad Santa María en Caracas. 
Además, él era oficial de planta en la Escuela Náutica de Venezuela, para que este a su vez me recomendara ante el capitán de altura Hildemaro Yépez Vera en la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN) en Caracas, la cual quedaba su sede principal en el Centro Villasmil, al lado de la antigua sede del Cuerpo Técnico de Policía Judicial (CPTJ).
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De hecho fue así, yo me presenté en su oficina en dicha escuela y él me dio un oficio dirigido al capitán de altura Hildemaro Yépez Vera quién era el jefe personal de la empresa, recibiendo la recomendación y manifestándome que fuera todos los días a la empresa a jugar en el banco de espera. 

Allí en ese star de espera habían dos ancianos andinos, el señor Jaime quién era sordo y ayudaba mucho a uno en el plan de espera de embarques, y había otro señor muy mayor quién nos deleitaba con sus cuentos desde la época del general Gómez, si más no recuerdo era andino tachirense y  su nombre era Ventura.

El capitán de altura Hildemaro Yépez Vera fue comandante en varias unidades flotantes de la empresa, específicamente de la Motonave “Yaracuy”. Ese oficial era un hombre muy controversial y problemático, además de haber sido miembro connotado del partido Acción Democrática (AD). 

Cabe decir, que él fue siempre apadrinado y bien protegido por el capitán de altura Armando Torres Partidas, desde que se vino desde su tierra natal en Ciudad Bolívar, ya que ambos tenían cierto parentesco.

 Entre las grandes anécdotas que hay sobre ese nefasto capitán de altura, la más resaltante fue esta: el capitán Hildemaro Yépez Vera siempre fue un mal navegante, ya que perdía constantemente el rumbo, hasta que en una ocasión siendo comandante de la Motonave “Yaracuy”, una vez que hubieron cargado en el puerto de Saint Joint en Canadá con rumbo al puerto de La Guaira en Venezuela, zarpando hacia su destino final fueron acosados por un huracán que casi los hizo naufragar, donde el rumbo estaba perdido ya que navegaban con destino a Europa en aguas del Atlántico Norte. 

Allí se presentó una situación irregular, ya que el primer oficial de apellido Palacios, quién era afro-descendiente, le sugirió al comandante de la unidad que le facilitara corregir el rumbo, ya que estaban perdidos.

“Ante tal situación, el capitán Hildemaro Yépez Vera se molestó de tal manera que amenazó al primer oficial Palacios con abrirle un juicio al llegar a Venezuela, si no deponía su actitud de quererle arrebatar el mando de la unidad”.

“De pronto una ola de agua se metió por la chimenea del buque y las maquinas se apagaron, reinando el caos abordo. El capitán Yépez Vera quién era natural de Ciudad Bolívar, no sabía qué hacer ante tal situación y con la emergencia que se vivía abordo”. 
“Él estaba muy asustado y tenía planteado abandonar el buque con toda la tripulación, entre esas turbulentas aguas del Atlántico norte; hasta que el oficial de máquinas Luís Emiro Pagua conocido cariñosamente abordo como “El Mono” con sus oficiales y con la ayuda del jefe de maquinas y todos sus subalternos pusieron operativas las máquinas, ya que el buque estuvo por varias horas al garete”.

“Imponiéndose el primer oficial Palacios, le arrebató el mando del buque al Capitán Yépez Vera quién retomó el rumbo deseado y poniendo en marcha el buque hacia su destino final, La Guaira”.

Más sin embargo, el capitán de altura Hildemaro Yépez Vera en su condición de comandante del buque y haciendo valer su influencia, trató por todos los medios en la empresa que despidieran al primer oficial Palacios; hecho que no fue así.

El capitán Yépez Vera era familia o persona muy allegada al capitán de altura Armando Torres Partidas, quién fuera prefecto del Departamento Vargas y gobernador del Territorio Federal Amazonas. Él era abogado y mecenas del antes mencionado comandante de la M/N “Yaracuy”, en esos aciagos días al borde del naufragio mismo.

El Dr. Alfonzo Márquez Añez en su condición de presidente de la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN) no permitió el despido del primer oficial Palacios; sirviendo dicha anormalidad para sacar al indigno capitán de altura Hildemaro Yépez Vera, del comando de las unidades flotantes de la empresa naviera bandera de la marina mercante en Venezuela.

Yo comencé a trabajar en la Compañía Venezolana de Navegación el 20 de enero de 1.973, en donde llegué a las unidades flotantes con el cargo de ayudante de cámara y con un sueldo de 418 bolívares mensuales; siendo asignado a la Motonave “Caracas”, la cual estaba bajo el mando del capitán de altura Antonio Moreno Sánchez, quién era un español nacionalizado venezolano.

El capitán de altura Antonio Moreno Sánchez era conocido como “El Canaima”; ya que él con otras tres personas le dieron la vuelta al mundo en un buque muy pequeño de eslora y manga; de motor y vela. Ellos duraron más de dos años en esa travesía. 
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Esa pequeña unidad flotante hoy se encuentra en la entrada de la Escuela Náutica de Venezuela expuesta a todas las personas que visitan la Universidad Marítima del Caribe y a los que transitan por la Avenida Soublette en Catia la Mar.
Debo indicar, que cuando llegué a bordo de tan interesante motonave nada conocía de marinería, ni de nada por el estilo. Mi trabajo consistía en limpiarle los camarotes a los tripulantes y en serviles las comidas; donde tuve la amistad con otros camareros como Miguel Quiñónez, llamado popularmente “Bombita”, natural de La Guaira y quién fue mi compañero de camarote y de farras en esos comienzos dentro del mundo de la marina mercante venezolana.

Una vez abordo fui llamado por el contador Jesús Urdaneta Atencio “Chucho” quién me hizo una prueba de matemáticas y viendo la agilidad que tenía al responderle, me hizo la siguiente pregunta: ¿Qué haces usted aquí?

Y yo le respondí de esta manera: “Contador, en verdad yo vine a trabajar para tratar de resolver algunos problemas de carácter familiar, y un poco para conocer el mundo, y sus aspectos culturales”.

Él me dijo que este no era el mundo que yo deseaba; que estuviera bajo sus inmediatas órdenes y que él me iba a preparar bien abordo en materia de contaduría, para que fuera contador en los buques de la compañía y no un pasa coleto. 
A tal efecto creí que marearía en el viaje, tomándome una pastilla de Dramamine para evitar el mareo, ya que zarpamos de La Guaira a Puerto Cabello, el cual era un trayecto de pocas horas de navegación; en verdad no llegué a marear en ningún momento. Eso me indicaba que había pasado la primara fase de mi vida marinera.
Yo recuerdo aquellos compañeros de labores en mi primera experiencia abordo de las unidades flotantes de nuestra flamante empresa naviera y en especial a quienes fueron los miembros de La Motonave “Caracas” en ese trascendental viaje, el cual tenía la siguiente tripulación: capitán de altura, Antonio Moreno Sánchez, quién era el comandante de la unidad; primer oficial, el gallego Álvarez; segundo oficial, Miguel Ángel Moreno Sánchez, quién era hermano del comandante del buque; tercer oficial, Rafael Bolívar; jefe de máquinas, Luís Emiro Pagua; primer oficial de máquinas, el tachirense Zambrano; segundo oficial de maquinas, el trujillano Zambrano; tercer oficial de máquinas Lenin García, margariteño; electricista, Ascanio “Kilovatio”; radiotelegrafista, Carlos Aranguren, merideño; contramaestre, Chuito Lunar, margariteño; mayordomo, Alí Ferrer, margariteño; primer cocinero, el gallego Núñez; segundo cocinero, “El Cueche”, margariteño; ayudante de cocina, Lares, margariteño; camarero de oficiales, Marcial Escobar Monserratte, caraqueño; camarero de tripulantes, Miguel Quiñones “Bombita”, guaireño; marino de cubierta, Deogracio Manrique, trinitario; entre otros.
Luego zarpamos con proa hacia Maracaibo y el 23 de enero de 1.973 estábamos recalando en la rada del puerto de Cartagena de Indias en la República de Colombia. 
Cartagena de Indias en Colombia
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En esa época cubríamos la ruta de Venezuela, Colombia, Holanda, Alemania, Bélgica, Francia y España por el Atlántico norte; y ese servicio era conocido como el Servicio Trident, el cual era cubierto por cuatro unidades flotantes  de la Flota Grancolombiana (M/N “Ciudad de Manizales” y “Ciudad de Medellín”, pertenecientes a Colombia; “Ciudad de Manta” y “Ciudad de Quito”, pertenecientes a Ecuador), Compañía Anónima Venezolana de Navegación CAVN con las motonaves “Venezuela” y “Caracas”; y la Real Holandesa de Vapores – KNSM con sus buques “Trident Rótterdam” y “Trident Ámsterdam”.

Cartagena de Indias es una ciudad en el Caribe colombiano, capital del Departamento de Bolívar; con una serie de fortalezas que parten desde Bocachica pasando por Bocagrande hasta llegar al Castillo Real Felipe; donde en la distancia se aprecia el cerro de La Popa, y en el centro de la ciudad está la Plaza de los Mártires en donde fueron fusilados el sabio Caldas y el tribuno Camilo Torres en los tiempos de la guerra de la independencia.  
¿Y cómo olvidar la estatua de la india Catalina, mártir de la resistencia indígena colombiana?
En verdad era una gran experiencia el verme en tan famoso puerto. En ese día pude salir a la ciudad en compañía del camarero Miguel Quiñones y nos fuimos a un bar llamado el “Mapeyé”, que era propiedad de un analfabeto a quién llamaban el “Perro”, un afro-descendiente vendedor de terminales y loterías, quién con el correr del tiempo llegó a ser concejal en esa histórica ciudad.

India Catalina
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Allí con muy poco dinero que poseíamos, Miguel Quiñones se empató con una mesera que había sido mujer del Kid Pambelé, quién era de apellido Cervantes y en esos tiempos era campeón del mundo  en el peso welter junior de la Asociación Mundial de Boxeo (AMB), fue cuando me empaté con una mujer que laboraba allí, llamada Marcia Sotomayor quién era originaria de Sincelejo en el Departamento de Sucre.

                              Marcia era una morena que me llevaba como unos 10 años de edad aproximadamente; tenía el pelo corto, era elegante y muy sencilla; si se quiere era muy noble de espíritu, no bebía aguardiente ni fumaba; después de conversar con ella nos fuimos a un hotel donde pasamos como tres días, solo en las horas nocturnas; ya que ella tenía sus hijos y no sabían que se rebuscaba en esos lugares. Ella tuvo la gentileza de desvirgarme el pene, ya que era la primera experiencia que en mi vida tenía con una mujer.
Luego, continuamos nuestro derrotero al puerto de Barranquilla en el departamento del Atlántico. Esta ciudad se encuentra a las orillas del Río Magdalena, y la entrada del mismo con el Mar, Caribe se llama Boca de Cenizas; ese es un lugar en donde el mar bate muy fuerte y se puede observar que es una zona rica en tiburones; generalmente, los prácticos toman el buque cuando este es adentrado dentro del río.
Boca de Cenizas en Barranquilla
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Lo expresivo era cuando veíamos las aguas de tan magno río, que se observan que arrastran mucho sedimento y batía con mucha fuerza, debido al choque de las aguas marinas con las fluviales; en la distancia podíamos divisar el Puente Pumarejo, que llevaba el nombre del padre del presidente Alfonzo López Michelsen, quién en esa época era el presidente constitucional de la República de Colombia.
Barranquilla en aquellos tiempos era  conocida como “Curramba la Bella”; llegamos en tiempos de carnavales y allí pude encontrarme al maestro Aníbal Longa con un equipo de maestros venezolanos que iban a disfrutar de dichos carnavales; los cuales son considerados como los mejores de Colombia. 
Carnavales de Barranquilla
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El maestro Aníbal Longa vivía en donde viví por muchos años en la parroquia Maiquetía en Piedra Azul del Rincón; él era un gran amigo de mi padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren, ya que ambos fueron excelentes educadores.

En esa ciudad caribeña viví eso bellos carnavales de 1.973; en donde algunos homosexuales que provenían de diferentes lugares de Colombia se vestían de mujeres en los centros nocturnos de sus preferencias, en donde se podían observar los costosos de las prendas que usaban; ya que muchos de ellos, eran familias directas de los sectores más pudientes de la clase dominante de ese país.
     


En esos tiempos fue cuando un  borracho se subió a la estatua del Libertador Simón Bolívar y empezó a gritar: “Bolívar líbranos nuevamente de los conquistadores de estos tiempos”. 

Simón Bolívar, El Libertador
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Al momento se oyó una detonación de carabina FN-30, cayendo tan infortunado ser herido de muerte al piso; la gente decía que en Colombia nunca se aceptaba una ofensa de esa manera al Padre de la Patria y Genio de la Libertad, Simón Bolívar.

En mi primera estadía en Barranquilla conocí un bar llamado el “Avión”; en verdad tenía por dentro la forma de un avión, en su interior el servicio era prestado por unas bellas damas que hacían funciones parecidas a unas verdaderas azafatas abordo. Mejor dicho, parecían aeromozas.

También había otros negocios como el de “Alicia Giraldo”, que era de gran calidad en el tipo de putas jóvenes que tenían, ya que algunas de ellas estudiaban en la Universidad del Atlántico. De igual forma había que recordar “El Molino Rojo” que sirvió para que muchos escritores y artistas plásticos colombianos se inspiraran en sus cuadros y pinturas, los cuales expusieron en las más grandes salas y museos alrededor del orbe, tales como: Alejandro Obregón, Gabriel García y Alfonso Fuenmayor.
     Mi comadre Isabel Vergara Porto y María Pretelt
En un Asilo de Ancianas en Barranquilla –   Colombia
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Después nos fuimos a la Calle 41, que era el lugar en donde estaba el Barrio Chino, en el cual hubo un burdel llamado “La Casa Verde” o “Green House”, propiedad de una antigua prostituta llamada Isabel  Vergara Porto natural de Sincelejo en el Departamento de Sucre.
En la entrada de “La Casa Verde” había un Buda grandote, que al entrar allí, todos los marinos teníamos que sobarle la barriga y depositarle algo de dinero, para que nos diera suerte, mientras estábamos allí. En ese negocio hubo una antigua prostituta francesa de origen húngara llamada María Pretelt, quien trabajó allí como cocinera por muchos años; vieja amiga de faenas y de farras de la señora Isabel  Vergara Porto quién dirigiera ese negocio de su propiedad por más de treinta años de vida mundana e impúdica.
Aracataca, la tierra de Gabriel García Márquez, en el Departamento de El Magdalena, Colombia.
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Las antes mencionadas damas y el lugar en cuestión sirvieron de base e inspiración en sus andanadas puteriles en los bajos fondos colombianos al escritor colombiano y Premio Nobel de Literatura, Gabriel García Márquez “GABO”,  en la década de los años 80 del siglo inmediato pasado; para escribir una de sus últimas obras literarias, titulada: “Memorias de mis Putas Tristes”.
La cual está relacionada con la vida andariega en el oficio más antiguo en el planeta Tierra, sobre unas putas que son las antes descritas, Isabel Porto y su cocinera francesa, hoy enclaustradas en un asilo de ancianas en la ciudad de Barranquilla; al igual que otras que hicieron vida nocturna por infinidades de décadas en los burdeles colombianos en las costas pacifica y caribeña.

Allí, la música era muy alegre; se oían muchos ballenatos, a Pastor López y Nelson Henríquez, y no podíamos dejar atrás a Fruco y sus Metales. Las camas eran de piedra, que después de una gran jornada sexual le dejaba a uno un gran malestar en la espalda.
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Cabe decir, con toda la sinceridad del caso, que íbamos a ese burdel a beber aguardiente y a disfrutar los placeres sexuales, porque que no teníamos mucho dinero, ya que ese era mi primer viaje a ultramar. 
De pronto, los compañeros que estaban conmigo esa noche en ese lugar, por tratarse del último día en Barranquilla en lo concerniente a ese viaje; decidieron llevar una puta cada uno para Santa Marta, y el único que no eligió a nadie fui yo. 

Lo cierto de todo esto fue que de pronto se apareció frente a mí una prostituta vestida de rojo, su nombre Marlene Garzón Soler, natural del Barrio San Blas en Bogotá y quién a su vez era de padres originarios de Villavicencio en los llanos orientales colombiano.

Debo manifestar, que esa mujer era como unos 7 años mayor que yo y tenía dos hijas gemelas, que habían nacido en el Putumayo; ya que su esposo había sido un importante gerente de banco en esa zona de la selva colombiana, y que  más luego pasaron a manos de su padre y de su esposa, a los tres meses de nacidas. 

¿Cuál sería mi sorpresa?
Puerto de Barranquilla
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Marlene se me acercó y me preguntó: ¿Vaporino, tú no tienes pareja para Santa Marta?

Y le conteste, que no. Seguidamente, ella me dijo: ¿No aceptarías que yo te acompañase allá en Santa Marta?

Y le respondí: “Está bien, te esperaré en Santa Marta, mañana”.
Lo cierto de todo esto fue que ciertos oficiales llevaron abordo algunas prostitutas desde Barranquilla a Santa Marta, y las que nosotros habíamos elegido se iban por tierra, hasta que al fin, después de algunas horas de navegación, pudimos observar la bahía de tan histórico puerto, la cual era muy linda, de verdad.

Después de nuestra jornada de trabajo, bajamos a tierra y decidimos ver en donde estaban las mujeres esperándonos; todos nos ubicamos en algunos hoteles para estar dos o tres días en esa zona de placer, aguardiente y sexo.

En horas del mediodía me fui con Marlene Garzón Soler a visitar la Quinta de San Pedro Alejandrino en Santa Marta; la cual era distante del pueblo y en donde se encuentra en la antigua aldea de Mamotoco. 

Allí nos encontramos con el octogenario historiador Dr. Ezequiel Lisnero Padilla, bisnieto del almirante José Prudencio Padilla, quién combatió con el almirante Nelson en la batalla naval de Trafalgar; habiendo sido el almirante José Prudencio Padilla, el vencedor en la batalla naval del Lago de Maracaibo en 1.823.
El doctor en derecho Ezequiel Lisnero Padilla al verme de la mano con Marlene Soler Garzón me hizo la siguiente pregunta: ¿De dónde es usted, joven?

            Bahía de Santa Marta en Colombia
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Y yo le respondí que era venezolano, y él me dijo que si yo lo era; él me iba hacer una pregunta y que esperaba que le diera la repuesta acertada. Yo a continuación, le dije: ¿Hágame la pregunta que a bien usted disponga, Dr. Lisnero?

Él me dijo lo siguiente: “Nuestro Libertador Simón Bolívar murió en esta Quinta el 17 de diciembre de 1.830”.

Y más luego me preguntó: ¿Por qué fueron trasladados sus restos desde Santa Marta en mi patria, a Venezuela, su tierra natal? 

Y yo como buen conocedor de la historia de mi patria desde muy niño, le respondí de la siguiente manera: “Dr. Lisnero, los restos del Padre de la Patria Simón Bolívar fueron trasladados a caracas su ciudad natal porque así lo sugirió él en sus testamento de muerte y eso fue lo que se hizo en 1.842,  cuando sus restos mortales fueron trasladados desde la bahía de Santa Marta en la nao “Constitución” con rumbo al puerto de La Guaira”.
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Quinta de San Pedro Alejandrino

El Dr. Lisnero en lo inmediato llamó a su nieto Ezequiel quién tenía como 10 años de edad, diciéndole estas palabras: “Nieto, este es una de las pocas personas que han venido del vecino país y responde bien a la pregunta que le hice sobre nuestro padre común, Simón Bolívar”.
En verdad, pude notar que el niño era un sabio sobre las cosas que se suscitaron en la vida de nuestro Libertador; él hablaba de la Quinta de San Pedro Alejandrino y de los personajes que allí hicieron vida como si él los estuviese viendo en esos momentos; sus relatos eran apasionantes, pero yo conocía muy bien la Quinta. 

Ya que en mi casa de crianza en Maiquetía teníamos libros pertenecientes a mi abuela Catalina Aranguren Bravo, los cuales estaban relacionados con la sucinta vida del general Simón Bolívar, y fueron editados en tiempos del general Marcos Evangelista Pérez Jiménez.
Andando con Marlene Soler  en ese inolvidable día, fuimos adentrándonos en el interior de la Quinta y poco a poco le fui hablando a los turistas presentes y a quienes estaban allí, sobre la historia de Simón Bolívar y los sucesos que allí se dieron en esos tiempos aciagos de la anarquía que acabó con Colombia, la grande; todos estaban admirados de mi retórica bolivariana.
  General José Laurencio Silva
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Nos ubicamos del lado de afuera y pudimos observar los tamarindos que forman la cara de Simón Bolívar, mi remoto antepasado. Más luego, nos acercamos a la entrada de la Quinta, estando de frente a ella, notamos que al lado izquierdo había una imagen de San Pedro Alejandrino.

 Y lo curioso de esto, fue que el Libertador recibió el segundo grado de la masonería universal en la Logia “San Alejandrino de Escocia” en Francia. En ese cuarto estaba enterrado el Dr. Alejandro Prospero Reverend; el mismito y que boticario. Quién supuestamente atendió a Bolívar en sus últimos momentos, desde el 6 hasta el 17 de diciembre de 1.830. 
Seguimos el curso en la Quinta y pasamos a una biblioteca, en donde se encontraban dos libros importantes: “El Quijote” de Cervantes y otro que fue escrito por Gil Blas de Santillana; que fue lo que produjo en una ocasión, una conversa importante entre don Joaquín de Mier y el propio Simón Bolívar.

Ya que don Joaquín de Mier le había dicho que su biblioteca era muy pobre y el propio Libertador muy extrañado le dijo: “No, don Joaquín, aquí tiene usted dos obras importantes en la literatura universal; El Quijote, el hombre tal cual como debe ser, y a Gil Blas, el hombre tal cual como tiene que ser”.
Don Joaquín de Mier y París
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Mi compañera sentimental Marlene Garzón Soler se maravillaba de las cosas que yo decía; a pesar de que ella era colombiana no conocía nada de lo que yo hacía referencia en esos momentos; recorriendo la Quinta pasamos al comedor, en donde pudimos ver la locería, cubiertos, copas y platos en donde el Libertador comía con sus edecanes, secretarios y ayudantes; siempre bajo la atención de su fiel mayordomo José Palacios.
De igual forma, observamos la cocina en donde los esclavizados elaboraban las comidas, especialmente su cocinera ecuatoriana de apellido Barriga, con quién Bolívar tuvo grandes tropiezos por las sopas de sagú y pollo a que lo tenía sometido.

Llegamos a otro lugar de la Quinta, en donde estaba la mesa de madera en la cual le hicieron la autopsia al Sol de Colombia, Simón Bolívar; a pesar de estar protegida y recubierta con alguna sustancia brillantosa, aún se veía al trasluz la sangre que emanó del cuerpo de nuestro amado Libertador Simón Bolívar, cuando irreverentemente el boticario y matasano  francés, Alejandro Prospero Reverend, lo descuartizó para asegurarse que el Padre de la Patria estaba en verdad bien muerto.

Estas palabras le llamaron la atención al Dr. Ezequiel Lisnero Padilla, quién era amigo de grandes historiadores venezolanos, como: El Dr. Luís Villalba Villalba (presidente de la Sociedad Bolivariana de Venezuela), Dr. Marcos Rubén Carrillo (descendiente del prócer independentista general José de la Cruz Carrillo y Gómez) y el Dr. Arturo Uslar Pietri (descendiente del coronel Juan Uslar), entre otros.
Cuando íbamos hacia el cuarto en donde supuestamente falleció Bolívar, el Dr. Lisnero me hizo la siguiente pregunta: ¿Por qué usted duda de la muerte de Bolívar en esta casa, joven?

Muerte del Libertador Simón Bolívar

Envenenado por su sobrino Fernando Simón Bolívar  y Tinoco
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Yo le respondí bajo estos términos: “Dr. Lisnero, mi padre es familia directa del Libertador Simón Bolívar, a través del capitán Juan de Villegas, de los fundadores de Borburata y Barquisimeto en Venezuela”.
En nuestra familia se nos ha dicho y enseñado, desde hace muchísimos años atrás, que Simón Bolívar fue envenenado por su propio sobrino, teniente Fernando Bolívar y Tinoco,  quién le suministró pequeñas dosis de arsénico.
Justamente, aquí en esta casa; ya que mi papá me dijo que ese testamento final de su vida no es válido, debido a que Bolívar tenía algunos momentos de lucidez y en otros de pérdida de memoria; esos son los síntomas del envenenamiento. 

¿Qué le parece a usted eso, Dr. Lisnero?
El Dr. Lisnero Padilla frente de mi y en el extraño cuarto en donde Bolívar pasó varios días de su enfermedad, me dijo estas palabras: “Este cuarto encierra grandes misterios que no pueden ser conocido en el mundo exterior de esta casa; lo hablo con usted porque veo que conoce mucho sobre la vida de este genio de la libertad a quién llamamos Bolívar, El Libertador”.
Resulta, que Simón Bolívar se retiró del gobierno gran colombiano en enero de 1.830. Dejando en el mismo al general maracaibero Rafael Urdaneta Farías, quién de hecho, había tenido un gran altercado con el general Justo Briceño. 
            



          Teniente Fernando Bolívar y Tinoco
   



Sobrino y asesino del Libertador Simón Bolívar
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El Libertador después de una gran larga marcha y jornada de camino, pasó por muchos pueblos que ya conocía desde los tiempos de la campaña del Alto Magdalena en 1.813, en donde lo regocijaban de saludos. Ya que había dejado a viejos amigos en todas esas comarcas, hasta llegar a Sabaneta, cerca de Santa Marta; en donde se pudo notar que venía con extraños síntomas de salud.
Dentro de su comitiva estaba su sobrino Fernando Simón Bolívar y Tinoco; hombre problemático y de muy mala conducta y procederes. Ese era un ser de poco fiar y confiar, ya que Bolívar lo había desheredado. Pero la carta nunca la entregó el general  de brigada Daniel Florencio O´Leary a  su hermana María Antonia Bolívar, quién era la encargada de sus bienes y negocios en tierras de Venezuela. 
Allí en ese grupo venían sus propios asesinos; todos eran venezolanos. Fernando Bolívar y Tinoco estaba apoyado por el general José Laurencio Silva, quién era su cuñado. De igual forma, estaban los generales Mariano Montilla y Perú de la Croix, entre otros.
En verdad Bolívar estaba muy mal de salud, a pesar de que había salido muy bien desde Santa Fe de Bogotá; ya que para engañar al general en jefe Rafael Urdaneta Farías había fingido irse a Europa, en vista a la anarquía imperante en Colombia.

El Libertador pensaba trasladarse con un grueso de sus fuerzas hacía Maracaibo para invadir a Venezuela y someter por la vías de las armas al general en jefe José Antonio Páez y Herrera. Más luego, avanzaría hacía Cundinamarca y acababa con las pretensiones autocráticas del general en jefe Francisco de Paula Santander, y así hasta llegar a Quito y sacar del poder al general de división Juan José Flores.

El objetivo del Padre de la Patria, desde los días de la convención traidora de Ocaña era imponer la Constitución Boliviana, la cual era más avanzada que la colombiana. Lo grave de todo esto, fue que el general Rafael Urdaneta Farías, jamás envió médico alguno en la comitiva del general Bolívar; esto es un indicativo de que él venía bien de salud. 

La comitiva asesina

Que llevaba al Libertador Simón Bolívar

A los umbrales de la eternidad
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Pero al llegar al sitio de Sabaneta, don Joaquín de Mier y París, nota que el Libertador está muy enflaquecido y con algunos problemas en el andar; y es cuando decide traérselo a esta bella Quinta, para ver si se recuperaba de salud, a pesar de que Bolívar no era santo de su total devoción, y menos monedita de oro.
Seguidamente, le asigna un bergantín llamado “Manuel”, para que lo trasladen a Santa Marta; pero contaban mis antepasados que había por allí un barco norteamericano, el Gramphus. En ese buque iba abordo un médico de apellido N. Night, quién jamás vio al Libertador para examinarlo.

Sino que más bien, le enviaron una carta al general Simón Bolívar y Palacios para que abordara ese navío, y de esa forma sería sacado de tierra colombiana para siempre o quizás sería llevado como reo de estado del gobierno norteamericano. Hecho este, al cual el Libertador se opuso tenazmente.
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Cuarto  y catre en donde el general Simón Bolívar pasó sus  últimos momentos a finales en 1.830

En verdad, ese cuarto lúgubre y tétrico en donde tuvieron a Bolívar secuestrado esa cuerda de miserables; en donde estuvieron comprometidos el obispo Estévez de Santa Marta, el notario público José Catalino Noguera y el boticario Alejandro Prospero Reverend.
 Allí estaba el  viejo catre en donde tuvieron amarrado al Sol de Colombia, al glorioso Bolívar, a quien no pudieron derrotar ni en el campo de las ideas y menos en los campos de batalla; y ese peazo de reloj detenido a las 01:07 p.m., por la inmoral actitud del general Mariano Montilla, quién grotescamente gritó a los presente: “Al fin ha muerto el enemigo de Colombia, el Dictador Bolívar”.
El 13 de diciembre de 1.830, esos miserables a petición del comandante de la fragata Grampus, deciden asesinar al Padre de la Patria, llevándoselo a una casa intermedia que estaba entre la hacienda de Mamotoco y Santa Marta, y que está aún en el camino en donde estaba colocada una placa de mármol, que decía lo siguiente: “Aquí pernotó el Libertador Simón Bolívar antes de morir”.
En verdad, esos tipos le metieron un balazo en la cabeza  al Padre de la Patria y genio de la Libertad Simón Bolívar. Ellos tuvieron 4 días preparando la supuesta muerte del Libertador, que es la que desde esos tiempos hasta el presente, le han dado a conocer a todos los pueblos del mundo. 
Simón Bolívar si fue asesinado, y el único boticario que había en el pueblo jamás fue invitado a atender al Libertador. Sin embargo, él  Dr. Castelbondo le hizo una máscara de cera al rostro cadavérico del Sol de Colombia, que aún deben conservar aún sus descendientes.

El supuesto testamento del Libertador Simón Bolívar fue una falacia y una vil mentira; todo fue cuadrado para que los pueblos al saberse la realidad de las cosas, no se levantasen en armas. Y fue tan así, que el general  de brigada Perú de Lacroix se retiró de Santa Marta el 16 de diciembre de ese año, enviándole una carta a la coronela Manuelita Sáenz, en donde le manifestaba que había dejado al general Simón Bolívar en víspera de muerte. 
¿El general Perú de Lacroix sabía en verdad lo que había pasado en Santa Marta con el Libertador Simón Bolívar?
¿Por qué se retiró de allí intempestivamente?
Máscara del rostro cadavérico del Libertador

Simón Bolívar en Santa Marta en 1.830
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¿Por qué luego se suicidó en París en 1.837?

¿Cuál fue su participación en ese vil magnicidio?
Lo extraño del caso fue que en el testamento de muerte, es que supuestamente, el Libertador comisionó al Dr. José María Vargas a que fuese su albacea testamentario. Bolívar jamás vio en su vida a ese médico, quién a ultranza fue un reconocido godo enemigo de sus ideales libertarios y revolucionarios para la época. Bolívar si fue asesinado, de eso no hay dudas y así lo manifiesto al mundo en estos instantes.

Catedral de Santa Marta,

En donde fue sepultado Simón Bolívar
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Siguiendo en mí caminar en tan sagrado recinto samario en la República de Colombia, pude observar la caballeriza de la Quinta y allí vi la berlinesa tirada por caballos con la cual lo condujeron desde la rada de Santa Marta a la Quinta de San Pedro Alejandrino el 6 de diciembre; después vimos el trapiche, que era en donde estaba la molienda de caña de azúcar en aquellos tiempos.

Marlene Garzón Soler y yo nos fuimos a Santa Marta; en donde en el Panamerican Bar comimos un suculento pescado bocachico con ensalada y patacones, y bebimos algunas cervezas con colita Postobón, teniendo al frente el Paseo “Rodrigo Bastidas”, siempre bajo el compás de una música romántica caribeña colombiana tocada por un conjunto de esa zona. 
Al día siguiente, nos fuimos a la Catedral de Santa Marta y en su interior vimos la tumba del capitán don Rodrigo Bastidas, y qué fundador de esa ciudad costeña;  y estando en frente del altar mayor, en el piso había una lápida mortuoria que tenía transcrita algunas palabras, las cuales nos indicaban, que allí estuvo sepultado el general en jefe Simón Bolívar hasta el año1.842. Después de varios movimientos de sus restos en dicha Catedral.

En horas de la noche, nos fuimos al Rodadero, un lugar en donde hay una sabrosa playa muy mansa, en la cual visitamos su acuario, adonde llegamos a través del agua, pedaleando con tranquilidad y placer, una moto alquilada entre ambos.

También pude conocer, el pueblo de Aracataca, en donde nació el escritor Gabriel García Márquez. Me llamó mucho la atención, ver la humildad de su gente, quienes vivían en ranchos muy pobres; en ese momento, un grupo de personas llevaban en hombros el cadáver de uno de sus conciudadanos. De esa manera, me recordaba mis años de niñez, en mi Tarmas querida.
Al final pasamos tres días en ese puerto; donde nos hablaron de un viejo pescador margariteño quién tenía muchos años viviendo por esos lares, y con una larga familia dedicada a las faenas del mar. Ellos vivían en una cima que daba hacia el final de la rada en dicho puerto. 

Una de las cosas que me llamó la atención, fue el ferrocarril que había allí, el cual echaba 14 horas hasta Bogotá, y en su trayecto llegaba hasta Cali. De pronto en la Flota Gran Colombiana, se decidió el día de nuestra partida, y las compañeras sentimentales y amigos conocidos, desde los muelles nos despedían con cohetones.

Y las putas que habían compartido con nosotros en esos días, nos saludaban con pañuelos en el aire; el capitán saludaba con tres golpes de sirena y de allí con buen rumbo comenzamos nuestra navegación hacia al puerto de Róterdam en Holanda.
Bahía de Santa Marta – Colombia
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En verdad, fueron 9 días y 20 horas de navegación ininterrumpida; pasamos frente a la isla de Curazao y después navegamos con un mar muy bueno, hasta que llegamos a las islas de las Azores, en donde las aguas eran muy turbias; dejando atrás a las islas de San Miguel, Corvo, Faial, Flores y San Fernando, para ir adentrarnos en aguas del golfo de Vizcaya, llamado el cementerio de barcos, hasta divisar las costas de Inglaterra y Francia por los lados de Normandia, en aguas del Mar del Norte, hasta nuestro arribo al puerto de Rótterdam. 

Cabe destacar, que en la travesía adelantamos 6 horas a nuestro huso horario a bordo, para llegar con la hora de Europa. Yo recuerdo que cuando llegamos a Rótterdam, al día siguiente vino a bordo un evangelista, quién vino a predicar la palabra de Jesucristo. 
Yo saque la carta de referencia que me había dado el capitán Luís Enrique Lalut, quién era de nacionalidad chilena y era misionero del Ejército de Salvación en Venezuela (The Salvation Army), y la misma me dio los resultados esperados. 

Esto le causó gracia al camarero Miguel Quiñónez, quién al verme orando con dicho misionero, creía que yo estaba llorando con él y descargó una risa que hasta nuestros días aún recuerda como si fuera ayer mismo.

Ese arribo me fue grato, debido a que conocí a una joven de origen japonés-holandesa llamada Sumire. Ella vino a bordo con algunos músicos del grupo de música moderna Reality, quienes en otrora tiempo fueron presentados en Radio Caracas Televisión (RCTV) por Renny Ottolina.
Ellos estaban impacientes y caminaban en la cámara de abajo del buque, de arriba abajo. Pero Miguel Quiñones, se dio cuenta que era lo que ellos querían en verdad. Diciéndome él estas palabras: “León, ya vas a ver lo que ellos quieren”.

                 Islas portuguesas de las Azores
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Miguel sacó un pucho de marihuana y se lo dio a un negro que tenía un afro bien grande; ese señor saltó de alegría, estaba contento ya que había encontrado lo que estaba buscando; al fin decidieron invitarnos a su casa en esa ciudad, que de hecho nunca encontramos.

En verdad, ese primer viaje que hice en la M/N “Caracas” fue muy emocionante; ya que estaba tan contento que invité a mis viejos amigos Mario Alfredo Delgado Ortiz (hoy comisario general jubilado del CTPJ), Cony Liendo Liendo (ex-policía de la DISIP, psicólogo egresado de la UCV, murió víctima del SIDA), Jesús Palma, Eddy Rivero (viejo cocinero a bordo quien vive en Puerto Cabello) y Juan Méndez Velasco (jubilado por el INAVI en San Cristóbal), a echarnos unos palos en un bar de Maiquetía; presentándose en el trayecto una discusión entre Mario Alfredo Delgado y yo; cuando de pronto saqué una mano y le di en el rostro, y este cayó al suelo.

Mario se puso de pie y se venía hacia mí a entromparme a golpes, cuando fuimos separados por quienes nos acompañaban; evitándose una pelea que tuviese repercusiones violentas. La discusión se presentó en esos momentos, porque Mario le dijo a Cony que era marico y que lo habían visto en el aeropuerto practicando sodomía oral. Yo, en verdad desconocía esa situación de Cony y salí en su defensa; esa fue la realidad de ese hecho.

En ese mismo viaje, decidí que me descontarán parte de mi salario para dárselo a mi hermano Juan Francisco Morales; ya que él estudiaba en la Escuela Técnica Industrial del Oeste y no tenía entrada alguna para poder continuar sus estudios; debido a que él vivía en una pensión que le pagaba mi abuela Catalina Aranguren Bravo en la calle que va desde la iglesia hacia donde se encontraba la Sanidad y la PTJ en la Urbanización Vilachá en Maiquetía. 

En ese mundo de marino mercante en la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN) estuve desde el 23 de diciembre de 1.973 hasta el 20 de marzo de 1.976. En donde hubo varias anécdotas y hechos que recuerdo, y que voy a plasmar en este trabajo histórico que sigo especificando a continuación.

En la Motonave “Caracas” estuve durante los años 1.973 y 1.974, donde me desempeñé como ayudante de cámara y camarero. Cabe decir, que en este buque viví momentos de alegría y de placer; ya que mi experiencia como hombre de mar rompía con mi condición clerical y si se quiere sacerdotal, formado para otras cosas de la vida; en donde rompí con el celibato, para ir formándose en mi, una persona diferente en búsqueda de una libertad cercenada por una formación teológica enmarcada en los criterios tridentinos y del Concilio Vaticano I.
En la M/N “Caracas” conocí a dos tripulantes subalternos quienes eran personas muy interesantes, por las historias que contaban a lo largo de tantos años navegando en los buques de la C.A.V.N. 
Ellos me hicieron relatos de las siguientes curiosidades a bordo: una vez navegando entre la isla de Puerto Rico y las Azores en el Atlántico norte, pasábamos por el Mar de los Sargazum, notándose a esa altura en que navegábamos, que las aguas  del océano estaban muy tranquilas.

 A tal efecto, estando en el puente de mando del buque, les pregunté a los timoneles Gerónimo Delgado (originario de las islas Canarias) y a Maneiro (de origen gallego) lo siguiente: ¿Por qué las aguas están muy tranquilas en esta coordenada?

Gerónimo Delgado vivía en la ciudad de Valencia en Venezuela y estaba casado con una venezolana, quién me respondió lo siguiente: “Este lugar es llamado el Triangulo de las Bermudas y está lleno de muchas historias trágicas; en verdad cuando este mar está tranquilo, desde el fondo se ve una ciudad que se proyecta sobre el agua desde las profundidades mismas”.

Maneiro me respondió con lo siguiente: “Te diré que esa ciudad es muy antigua y paso a creer que es el continente perdido de la Atlántida; de esa gran porción de tierra se ha dicho que se hundió en este océano hace muchos miles de años”. 

Yo creo que es así y comparto lo expresado por Gerónimo Delgado; esa ciudad está allá abajo, a casi cinco mil metros de profundidad. 
Después Gerónimo Delgado pasó a contarnos una historia apasionante que sucedió en el año 1.963 y que tiene que ver con el secuestro de la M/N “Anzoátegui” por parte de un comando de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN); esta es la historia:

Muchachos, en ese viaje vivimos un momento difícil, ya que el capitán de altura Pereira, en su condición de comandante del buque, al llegar a bordo hizo los preparativos para zarpar hacia la costa del golfo en Estados Unidos de América (USA); específicamente para Houston y Galveston en el Estado de Texas.
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Debo recordar, que en esos tiempos se vivía en Venezuela una lucha armada de dimensiones duras, la cual estaba influenciada por la revolución cubana liderada por el comandante en jefe Fidel Castro Ruz; ya que tuvimos como segundo piloto a bordo a Wismar Medina Rojas, quién era familia directa del capitán de fragata Pedro Medina Silva, uno de los más preclaros jefes de la insurrección militar que se dio en Puerto Cabello en 1.962. Justamente, en el Porteñazo.

Guerrilleros en la Sierra Maestra en Cuba
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El segundo oficial de cubierta Wismar Medina Rojas estuvo de guardia, mientras el buque se encontraba surto en la rada de La Guaira; en verdad no se notó nada extraño en esos días, sino hasta  el día que zarpamos.

A las pocas horas de haber zarpado el buque desde el puerto de La Guaira con rumbo a Houston; desde el camarote del segundo oficial Wismar Medina Rojas, salieron varios hombres armados; quienes estaban vestido de beige y tenían brazaletes de las FALN.

En lo inmediato, unos subieron al puente de mando é hicieron preso al capitán Pereira, y lo conminaron a su camarote, en donde lo tuvieron detenido; otros bajaron a la sala de máquinas é hicieron lo mismo, con los oficiales y tripulación que allí laboraban.
La operación subversiva estuvo bajo el mando del comandante Máximo Canales, cuyo nombre verdadero era Paúl del Río, venezolano de origen cubano y quién de manera firme y convincente, le manifestó a los tripulantes del buque los objetivos de la operación que habían emprendido Esta acción militar, fue dirigida por el Secretariado del Partido Comunista de Venezuela  (PCV) y por la dirección de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN).

Entre los comprometidos estuvo el andino capachero Rómulo Niño, jefe militar de la operación llevada a cabo por ese comando de las FALN; quién hoy en día es abogado y vive en el pueblo de Capacho Nuevo, Municipio Independencia del Edo. Táchira. 

El día 13 de febrero de 1.963, desde la Motonave “Anzoátegui” se transmitió por radiotelegrafía a todos los pueblos del mundo, la situación real que vivían los presos políticos en las cárceles venezolanas, durante el mandato adeco del punto-fijismo.
Mediante sus mensajes desde la M/N “Anzoátegui”, las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN) denunciaban la existencia de los campos de concentración situados en Monagas, Lara, Sucre y en el Cuartel de la Dirección General de Policía (DIGEPOL) en Caracas; el establecimiento de la censura a la prensa y la violación a los derechos humanos.
La M/N “Anzoátegui” había sido capturada por una unidad guerrillera urbana, unidad táctica de combate de las FALN que tomó el control del buque; la operación fue denominada “Alberto Rudas Mezones”, en honor a un joven trabajador asesinado por las bandas armadas del Partido Acción Democrática, en esos tiempos. 
Secuestro del futbolista español- argentino Alfredo Di Stefano

por el comandante Máximo Canales de las FALN
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Entre las anécdotas hay una que contaba el isleño canario  Gerónimo Delgado, quién en ese momento era camarero a bordo; narrando la siguiente historia: “Yo recuerdo que llegué en una ocasión a la cocina del buque y le dije al primer cocinero, una tortilla de queso y jamón para Máximo Canales, y cuidadito dicen que no”.

Todo causó gracia en los presente, ya que parecía una jodedera de Gerónimo, más que un chiste sobre esa situación que vivieron en esos aciagos momentos.

En lo inmediato, el buque fue investido por unos aviones de combate provenientes desde la base militar norteamericana en Panamá; en donde conminaban a los revolucionarios que habían tomado el buque por asalto a que se entregaran. El comandante Máximo Canales optó porque se desviase la ruta del buque en el Mar Caribe con rumbo al Atlántico sur. 
En vista a que hacían caso omiso a las advertencias gringas, desde los aviones lanzaron unos cohetes que pasaron por los bordes de la proa de la M/N “Anzoátegui”; para que los revolucionarios que habían abordado dicha nave mercante, desviasen el buque de la ruta y permitieran el abordaje del mismo.

La M/N “Anzoátegui” siguió su derrota hacia el puerto de Belén do Pará en donde los activistas de las FALN entregaron sus armas, pidiendo asilo político en esa ciudad de la República Federativa del Brasil. 
Allí hubo un marino del buque, quién sin estar metido en ese lío pidió asilo político. Cabe decir, que el capitán de altura Pereira fue descubierto por su propia esposa e hijos en actos de sodomía a bordo de una de las unidades flotantes de la C.A.V.N, surta en el puerto de La Guaira, lo que originó su salida de la empresa para siempre.
En esa época, llegué a ver como se contrabandeaba con mercancías no comprometedoras, tales como: cigarrillos, chocolates, alfombras, equipos de sonido, perfumes, revistas y películas pornográficas, entre otras cosas.

Generalmente, cuando llegábamos a Europa, específicamente a Rótterdam, había un holandés quién tenía un apellido difícil de pronunciar; él era el proveedor del buque; además nos vendía los alimentos y elementos de uso sanitario y de mantenimiento; hasta que un tercer oficial de navegación llamado José de Jesús Rodríguez “Chuchú”, lo comenzó a llamar: “Juan Garabato, el que vende más barato”. 
A partir de ese momento, dicho personaje se hizo popular en esos puertos con ese nombre; dotando a nuestras unidades y a otras de otras naciones con los enseres necesarios para su navegación. 
El tercer oficial Chuchú Rodríguez era de origen margariteño. Él era dicharachero y tocaba muy bien la armónica. Su formación como piloto en navegación se dio de la siguiente manera: el cursó dos años en la Escuela Náutica de Venezuela y salió despedido de allí, quizás por bajo rendimiento académico. 
Pero como él era un hombre de mar, optó por pasar tres años como aprendiz a bordo de las unidades flotantes de la empresa, hasta que logró obtener el título de tercer oficial, mención navegación, a través del la Dirección de Marina Mercante en el Ministerio de Comunicaciones en Caracas, 

Lo cierto del caso fue que Chucho Rodríguez era un hombre de poco fiar a bordo; ya que lo tenían como un elemento perturbador. Mejor dicho, él era un pajuo, según los tripulantes de esos tiempos. 

Amsterdam
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Debo decir, que con él sostuve la mejor amistad, teniéndome grandes consideraciones abordo. Ya que los centrales en los buques de la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN) éramos considerados como unos turistas y flojos en las unidades flotantes de ultramar, mientras que los maracuchos, andinos y orientales eran los más trabajadores, según ellos. Yo paso a creer que esos son decires y nada más.

A bordo de la M/N “Caracas” hubo un marinero llamado Guido Guadarrama, quién era natural del pueblo de Caridubana en el Edo. Falcón. Él era un hombre jocoso y de mentalidad adeca empedernida, ya que llegó a la empresa de manos de Celestino de Armas, un alto personaje de Acción Democrática quién era diputado en el viejo y cuarto republicano Congreso Nacional.
Él era uno de esos recomendados flojos y altaneros quién se creía protegido por la directiva de la empresa. Lo curioso de este personaje, fue que cuando llegamos a la ciudad de Amsterdam en Holanda, compró una gran cantidad de quesos, de variedades diferentes, ya que allá nos las vendían a precios muy módicos en el boom de a bordo.
En una ocasión le hice la siguiente pregunta: ¿Por  qué tú compra tantos quesos, Guido?

Y él me respondió de la siguiente forma: “Mira Tribilín, ven a mi camarote y hablamos”.

Nos tomamos un café y desayunamos abordo, cuando estábamos en su camarote me dijo lo siguiente:

Tribilín, yo no voy a estar toda la vida en esta guebonada, calándome malos tiempos y bebiendo caña hasta más no dejar. Tribi, cuando puedas deja esta vaina; esto no es vida para ti. Fíjate, en el margariteño Bartolito Losada, solo y sin familia; ese tipo da caligueba de verdad.
Y el cara é culo de Maneiro anda en la misma; coño vale, a mi me parece que tú eres un autodidacta, tienes cara de intelectual; en la primera te vas de esta vaina; este es un mundo de putería, aguardiente, drogas y mariquería. Tribi, este no es tú mundo.

Y le volví a preguntar por los quesos y él me respondió de la siguiente manera:

Tribilín, en este viaje llevo 20 quesos y esa vaina es para una gente importante del Partido Acción Democrática en Caracas. Por ejemplo: este es para el Negro Encarnación Rivas, él es el portero del  la casa nacional del partido, él tiene las llaves para yo conseguir lo que quiero, ya que es hombre de confianza de Rómulo Betancourt. Además, ese gran carajo es brujo, debido a que él sabe quién es quién en nuestra organización y donde los podemos encontrar, solo él lo sabe, Tribi.

Este otro queso es para mí mentor Celestino de Armas, ese carajo tiene gran influencia en la Cámara de Diputados en el Congreso Nacional e incide mucho en las cosas de la PTJ. Lo necesito para la vaina que quiero y que después te notifico, Tribi.
Y aquel queso es para Octavio Lepage, aquel otro es para el marico Gonzalo Barrios, y este que está aquí es para Luís Manuel Peñalver, y ese es para Reinaldo Leandro Mora; y aquella caja es para Carlos Andrés Pérez que es quien va a ganar las elecciones en diciembre. 
Y ese que está ahí es para el diputado Guevara, que de paso le gusta que lo estén cogiendo los guardias nacionales a diestra y siniestra en los baños del Congreso Nacional. Yo tengo que desembarcarme en este viaje y será para siempre, ya que ando en una vaina buena.
Tribi, así es que yo me gasto los reales y no ando rascado como todos esos guebones que trabajan con nosotros. Yo no nací para estar en estas guebonadas; no vale, zape gato ni haragato con estos marinos balurdos.
Lo cierto del caso fue que cuando llegamos a La Guaira nuestro amigo Guido Guadarrama se desembarcó de la M/N “Caracas” y se fue a la casa nacional de Acción Democrática en Caracas en donde entregó los quesos a sus comelones ya identificados.

Con el poco dinero que le dieron en la empresa se quedó algunos días en una pensión caraqueña, hasta que Reinaldo Leandro Mora a través de la Secretaría Nacional de Organización del partido lo envió al Comité Regional en el Edo. Falcón para que lo tomaran en cuenta como un militante de sobrada solvencia política.
Mi ex-compañero de trabajo Guido Guadarrama se dedicó a la política en esas tierras y nos dio la siguiente sorpresa. Resulta, que a comienzos del año 1.974, arribando nosotros a La Guaira en la M/N “Caracas” y cual sería nuestra sorpresa cuando un caballero bien vestido conduciendo un carro con placa oficial subió por la escalera del buque y comenzó a saludar a todos los miembros de la tripulación.
Caramba vale, era Guido Guadarrama; cuando él me vio  abordo, con gran cariño me dijo estas palabras:

Tribi, aquí está el hombre de los quesos; yo te lo dije, que no me calaba más esta vaina, ya que este es un trabajo de esclavos. Te diré que soy diputado principal de Acción Democrática (AD) en la Asamblea Legislativa del Edo. Falcón. Coño vale, me está yendo muy bien, estoy en lo mío; recuerda lo que te dije el año pasado, deja esta mamaguebadas, tú no tienes nada que buscar en estos latones, Tribi.

Varios meses después, Guido Guadarrama se mató en un accidente automovilístico en su tierra natal, Caridubana. A veces pienso que gente como él sigue existiendo en nuestro país, era un hombre sin ideología alguna, él fue un zombi de la política venezolana, ya que no pensaba por sí mismo, sino quiso vivir de los erarios nacionales para satisfacer sus deseos y designios personales.

Esto lo expreso hoy, ya que en mi pueblo natal Carayaca existen seres de iguales condiciones y peor calaña, tales como Orlando Porras, José “Ito” Bello, Alfredo García, Wilfredo García, Manuel Grillo Aguilar, Isaac Salazar, Iraida Izquierdo, Carlos Santos, Carlos Alemán, Gustavo Mata Mayora, María Alejandra Díaz, entre otros. Quienes viven de las dádivas que les da el gobierno nacional en pro de los reales intereses de sus familias.

El PSUV es una réplica de AD en tiempos de Carlos Andrés Pérez, donde la deuda social del pueblo es tratada indignamente con entregas sostenidas de mendrugos de panes en las personas de los más desposeídos. 
El PSUV no tiene las bases programáticas que en sus orígenes tuvo AD; ya que en su esencia lo que existe es una clara manifestación fascista del poder mismo; producto de la derecha endógena que aún está allí enquistada hasta nuestros días y que pareciera estar impregnada del más concebido populismo carlosandresista con el dicharacherismo herrera-campista, dentro de un nacionalismo militaroide aberrante, fastidioso, estúpido y agotador de las masas.

En donde sus dirigentes alegan que a los pobres y macilentos del “Socialismo, Patria o Muerte”, solamente hay que darle colchones, sillas de ruedas, ventiladores y no pensiones dignas, ya que sus hijos son los beneficiarios de las mismas, cuando se las beben en aguardiente o en drogas; en donde secuestran a las patrullas  y consejos comunales, y en el futuro inmediato a las comunas para lograr sus designios personales.

Eso no es revolución y no es nada, y menos bolivariana; a pesar de los grandes esfuerzos que hoy hace nuestro presidente Hugo Rafael Chávez Frías en aras de construir una sociedad justa e igualitaria, que solo existe en la mente de unos muy pocos.

A mi mente viene como nuestra empresa se fue burocratizando y cayó en manos de los politiqueros de oficios, como también de una serie de militares de alta graduación de la armada nacional, quienes primeramente se adueñaron de la Dirección Sectorial de Marina Mercante en el Ministerio de Comunicaciones; ese fue el comienzo del acabose de nuestra naviera bandera.

Esas directrices se fueron ejecutando con la presencia del contralmirante Pastor Naranjo, como Director Sectorial de la Marina Mercante quién fue imponiendo en los diferentes cargos a sus amigotes del pasado. 
Cabe decir, que ese militar naval tuvo una carrera en la armada venezolana muy opaca, ya que él había dejado la marina en tiempos del gobierno del general de división Marcos Pérez Jiménez, debido a su inclinación política hacia AD.

El se retiró de la armada con el grado de teniente de navío; pero una vez que cae el gobierno del general Pérez Jiménez en 1.958, se incorpora nuevamente a la armada, debido a un aumento de efectivos militares que sugirieron los gobiernos adecos de turno en esos tiempos, en donde reincorporaron a una gran mayoría de oficiales que estaban en la situación deshonrosa de retiro.

Al incorporarse lo ascendieron a capitán de corbeta y en los sucesivos años lo fueron llevando hasta el grado de capitán de navío, llegando a ser comandante del cuerpo de cadetes de la Escuela Naval de Venezuela. 
A tal efecto, usando sus influencias metió en la Escuela Náutica de Venezuela en Catia la Mar a sus hijos Yoel y Pastor quienes eran sus hijos legítimos y también llevó a esa institución a su hijo Gustavo, quién era hijo de una amante porteña dedicada al trabajo más antiguo en la tierra, que él tuvo en Puerto Cabello cuando andaba destacado en esa bastión porteño en funciones profesionales propias de su fuerza o estamento militar. 

Lo cierto del caso, fue que todos ellos eran conocidos como los mochos Naranjo; ya que Gustavo tenía amputados algunos dedos y Pastorcito su mano derecha. En fin, ellos vivían en el pueblo de Pampatar en la isla de Margarita, Edo. Nueva Esparta.
Hay un detalle importante y fue ver como el presidente Carlos Andrés Pérez Rodríguez empezó a obsequiar pasajes de cortesía a bordo de los buques de la C.A.V.N. En el año 1.973, viajó a bordo un anciano colombiano que se llamaba Franco Gálviz Rodríguez, natural del pueblo de Cúcuta, Norte de Santander; y quién además en esos momentos era el presidente de la Colombiana de Seguros (COLSEGUROS).

El antes mencionado corredor de seguros colombiano era primo hermano del presidente de la República de Venezuela, Carlos Andrés Pérez Rodríguez y de su esposa Blanca Rodríguez de Pérez; con el aval, de que en ese año él era el padre del cónsul de Colombia en Puerto Ayacucho. 
El fin de su viaje eral llegar al puerto de Amsterdam en Holanda y desde allí dirigirse a Moscú a visitar a uno de sus hijos que estudiaba en una universidad afamada en la antigua Unión Soviética. Ese anciano era un hombre muy inculto y el buque lo abordó en el puerto de Barranquilla en ese año.
El pasaje le fue dado por otro vagabundo de su familia llamado Joaquín Pérez Rodríguez quién también era un analfabeta; ya que sus niveles de estudios apenas alcanzaban el 4º grado de primaria. Este otro corrupto fue nombrado presidente de la C.A.V.N., en Bogotá, ya que él era el hermano mayor del presidente Carlos Andrés Pérez.
Este otro sujeto también viajó a bordo de la M/N “Caracas” a mediados de 1.973, quedándose en el puerto de Rótterdam; su incultura llegó a los términos más bajo de la propia aberración misma, debido a su insipiente desconocimiento del cargo que ostentaba, para aquel entonces.

La desfachatez llegó a tales extremos, que el señor Joaquín Pérez Rodríguez fue relevado de su cargo en Bogotá por el capitán de altura Hildemaro Yépez Vera; siendo dicho vejatorio designado presidente del Fondo de Inversiones de Venezuela quién de vaina sabia sumar y restar.

El capitán Hildemaro Yépez Vera también se metió en problemas con la empresa, ya que él agarraba los activos en dólares y bolívares de la compañía en Bogotá y los negociaba en la bolsa negra; dejándole  en las ilícitas l transacciones altos índices de ganancia. 
Esto fue descubierto, y él a partir de ese momento fue despedido de la empresa para siempre; que es cuando comienza a incursionar en el mundo de la política, gracias a la actitud paternal que le brindaba el capitán de altura Armando Torres  Partidas.
Uno de los momentos más sublimes en mi vida marinera fue cuando abordo el capitán de altura Nicolás Rodríguez, quién era el comandante de la M/N “Caracas”, a mediados de 1.973, me designó para que dirigiera unas palabras sobre el día de la Marina Mercante. 

Ciertamente fue así, ya que estábamos navegando casi a la altura de la isla de Faial, perteneciente al archipiélago de las Azores, de la República de Portugal; navegábamos en un lugar en donde había 5.000 pies de profundidad aproximadamente dejando atrás el Mar de los Sargazum.

Yo recuerdo que estábamos cerca de la hora del almuerzo cuando le dirigí aquellas memorables palabras a los compañeros de trabajo en donde les hablé de los orígenes de la marina mercante venezolana, de sus propósitos y fines mercantiles, y luego como dio paso a la marina de guerra, con quienes teníamos grandes diferencias.

En verdad, los allí presentes quedaron emocionados por mi sapiencia en este ramo del arte de la navegación, la cual fui adquiriendo abordo en mis tertulias con los viejos marinos que allí habían y que tenían infinidades de años navegando en nuestra empresa naviera bandera de la navegación nacional, fundada en 1.917, por el general Román Delgado Chalbaud, su primer presidente.

Esa designación se lo agradeceré siempre al hoy difunto Juan Paz Rivas conocido como “El Panita”; este viejo aceitero de la sala de máquinas era oriundo de la República del Ecuador. Él era nativo del puerto de Manta y llegó a La Guaira muy joven; quizás en los años 40 del siglo XX.

“El Panita” fue un hombre polifacético y de múltiples anécdotas; era pequeño de estatura y gordito, muy dinámico y astuto, era un caso. Además, él estaba casado con una venezolana y vivía por los lados de Canaima en Maiquetía; este personaje era un hombre ahorrativo, ya que no gastaba dinero en ninguno de los viajes, sino los que obtenía a través de las trampas y las malas mañas. 

Toda su familia ecuatoriana vivía en New Orleáns, sus hermanos y madre; con el correr del tiempo envió a su hijo mayor a vivir en el norte y allá se casó con una joven mejicana; después se vinieron a Venezuela y se puso a trabajar en nuestra compañía como mesonero.

Sobre “El Panita” Juan Paz Rivas puedo contar estas historias: cuando embarqué por vez primera en la M/N “Caracas”, embarcaron a un afro-descendiente que hablaba en un tono raro, tenía un afro grande o una tomuza en su cabellera. Por la forma de hablar, yo creía que ese marinero era nativo de Barlovento, su nombre era Deogracio Manrique. 

A medida que lo fui conociendo, me fui dando cuenta que en verdad estaba frente a un caso extraño, ya que dicho marinero hablaba el inglés perfectamente, más que el mismo español.

Deogracio Manrique me dijo que él era nativo de Guiria en el Edo. Sucre y que tenía un hermano con ese apellido quién era oficial de la Policía Metropolitana en Caracas. 

Él estaba casado con una negrita en Caracas, con quién tenía un niño. Pero anteriormente él había sido policía metropolitano y llegó a trabajar como extra en la película “Acción en Caracas”. Nosotros a bordo de nuestras unidades flotantes, lo conocíamos como: “My Friend”.

Lo curioso y extraño de este primer viaje que realicé en dicho buque, fue ver abordo a los contadores adelantándoles las quincenas a los tripulantes, y lo hacían con dinero de las naciones adónde íbamos arribando. De igual forma nos daban el bond, que no era otra cosa que vendernos  abordo chocolates, cigarrillos y whiskey u otros enseres a precios más baratos que los que había en el mercado tradicional. 

Ese era el motivo por las cuales siempre vivíamos limpios y sin plata alguna en nuestros bolsillos. Ya que desde que salíamos de La Guaira hasta su arribo 45 días después, lo que hacíamos era firmar vales de adelanto de nuestros sueldos y salarios. 
Bahía de Santa Marta en Colombia
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Yo recuerdo con mucho detenimiento que en este viaje se le perdió al marino Deogracio Manrique un short, quién lo buscó por todo el buque y no lo encontró, hasta que algo molesto se dirigió al comedor en horas del almuerzo y dijo estas maléficas palabras en el puerto de Barranquilla: 

Mi short no aparece, si en 3 días no aparece mi vaina, le voy a enviar un mensaje a mi mamá en la isla de Trinidad, pá que le eche una vaina al ladrón que me robó mi short, que es de color rojo. 

Al salir de Santa Marta, seguro estoy que a ese ladrón le va a pegar un dolor de barriga tan arrecho, que si no me entrega mi short de inmediato, no se le va a quitar.

 ¡Ustedes van a ver la vaina!
 El Panita” en su pichirré había invitado a una amiga que él tenía en Santa Marta  a bañarse juntos en la playa que estaba frente al Paseo Bastidas. Esa muchacha trabajaba en una reconocida tienda de la misma, no sé si era El Ley o El Tía. Ya que él la disfrutaba sexualmente y solo le brindaba la comida, en verdad era demasiado tacaño y pichirre. 

Seguidamente, cuando partimos en nuestra navegación con rumbo al puerto de Rótterdam en Holanda, el “Panita” comenzó a sentir fuertes dolores abdominales y a eso del tercer día de navegación, el segundo oficial de navegación, le preguntó: ¿Qué es lo que te está pasando, Panita?

 Y él le respondió de esta manera: “No sé  qué es lo que me está pasando, piloto”.

En eso se le acercó el negro Deogracio Manrique y le dijo: 

Panita, regrésame mi short, porque tú fuiste quién me lo robaste.  Entrégamelo ya o te va a pasar una vaina peor, porque mi mamá desde la isla de Trinidad me mandó a decir que fuiste tú.

El “Panita” muy conmovido por su tragedia estomacal, se fue a su camarote y buscó el short, y entregándoselo a “My Friend”, le dijo: ¡De que vuelan, vuelan!
Otra de las anécdotas de “El Panita” Juan Paz Rivas, fue que en una ocasión había otro aceitero muy pichirre como él, llamado Juan Osío y quién a la hora del coffe time en el pantry quería echárselo de más moralista que los demás tripulantes que habían a bordo del buque. 

Juan Osío tenía una vasta experiencia como aceitero en la sala de máquinas. Él tenía muchos años trabajando en la compañía y navegó por varios años en la ruta del pacífico, en donde en infinidades de ocasiones arribaron a los puertos nicaragüenses, en la cual él conoció a su esposa, quién en otrora tiempo laboraba como prostituta en un burdel; recogiéndola y convirtiéndola en una señora de su casa. 

Ellos vivían por Valencia y tenían algunos hijos e hijas.

Pero como dicen las sagradas escrituras: “No hay nada oculto que no que no haya de ser manifestado”. 
De esta manera fue como se supo esta gracia jocosa y marinera de Juan Osío. 

“El Panita” viendo que Juan Osío se la echaba de una vaina, le dijo ante los marinos presente esta chanza muy propia de él: 

Deja la guebonaá, Juan; recuérdate cuando navegábamos en el viejo República de Venezuela, por allá en 1.947. Ya se te olvidó Osío cuando llegamos a Puerto España en la isla de Trinidad; ja, ja, ja.

No recuerdas que te fuiste a coger a un marico negro por un arrabal de ese puerto y yo te dije: ¡Cuidado con una vaina Osío, que ese negro más bien te puede coger a ti!

Caramba vale, Juan Osío estaba cogiendo por ese rabo al negro trinitario, pero cuando estaba a punto de acabar por ese machete en el culo de tan asqueroso negro, de pronto el negro le mete un manotazo y casi lo agarra por los brazos, diciéndole en inglés: ¡Tu me cogiste a mí y yo no dije nada, ahora te toca a ti!
Juan Osío se echó tremenda cagada, corriendo desbocadamente y el negro iba atrás tratando de alcanzarlo para cogerlo también. Hasta que de tanto correr al fin se encontró conmigo y yo le pregunté: ¿Qué te pasa, Osío? 
¿Qué te pasa, Osío?

Y él me respondió: “Coño no ves, que ese negro me quiere coger, nojoda, “Panita”. 

Muchachos, fíjense lo que son las vainas de la vida, ahora uno ve a Juan Osío aquí como un santurrón, como si nada ha hecho en su puta vida y queriendo echársela de una vaina, ja, ja, ja.

Juan Osío, desde ese día trataba de evadir su llegada al comedor, porque la jodedera era de gran algarabía, ya que esos detalles le quitaban seriedad a su inmaculada trayectoria como trabajador y padre de familia. Mejor dicho, a su personalidad.

En una ocasión habíamos a bordo de la M/N “Venezuela” varios tripulantes con el apellido Morales. Dentro de ellos estaba un cadete de 4º año. Su nombre era Alirio Morales, quién hacía su pasantía o año náutico a bordo de esta unidad flotante, egresando de la Escuela Náutica de Venezuela, como tercer oficial de navegación o piloto en julio del año 1.975.

 Él era oriundo de Maracaibo y tenía como compañero de curso náutico a Henry Rosales, hoy capitán de altura y directivo de institutos de altos estudios en la marina mercante venezolana quién era nativo de La Guaira y egresaría como tercer oficial de máquinas; el otro Morales era yo y el último era un marino medio malandrín de Caracas llamado Pedro Morales.

Motonave Venezuela
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Según el capitán de altura Henry Rosales en el 2.008, por vía telefónica, siendo él vicerrector académico de la Universidad Marítima del Caribe, me informó que nuestro amigo Alirio Morales hoy en día vive en Suecia, en donde es un alto representante de una empresa aseguradora naval. Ya que él fue a cursar estudios en esa nación nórdica, en donde contrajo matrimonio y estableció su familia.

Cuando el malandro Pedro Morales embarcó en la M/N “Venezuela”, en lo inmediato fue llamado por “El Panita” Juan Paz Rivas, quién en su camarote le preguntó: ¡Epa, ven acá!

¿De dónde eres tú?

Y Pedro Morales, le contestó: “Yo soy caraqueño”.

Y “El panita”, le dijo estas palabras: 

Deja la guebonaá Pedro, que yo sé quién eres tú. Ven acá, ven acá, toma esta vaina, que yo se que a ti te gusta la vaina; no me venga con cuentos ni rodeos. Toma, métete tú tabaquito de marihuana, ja, ja, ja.

Y en verdad, el marino Pedro Morales se cagó de la risa, por la gracia de tan apreciado compañero de trabajo. Lo cierto del caso, fue que a Pedro en verdad le gustaba fumar marihuana. Además él era muy buena gente y si se quiere, nos tratábamos abordo como primo hermanos, a pesar de que en nada  éramos familia y menos en los quehaceres de tan manifiesto vicio.

Otra de las grandes curiosidades de “El Panita” fue que la gran mayoría de los tripulantes a bordo se rebuscaban comprando cosas en los países adonde arribábamos en Europa, o con lo que se robaban en las bodegas del buque.

En una ocasión en dicha unidad flotante, algunos marinos compraron una gran cantidad de revistas y películas pornográficas, al igual que unos perfumes que se habían robado de la carga, escondiéndolas por los lados de la lavandería y la sala de máquinas.

“El Panita” se movió con la agilidad de un rayo y comenzó a buscar lo que habían escondido sus facinerosos compañeros de trabajo, quién de tanto dar en su búsqueda, dio con los escondrijos y les robó todo lo allí escondido.

Procediendo a ocultar esas cosas detrás de la puerta que da hacia la sala de máquinas, que no es otra cosa que la puerta que tiene la llave de seguridad y el hacha contra incendios, donde está el extinguidor. Quitándole la llave y abriendo la puerta escondió allí lo robado. 

En verdad había que ver como desaforadamente los responsables de tales hechos, buscaban sus objetos. Al final de la navegación llegamos al puerto de La Guaira y nadie encontró nada. Al pasar 2 días, “El Panita” sacó lo que sustrajo y lo vendió, jodiendo a sus compañeros de faena y trajines.

En el año 1.974, salí a disfrutar mis vacaciones, desembarcando de la M/N “Caracas” en el puerto de La Guaira. En verdad me fui a pasar varios días en la casa de mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren en donde me encontré que su hijo Luís Sánchez Martínez iba a contraer matrimonio con una joven vecina de él, quién era hija de un señor de apellido Hernández, distribuidor de refrescos.

Quiero manifestar, que yo me eché ese matrimonio encima, ya que colaboré en a compra de la bebida y de algunas cosas que se necesitaban para tales fines. Además le obsequie a los desposados una cámara fotográfica de buena calidad que había comprado en Rótterdam en uno de esos viajes que hice en la M/N “Caracas”.

Ciertamente, era la primera vez que actuaba como caballero de honor en un matrimonio y lo hice con una de las hermanas de la novia, la cual era una mujer muy bella, a quién recuerdo mucho, como si fuera hoy mismo. Debo destacar, que en esos días me convertí en un personaje muy importante, es la pura verdad.
En ese primer año de mi vida marinera y andariega, pude ver cosas de gran relevancia en Europa, específicamente en los países que logré visitar, y en las ciudades portuarias, que de hecho eran de gran tradición histórico, turística y con altos caudales económicos, tales como:
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º.- En el puerto de Rótterdam en Holanda o Países Bajos, me dio la gran impresión de que ese era el puerto más grande del mundo, cuando vi salir de allí con rumbo al lejano oriente al buque tanque “ESSO Singapur” con 350 mil toneladas de petróleo en su tanques; esa nave se desplazaba en las aguas del Mar del Norte como si fuera la reina de las aguas marinas, que hermosura ver dicho buque sumergiéndose y emergiendo de tan turbulentas aguas, era el banquero más grande del mundo en esos momentos. Además de ser este, el primer puerto europeo que conocí en mi vida.
2º.- El puerto de Ámsterdam me pareció el más bello de todos los puertos europeos que conocí; su Plaza Dam es única, al ver enfrente el Palacio de la Reina Juliana, sus calles y comercios. Allí la vida era más dinámica que en Rótterdam. La palabra Dam en holandés significa “puente”.
De igual forma sus canales, exclusas, sembradíos de tulipanes, museos, la ciudad en miniatura, sus indigentes tocando con sus acordeones música clásica, sus pintores.
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La casa de la niña judía Ana Frank, como recuerdo de lo sucedido en los tiempos del nazismo alemán en la época de la Segunda Guerra Mundial. Tampoco puedo olvidar las vitrinas, donde la prostitución femenina y masculina se exhibe en vitrinas y vidrieras.
Las ferias del queso que allí se hacían eran únicas, ya que se bebía mucha cerveza y la ciudad y su gente se convertía como si estuvieran en los tiempos de la edad media.
3º.- En el puerto de Amberes en Bélgica, visité el museo naval de la casa de los Saboya, en donde vi un cuadro del generalísimo Francisco de Miranda. Lo que me llamó la atención era el cambio de mareas en el Río Escalda o Shelde. Allí visité su zoológico y las vitrinas que servían de prostitución legal.
Amberes
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Allí pude ver como los lecheros, panaderos y vendedores dejaban sus cosas a sus clientes en las puertas de sus casas; era como cuando yo era niño en el Callejón Arcaya en Pariata, parroquia Maiquetía. Además,  visitamos en ese mismo país los puertos de Brujas y Zebrujas.
4º.- El puerto de Hamburgo en Alemania era muy bonito, se podía observar los viejos astilleros de la Blohm, en donde construyeron los viejos acorazados de bolsillo: “Bismark” y “Graff Speed”, que tantos daños le infringieron a las unidades flotantes de la armada británica en el Mar del Norte.
Hamburgo
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En la M/N “Caracas” en ese año de 1,973, el coronel (Ej.) Ricardo Limongi Korndorfer quién era nuestro agregado militar en Bélgica, regresó con su familia a Venezuela, notándose que era un ser tranquilo dedicado a su seno familiar. Él pertenecía a la Promoción Alférez “Porras Porras” egresada de la Escuela Militar de Venezuela en 1.945.

Sus compañeros de graduación fueron los siguientes alféreces:
Director Accidental: Capitán Rómulo Fernández
01.- Alférez Mayor Carlos Ramón Carvajal Jimeno.
02.- Alférez Auxiliar Víctor José Fernández Bolívar.
03.- Alférez Manuel Bereciartu Partidas.
04.- Alférez Luis Guillermo Ferrero Tamayo.
05.- Alférez Abdón Rojas Vargas.
06.- Alférez Luis Alfredo Araque Rojas.
07.- Alférez Juan Manuel Sucre Figarella.
08.- Alférez Edgar Enrique González Pérez.
09.- Alférez Tulio Misael Pernía.
10.- Alférez Rafael Augusto Augé Guillén.
11.- Alférez Daniel José Delgado Liscano.
12.- Alférez Eufrasio María Rodríguez.
13.- Alférez Raúl José Jiménez Gainza.
14.- Alférez Valmore Rafael Higuera Román.
15.- Alférez Oswaldo Guevara Mújica.
16.- Alférez Hernán de Jesús Briceño M.
17.- Alférez José Félix Rangel Rodríguez.
18.- Alférez Héctor Galíndez Vásquez.
19.- Alférez Oscar Montilla Carreyó.
20.- Alférez Rubén Delfín Ponce Nevero.
21.- Alférez Juan Ramón Zerpa Tovar.
22.- Alférez Hermes José Salas Rivero.
23.- Alférez Ricardo Limongi Korndorfer.
24.- Alférez Domingo Roberto Santelli Xiques.
25.- Alférez Miguel Ángel Lozada Correa.
26.- Alférez Marcelo A. Colmenares Barrera.
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Al terminárseme las vacaciones en esos tiempos me enviaron como camarero a la vieja M/N “Sucre”, siendo su comandante el capitán de altura José Mirabal, quién tenía abordo un hermano que era camarero. 
Yo creo que ellos eran nativos de Punta de Mata en el Edo. Monagas. Esta unidad la abordé en Puerto Cabello, justo en los momentos en que iba a zarpar hacia el puerto de Houston. Entre los tripulantes había un camarero de apellido España y a quién llamaban “Españita”. Él era muy refinado y un buen mesonero, de eso no había dudas, tenía caché y era muy educado, elegante y buen trabajador.  
Además, él era familia directa de un antiguo compañero mío en la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales (ESCUTRANSFA), de apellido Leal España y quién a su vez era hermano del capitán de altura Leal España, quién con el correr del tiempo llegó a ser responsable de la empresa en La Guaira. “Españita”, luego se retiró de la empresa y se convirtió en visitador médico, en donde tuvo grandes éxitos como vendedor.

La Motonave “Sucre” era el típico “tres islas”, un carguero convencional dotado de cinco bodegas -una de ellas frigorífica- y sus correspondientes puntales y camarotes para 12 pasajeros.
Dicho buque mercante fue la construcción número 637 de los astilleros De Noord, en Alblasserdam (Holanda), era un buque de 3.460 toneladas brutas, 2.090 toneladas netas y 5.182 toneladas de peso muerto, siendo sus principales dimensiones 116,70 m de eslora total -107,60 m entre perpendiculares-, 15,98 m de manga, 9,45 m de puntal y 6,19 m de calado. Propulsado por dos motores Nordberg acoplados a un eje, con una potencia de 4.200 caballos, que le permitía mantener una velocidad de crucero de 14 nudos. Código IMO 5342831.
Salimos de Puerto Cabello y después de varios días de navegación en el golfo de México arribamos al puerto de Houston, en el estado norteamericano de Texas; era la primera vez que visitaba a los Estados Unidos de América (USA). En verdad, salí a tierra y me impresionó la miseria en que vivían los chicanos o descendientes de mexicanos que habían nacido en esa tierra, que antiguamente perteneció a México.

La miseria de los chicanos y afro americanos los ponía a merced de la droga misma. En esos tiempos se notaba que había una gran rivalidad por el mercado de la marihuana entre negros y chicanos, y eso se apreciaba en función de los bares que había allí. 
Cerca de los muelles existía el “Seven Sea” o “7 Mares”, cuyo dueño era un afro americano quién estaba inmerso en la venta de las drogas, habiendo sido asesinado en esos días. Cerca de allí había otro negocio regentado por chicanos.

De pronto apareció en esos tiempos la mafia colombiana de las drogas y comenzó a establecer su mercado en ese territorio de Texas. La rivalidad por el tráfico, distribución y venta se puso álgido en función de esos tres grupos que peleaban por el mismo mercado; siendo la guerra a muerte por el control del territorio.

Debo destacar, que hasta esos tiempos en la naves de nuestra empresa bandera de la marina mercante nacional no se habían detectados drogas a bordo de nuestras unidades flotantes; esa es la pura verdad de las cosas.  
General Antonio López de Santa Ana

        
             Nació en Jalapa – Veracruz el 21/02/1.794
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Cuando arribamos al puerto de Houston, el capitán de altura José Mirabal,  de quién creo era  nativo del Estado Monagas, conminaba siempre a su tripulación a jugar béisbol; ya que abordo había pelotas, guantes, caretas, pectorales, tobilleras, entre otras cosas. Y de esa forma disfrutábamos sanamente nuestra estancia en esa ciudad, que de hecho era la sede de los “Astros de Houston”.

En el día salí a tierra con un viejo marino quién tenía  muchos años navegando por esa zona. Él me orientó sobre lo que debía hacer al respecto, tomándonos algunas cervezas en algunas casas de familias chicanas, recuerdo someramente a una de ellas, creo que se llamaba María.
La casa de María era un ranchito de tablas y tenía algunas hijas con un cuadro grande de hijos. Algunos de sus nietos eran hijos de venezolanos, quienes eran marinos en algunos de nuestros buques que tenían esa ruta de manera cotidiana. 
Allí se jugaba mucho el juego de cartas llamado truco, que habían aprendido de esos marinos margariteños que en infinidades de momentos habían surcado esos puertos en esa vital región del Estado de Texas, el cual es un territorio con una inmensa riqueza petrolera, despojados México en tiempos de los generales Sam Houston y Antonio López de Santa Ana quienes libraron una guerra entre los años 1.846 y 1.848, en donde la nación mejicana perdió grandes dimensiones territoriales en manos el incipiente y nuevo imperialismo que se estaba gestando en esos tiempos en la zona norte de América.
En mi primera salida nocturna, recuerdo que me empate en el “Seven Sea” con una chicana llamada Jenny Herrera. Ella me llevaba como 20 años de edad, nos fuimos a su casa en una zona residencial en donde pasé 3 agradables días, disfrutando sexualmente con ella hasta más no dar.

Lo que me llenó de curiosidad fue que me presentó a uno de sus hijos, quién vio la relación que tenía con su madre muy normal. Lo que le di fueron 40 dólares americanos que tenía y ella me dijo antes de irme a bordo, estas palabras: “Mira León, recuerda que al salir de aquí yo no te conozco. Tú por tú lado y yo por el mío. Si vas esta noche al Night Club, no te conozco, ni tú a mí, te lo agradezco”.

En verdad esas palabras me cayeron bien, ya que no me generaba compromiso alguno, y menos con personas como ella, quién pertenecía a la vida alegre. 
En ese mismo día fui y conocí al Astrodomo de Houston y lo más interesante fue que en esa noche jugaba David Concepción, el mejor short del béisbol en esos momentos en las grandes ligas con los Rojos de Cincinati.

Regresamos a Venezuela y atracamos en los muelles del puerto de La Guaira, después  salimos hacia Puerto Cabello en donde nos encontramos con la M/N “Venezuela”.

Houston – Texas, USA
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En realidad yo quería continuar en la ruta de Europa, ya que la ruta de los Estados Unidos de América (USA)  no me gustaba para nada. Y comencé a prepararme para ver cómo me pasaban a la M/N “Venezuela”, nada se podía hacer hasta que el capitán de altura Fucho Bello en su condición de comandante del buque en el momento del zarpe y a petición de algunos de sus oficiales, quienes le sugirieron que me enrolara como tripulante en la nave antes mencionada.

De esa manera, fue como me embarcaron en ese buque como camarotero, con la problemática de que mi pasaporte y cédula marina se quedaron en la capitanía de puerto, navegando yo sin papel alguno. De esa manera fue como hice toda la travesía, sin tener problema alguno en el mismo.

En esos días en Puerto Cabello pasó algo desagradable en la M/N “Nueva Esparta”, en donde laboraba  abordo un camarero a quién llamaban “Popeye”. Lo cierto del caso, fue que tuvo un impase con un marino de cubierta llamado Nicolás Araujo quién era natural de Maracaibo.

Nicolás Araujo era un ser muy problemático, era alto, pelo largo y en si se parecía al indio Gerónimo. Este individuo en diversas ocasiones vivía de los chismes y diretes, y llegaba a ser hasta amenazador, valiéndose de su estatura y tamaño.

En esa ocasión, él llegó borracho abordando esa unidad flotante que tenían la ruta del golfo de México, en la discusión con Popeye quién era un ser pobre de espíritu y animo, golpeándolo lo tomó por los brazos y lo lanzó al agua por los lados del muelle, con la suerte que venían unos marinos alegres y borrachos, quienes estaban de farras por los lados de El Palito. Específicamente en El Cambur, que era la zona de tolerancia y de putería que había en las afueras de Puerto Cabello con rumbo al pueblo de Morón. 
Ellos al ver a Popeye en la condición en que se encontraba, saltó al agua uno de ellos y logró sacarlo, en donde se pudo notar que Popeye fue atracado. Se produjeron las investigaciones y no se pudo demostrar que Nicolás Araujo fue quién agredió a Popeye. Más sin embargo, él decía que ese maracucho lo había robado, golpeado y lanzado al agua. En los corrillos a bordo de nuestras unidades, se mantenía que Nicolás Araujo fue su agresor.

Años después, si más no recuerdo, creo que en el año 1.982, en la ruta a Suramérica, en uno de los puertos del Brasil, Nicolás Araujo sintió una dolencia en un brazo y fue llevado al médico en Río de Janeiro, en donde los médicos de un centro asistencial le diagnosticaron síntomas de afección cardiaca, facultándole medicamentos en vista al cuadro clínico y a la sintomatología que presentaba en esos momentos.

Una vez a bordo, el buque zarpó hacia Venezuela y Nicolás Araujo no fue a cenar y al día siguiente ni a desayunar, menos a almorzar. En vista a que no aparecía y no iba a su frente de trabajo, el capitán del buque optó a que lo fuesen a buscar en su camarote y él no respondía por nada hasta que al fin abrieron la puerta con la llave maestra y fue cuando lo encontraron muerto en su cama, ya que no había tomado las medicinas indicadas por los médicos, en conformidad con el cuadro clínico que para esos momentos él presentaba.

A tal efecto, el comandante del buque llamó tierra a la empresa que atendía nuestras unidades flotantes en Brasil, explicando lo que en realidad había pasado abordo con el timonel Nicolás Araujo.  Poco tiempo después, llegó un helicóptero y se llevó el cadáver de tan extraño y enigmático marino maracucho.

Yo recuerdo que en el año 1.975, salí de vacaciones y me fui a pasar unos días en la ciudad de Valera, en el Edo. Trujillo. Allá visité a mi bien amada amiga Amparo Suárez Bocanegra quién es colombiana y a su vez era la esposa de un joven capachero de apellido Alfonzo Agelvis natural del pueblo de Capacho Nuevo, en el Edo. Táchira.
En esa ocasión le lleve una esclavita de oro a su primer hijo. Allá pasé varios días, hasta que me vino a visitar el amigo Valecillos con su hermano Ché María quién era maestre de tercera asimilado en la armada nacional. 

En la M/N “Venezuela” acaeció un hecho relevante para la historia de Venezuela y del mundo en general. Resulta, que en ese mismo año de 1.975, en Inglaterra y Francia sucedieron cosas importantes. 
Una de ellas fue que en una ocasión regresó a nuestro país proveniente de Inglaterra, un médico asimilado a capitán de corbeta, familia del Dr. Alfonzo Márquez Añez, quién a su vez era hermano del general de división Martín Márquez Añez, ex-director del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas Nacionales (SIFA). Dicho médico nos hablaba con mucho respeto de la familia Ramírez Sánchez, quienes eran los venezolanos con más tiempo viviendo en Picadilly Street en Londres.
Los elogios hacia esa familia nos llamaba la atención. Él venía de regreso a Venezuela después de estar tanto tiempo haciendo un post grado en ese país. Yo recuerdo que a todos los camareros les dio dinero y a mí me regaló un llavero de plata muy lindo.

Nosotros notábamos que cuando arribábamos al puerto de L´Havre en Francia, se nos acercaban unas lanchas y daban vueltas alrededor del buque. Al principio creíamos que buscaban drogas.  En una ocasión estaban surtas en ese puerto las motonaves “Venezuela”, “Medellín” y el “Manta”. La SURETE, policía de máxima seguridad francesa, andaba en la búsqueda o tras la pista de un supuesto ciudadano de nacionalidad cubana, que había matado a dos funcionarios de ese cuerpo y a un libanés en Mompartnase, París.
Puerto de Le H´avre en Francia
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Estando nosotros a mediados del año 1.975, en el puerto de Ámsterdam, pudimos notar que en esa ocasión nombraron al general de brigada (Ej.) Enrique La Cruz Parilli como cónsul de Venezuela en esa ciudad, quién era tío de Parilli Pietri, el mismo que estaba involucrado en el asesinato del joven Vegas Pérez. Caso este, muy sonado en aquellos tiempos en Caracas. 

El general de brigada Enrique La Cruz Parilli pertenecía a la promoción “Francisco de Miranda” que egresó de la Escuela Militar de Venezuela en 1.942, cuyos máximos integrantes fueron el coronel  (Ej.) Hugo Enrique Trejo quien fue el alférez mayor y líder del movimiento de tanques que se movilizaron desde Maracay hacia Los Teques el 1º de enero del año 1.958, con el fin de tratar de derrocar al general de división Marcos Pérez Jiménez; Ezequiel Zamora Conde (descendiente del general en jefe Ezequiel Zamora Correa); y los generales Carlos Carnevalli Rangel y Antonio J. Valecillos Ruiz.

Ya que dicho militar había sido agregado militar en nuestra embajada en Londres. Una vez que regresó al país fue pasado a la honrosa condición de retiro el 5 de julio de ese trascendental año.

El joven Parilli Pietri era familia de la esposa del presidente Rafael Caldera Rodríguez y del Dr. Arturo Uslar Pietri. El crimen del joven Vega Pérez fue a causa del consumo desmedido de drogas que practicaban algunos niños bellos de esa época, pertenecientes todos a la Hight Society caraqueña. Entre ellos estaba “Caramelito” Branger.

A bordo de nuestra nave fuimos recorriendo los puertos de los países en donde íbamos a tomando carga, tales como: Rótterdam, Hamburgo y Bremen. Más luego, arribamos a Ámsterdam, la tierra en donde murió la judía Ana Frank, en donde extrañamente embarcaron una señora muy elegante y su joven hijo, de aproximadamente 17 años de edad.
Ellos provenían desde Londres y habían pasado en overcraff el canal inglés o de la Mancha. La señora se llamaba Elba Sánchez de Ramírez y su hijo Vladimir Ramírez Sánchez. 

Doña Elba Sánchez de Ramírez era una persona muy culta y de buenos modales, y su hijo Vladimir hablaba el inglés muy bien, tan igual como el castellano. Por instrucciones del capitán de altura, don Fucho Bello, le asigné un camarote de pasajeros para ambas personas, en donde guardaron el poco equipaje que traían desde Inglaterra.

En verdad nunca nos pudimos imaginamos quienes eran en verdad los ilustres huéspedes que iban a bordo de nuestra unidad flotante de ultramar, conocido como el buque insignia de nuestra marina mercante, como en ese ayer remoto lo fue la M/N “Venezuela”, el cual conjuntamente con la M/N “Caracas” habían sido construidos en los Astilleros de Vlissingen en Holanda.
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Ana Frank, niña judía mártir en la segunda guerra mundial
Luego zarpamos de Rótterdam con rumbo al puerto de L´Havre, en donde tuvimos poco tiempo, y de allí continuamos nuestra derrota hacia Venezuela, dejando a España atrás y pasando el golfo de Vizcaya. Durante la travesía ambos pasajeros tuvieron el alto honor de comer en la mesa del capitán Fucho Bello y del jefe de máquinas José Antonio Gómez “Pepe”. 

Este último era conocido como el “filosofo”, ya que era un hombre muy culto de origen gallego, quién tenía residencia en Murcia-España. Él tenía dos hijos varones y una hija quienes vivían en Murcia con su señora esposa; habiendo llegado a Venezuela por vía aérea desde Sao Paulo en el Brasil en 1.947. 

Ya que él había trabajado como electricista en un país africano, en esa década de los años cuarenta del siglo XX, una vez terminada la guerra civil en su España natal. Yéndose luego como polizonte en un buque al Brasil, arribando al puerto de Santos en el Estado de Sao Paulo, en donde trabajó y vivió por varios años.

Yo recuerdo con mucha exactitud que ese digno oficial de nuestra marina mercante fue quién me llamó “atorrante” por vez primera en mi vida quién con su hispánico y muy gallego acento, me decía estas palabras: ¿Estás atorranteando?

¡Eres un atorrante!

En aquella travesía desde Europa a Venezuela, doña Elba Sánchez de Ramírez, en las horas de las comidas, coffe time o de tertulias contaba historias bien interesantes; una de ellas se refería a un hecho que le pasó con un viejo cónsul colombiano quién era ganadero en una reunión festiva en Londres en donde tuvieron diplomáticos árabes. 

Ella decía que el colombiano la galanteaba mucho en la cena, pero era un hombre muy hediondo, quería impresionar con su dinero a pesar de su incultura y ella no se dejó arrastrar por las pasiones de ese ganadero de oficio prestado a la carrera diplomática colombiana.
Lo extraño era que ella hablaba muy bien de un hijo que estaba en algún lugar de Europa, se notaba que lo amaba con pasión de madre. Y sobre él nos echó esta historia: “Estando en esa misma reunión, su hijo mayor Ilich nunca llegó a hablar con nadie en la comida. Él degustaba los alimentos y se limitaba a oír lo que conversaban los presentes”.

Hasta que un cónsul árabe del Líbano, le dijo en su idioma estas palabras: “Hablemos en inglés, para que el joven Ilich pueda hablar con nosotros”.

Y el joven Ilich en un árabe muy fluido, les dijo: “Sigan ustedes hablando, que yo estoy entendiendo todo lo que ustedes están hablando”.

Ilich Ramírez Sánchez  “Carlos”
Héroe de la resistencia Palestina
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En verdad, aún no sabíamos que era lo que estaba pasando abordo con esos enigmáticos pasajeros, lo que sí puedo decir y aún sostengo hasta nuestros días, es que la señora Elba Sánchez de Ramírez es la mujer más culta que haya conocido en toda mi vida, de eso no hay dudas. 

Ella era muy elegante y algo bizca de un ojo. Además sabía mucho de comidas y de historia.

Sobre su hijo Ilich, ella nos decía que él tocaba muy bien el cuatro y la guitarra, y que en su casa en Picadilly Street en Londres, siempre les visitaba la mezzosoprano afro-descendiente Mórela Muñoz cuando en sus actividades musicales iba a Londres, con quién conjuntamente  pasaban momentos de alegría y de cantos. Ya que ella había sido interprete en el célebre y desaparecido Quinteto “Contrapunto”.
En otra ocasión, doña Elba nos habló de su hijo Lenin quién había regresado a Venezuela por vía aérea y la esperaría en el puerto de La Guaira al arribo de nuestra unidad flotante de ultramar a la misma. 

Abordo nadie sabía quiénes eran esos pasajeros, ni tampoco nos imaginábamos por qué  tenían el alto honor de comer en la mesa del capitán.

Doña Elba fue agasajada por la oficialidad abordo, en donde hicieron una torta a su nombre. Ya que unas horas antes de llegar a puerto venezolano y como era costumbre, toda la tripulación limpiaba sus camarotes y los ponían en orden para que el buque se viera limpio y ordenado al arribo al puerto de La Guaira.

Pero nuestra entrada al país la hicimos por el puerto de El Guamache en la isla de Margarita, después de 8 días de navegación continua. Sobre este arribo hay una anécdota agradable:

Resulta, que el segundo oficial de máquinas era de apellido Márquez, diciéndole al tercer oficial de máquinas Lenin García por la borda que está en la amura de estribor, estas palabras: “Lenin, estamos llegando a Venezuela”.

Y Lenin  en forma de chanza, le respondió: “No, no…, esa no es Venezuela”.
“Estamos llegando a mi país, Margarita”.

Una vez atracado el buque en los muelles de El Guamache se hizo presente un viejo amigo de la infancia en Pariata y Catia la Mar, Freddy Sosa quién era el director de la Aduana de El Guamache. 

Allí nos reconocimos y recordamos hechos de nuestra infancia y juventud. Ya que él era hijo del margariteño Pantaleón Rojas con la señora Cruz Sosa, parientes del señor Andrés Arcaya en la Calle Real de Pariata en Maiquetía.

Más luego subieron las autoridades civiles y militares abordo y constataron que todo estaba bien y en orden. De pronto se apareció abordo la señora Estilita Torcart, hermana del comisario general Torcart quién era el director de la Policía Técnica Judicial (CTPJ) en la delegación de Maiquetía. 

Preguntando abordo dicha señora por doña Elba Sánchez de Ramírez, quién acompañada de su hijo Vladimir y de la comerciante Estilita Torcart desembarcaron del buque con destino a Porlamar, en donde estuvieron casi hasta los momentos en que teníamos que zarpar hacía el puerto de La Guaira.

De regreso a bordo, la señora Elba con su hijo Vladimir traían una gran cantidad de paquetes, notándose que habían adquirido una gran cantidad de ropa y enseres para vestir. Ya que muy poco traían en sus equipajes durante la navegación desde Ámsterdam a Venezuela.

La solidaridad en muchos casos funciona, yo paso a creer, que con doña Elba funcionó, ya que la señora Estilita Torcart le fue de gran ayuda en esos momentos apremiantes y difíciles de su propia existencia.  
Ellas eran grandes amigas y se conocían desde hacía mucho tiempo atrás. Inclusive, llego a pensar que hasta recibió ayuda monetaria de manera solidaria, de tan prestigiosa y reconocida dama margariteña, quién era dueña de las más famosas tiendas del puerto libre en Porlamar.

Debo destacar, que hoy en día doña Elba Sánchez de Ramírez está muy anciana, sufriendo del mal de Parkinson, pero como una gallarda mujer venezolana, de la extirpe de las heroínas que han hecho historia en esta tierra y en el mundo en general, aún espera por la pronta libertad de su hijo Ilich, quién está condenado a reclusión perpetua en una cárcel francesa, después de haber sido traicionado por el gobierno del Sudán en África. 

Al fin, después de pasar algunas horas en la casa de los Marval en El Guamache, específicamente en la casa de la familia de Virgilio Marval, en donde comimos pescado, carne guisada y bebimos una gran cantidad de cervezas, en la cual contamos con la ayuda del hoy difunto Cundo Larez, quién era de Punta de Piedra en donde vivía con su familia. Ya que uno de sus hijos era el ayudante de cocina abordo, luego nos dimos a la mar con rumbo a La Guaira.

Arribamos en horas de la mañana avistamos las costas de La Guaira y el capitán Fucho Bello orientó al timonel Castro a que colocase al buque en posición para recibir al practico abordo. 

Una vez abordo navegamos lentamente hacia la rada del puerto en donde atracamos. Las autoridades subieron a bordo e hicieron los chequeos respectivos.

El contador a bordo era de apellido Silva y lo llamábamos “Chiquelito”. Él era margariteño y vivía en Caracas, estaba casado y tenía un hijo. Lo llamaban así por su tamaño, era muy bajito, servicial y muy buena gente; anteriormente, él había sido cocinero y llegó a ser mayordomo en las unidades flotantes de la empresa. 

Él era muy eficiente en su trabajo y generalmente comía en la cocina,  para ver como los cocineros preparaban los alimentos. El mayordomo abordo era el moreno margariteño Juan Hernández.

Acto seguido, el contador Silva le entregó sus pasaportes a la señora Elba y a su hijo Vladimir, y ellos desembarcaron a la rada del puerto en donde le esperaba su hijo Vladimir.

Antes de retirarse a Caracas, nos dio a cada uno de los camareros, 500 bolívares de regalo. Eso era un platón en esos tiempos.

Doña Elba y sus dos hijos abordaron los equipajes en el vehículo que los llevaría hasta su residencia en la urbanización la California Sur en Caracas; perdiendo nosotros después todo contacto con esa gran familia venezolana, formada dentro de la filosofía marxista leninista.

Una vez abordo, el contador se iba de vacaciones y llamándonos a todos, nos dio las gracias por las atenciones que le habíamos dado a la señora Elba Sánchez de Ramírez, diciéndonos estas palabras: “Caraá, a ustedes ni les pasa por la mente, ni sabían a quienes traíamos abordo en este viaje”. 

Traíamos nada más y nada menos que a la madre de Ilich Ramírez Sánchez, llamado Carlos “El Chacal”. Él mismito que mató a los 2 agentes de la SURETE en París hace unas semanas atrás.

 El general de brigada (ej.) Parilli La Cruz les hizo un favor al datearlos para que se vinieran a Venezuela, ya que la Scotland Yard pensaba usarlos como carnada, para que su hijo Carlos se entregara a las autoridades francesas e inglesas.

Con el correr de los años, específicamente en el año 2.007, realicé un capitulo en el programa “INTERCAMBIO” en VIVE TV en Caracas, en donde como invitado del mismo participó Wladimir Ramírez Sánchez. 

Dicho capitulo fue moderado por los hermanos ingeniero Basem Tajeldine y la abogada Laila Taj El Dine. Ambos hijos del embajador de Venezuela ante la República Popular de Libia. EL capitulo fue titulado: “Ilich Ramírez Sánchez, Combatiente de la Libertad”.

Allí recordamos como fue el viaje que ellos hicieron y las vicisitudes que pasaron; hablamos de doña Elba, quién en los actuales momentos  y a su longeva edad está sufriendo el mal de Parkinson. 

¡Qué tiempos aquellos!

Conversamos sobre la situación que vive Ilich Ramírez Sánchez hoy, cuando es un preso político en cárceles francesas, donde purga una condena  a perpetuidad por los hechos que sucedieron en Francia en aquellos lejanos años de luchas en pro de la patria Palestina, hoy atacada genocidamente por las fuerzas sionistas del estado de Israel.

En esos infinitos viajes que hice en la ruta de Europa a bordo de nuestros buques, conocí muchas anécdotas muy pintorescas en lo que es nuestra marina mercante nacional, de las cuales puedo contar las siguientes:
Yo conocí un marino de cubierta llamado Hilario Sucre. Él era un afro-descendiente nativo del pueblo de Guiria en el Edo. Sucre, con muchos años viviendo en la ciudad de Caracas. A este difunto personaje lo conocí a bordo de la M/N “Venezuela” en 1.974.

Hilario Sucre se llevaba muy bien con los tripulantes que eran del centro del país; más le tenía una profunda arrechera a aquellos que eran margariteños, maracuchos y andinos.  Cabe decir, que él estuvo dos años preso en la cárcel modelo de Caracas, debido a que tuvo muchos problemas con un contramaestre margariteño llamado Rosario León quién era una persona déspota y chismosa en los buques de la CAVN.

Resulta, que en una ocasión, Rosario León mandó a Hilario a realizar un trabajo en la cubierta de la M/N “Santo Tomé”; pero lo hizo despóticamente. A tal efecto, Hilario le respondió con estas palabras: “Mire bozo, deme unos guantes para poder ir a realizar las maniobras que usted me está mandando hacer”.

Y el contramaestre le gritó diciéndole lo siguiente: “Nojoda, yo no tengo guantes; vaya y con las manos peladas agarra el cabo carajo”.
Hilario le contestó de esta manera: “Bozo. Yo no voy hacer un coño; porque no lo voy hacer con las manos peladas; allá en el pañol hay guantes; vaya allá y me da uno para poder realizar la maniobra de atraque”.

Hay que destacar, que estos hechos sucedieron en el puerto de Maracaibo y con voz fuerte, Rosario León le gritó a Hilario Sucre en estos términos:

Está bien Hilario, no haga nada, pero al atracar usted toma su equipaje y se va para Caracas a presentarse en la oficina de personal; aquí no lo quiero para nada; o si no, nos caemos a coñazos de una vez.

Total fue que al fin el buque atracaba en el puerto de Maracaibo, en esos momentos  Hilario Sucre se disponía a bajar a tierra para ser enviado a las oficinas nuestras en Caracas; las cuales quedaban en el Centro Villasmil, al lado de la Policía Técnica Judicial (PTJ).

Cuando una vieja anciana que vendía café a la salida de esos muelles, lo llama y le dice:

“Hilario, por ahí anda Rosario León diciendo que te va a meter unos coñazos, para que se te quiten tus arrecheras. Que tú eres un cabeza de guebo”.

Hilario Sucre se sintió tan mal, que dijo lo siguiente: “A ese mama guebo, le voy a meter unos coñazos, para que se le acabe la mamaguebada que tiene conmigo, y eso va a ser ya”.

En eso divisa a Rosario León que venía hacia tierra, gritándole: Mira Rosario: ¿Qué guebonada es la que te pasa conmigo, ah?

Y viendo que Rosario no respondía a nada, Hilario sigilosamente se le fue acercando como una serpiente hasta que le metió tremendo coñazo en la quijada a Rosario León. Este cayó al suelo con un tremendo dolor y tuvieron que quitárselo de encima.

De inmediato, llamaron a la policía é hicieron preso a Hilario Sucre, quién pagó dos años de prisión. Sus abogados le hicieron una buena defensa y él no pudo ser despedido de la empresa. Hecho este, que al concluir su presidió fue reincorporado a sus funciones a bordo de la unidades flotantes de la empresa.

Y de esa manera fue como él embarcó en la M/N “Venezuela” en 1.974. El comandante de la unidad era el capitán de altura Nicolás Rodríguez quién era un borracho y empedernido jugador de truco o de cartas.

Abordo teníamos un marino gallego de apellido Ouviñas quién trabajaba  con nosotros, pero su residencia la tenía en Galicia-España. Este personaje se dedicaba a estar pajeando abordo a quienes sustraían algunas cosas en las bodegas del buque, llegando en varias ocasiones a delatar a algunos marinos abordo.
En verdad, veníamos navegando con buen tiempo desde Europa, en la cual 8 días después recalábamos delante de la isla de Margarita, nos encontrábamos tomándonos algunos palitos de whiskey, Pedro Morales, Cárdenas, Miguel Palacios, Juan Paz Rivas y otros compañeros más; cuando de pronto Hilario Sucre tuvo un impase con Ouviñas y le asestó un tremendo golpe en un ojo. Allí evitamos que lo siguiera golpeando.

En verdad nos sentimos mal, ya que sabíamos lo que le venía a Hilario Sucre. El segundo oficial de cubierta José de Jesús Rodríguez  “Chuchú”, bajo en donde estábamos y pudo constatar que el marino estaba echando sangre por un pómulo.

Chuchú Rodríguez fue en lo inmediato a darle la noticia al capitán Nicolás Rodríguez, y este bajó al lugar de los hechos, diciéndole a Hilario Sucre estas palabras: “Usted queda suspendido de su cargo de marino de cubierta; prepara su equipaje que será desembarcado al llegar al puerto de La Guaira en las próximas horas”.

Así lo hicieron pasándolo a las oficinas de la empresa en Caracas en donde lo despidieron por el artículo 31 de la Ley del Trabajo vigente para esa época; ese era un castigo cruel, ya que a quienes botaban de sus trabajos por ese artículo nada le daban de prestaciones sociales. Y eso fue lo que le pasó al amigo Hilario Sucre.

Puerto de Le H’avre en Francia
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En verdad, ellos con esa actitud le hicieron un beneficio a Hilario Sucre; quién semanas después se fue a Puerto Cabello en donde comenzó a trabajar como obrero portuario. 

Allí él se amancebó con una joven de ese lugar y estableció una familia; yéndole muy bien, compró su casita y la amuebló, adquirió un carro y hasta su personalidad cambió.

Hilario Sucre ya no era el mismo hombre que trabajó con nosotros en los barcos de la CAVN, en donde la lucha de clases era muy manifiesta. Años después, Hilario falleció en ese puerto a causa de un paro cardíaco.                                                                                                      
A finales de 1.974, cargamos en la M/N “Venezuela” como unas 800 toneladas de zapatos para damas y caballeros en el puerto de Le H´avre en Francia, la cual era una carga que iba con destino a Puerto España en la isla de Trinidad.
 Arribamos a Puerto Cabello a mediados del mes de diciembre de ese año, en donde los obreros portuarios fijos trabajaban muy poco, mientras que los eventuales laboraban en todo tiempo en cualquier buque y con todo tipo de carga.
                Motonave “Venezuela”
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Yo recuerdo, que en esos tiempos habían pagado los aguinaldos en el puerto, y en su estacionamiento habían como 80 carros Ford LTD Landau. 
Esa era la época de la Venezuela Saudita, en donde nuestros obreros vivían como unos pachás, la era del pacto social.
Abordo nos indicaron que venían unos zapatos de damas y caballeros  muy bellos y hermosos, entonces fue cuando algunos marinos rompieron algunas cajas y nos dieron varios pares de zapatos; como estábamos en la víspera de la navidad, tomamos varios pares y nos fuimos a la calle con destino a Caracas. Pero los guardias nacionales nos aguataron en la puerta y nos pidieron que le regalásemos algunos pares para sus esposas y ellos mismos.

Tuvimos que regresarnos a bordo y conseguirles lo que ellos no habían dicho. Al fin nos vinimos para Caracas y cuando llegué a Maiquetía les obsequie a algunas amigas los zapatos. Allí en Puerto Cabello el buque estuvo surto hasta los primeros días del mes de enero cuando zarpamos con destino a Puerto España.
Al llegar a Puerto España me dirigí al pueblo de Arima pasando por el pueblo de Tunapuna, la tierra natal de mi bisabuelo Damacio Ramos. En el trayecto iba mirando la diversidad de grupos étnicos existente en esa isla angloparlante. De igual forma, el tipo de viviendas, los palacios campestres de sus gobernantes, paisajes
El taxista me cobró 30 dólares antillanos y me esperó hasta que diera con la persona que buscaba en ese pueblo de gente indiana, descendientes de los antiguos hindúes que fueron traídos a dicha isla en tiempos inmemoriales. Allí en Arima había colegios en las cuales muchos jóvenes venezolanos aprendían inglés.
Sin saber en donde vivía mi amigo Jesús Palma, comencé a preguntarle a los vecinos hasta que me lo ubicaron en su residencia, comencé a tocar la puerta y nadie respondía, tuve sigilo en mi espera y ya había optado por irme de regreso a Puerto España, cuando de pronto se abrió la puerta y apareció Jesús, mi amigo del Rincón en Maiquetía, el hijo del señor Antonio Palma y la señora María.

Abordamos el taxi y nos regresamos a Puerto España, lo llevé a bordo del buque y en ese día hablamos de muchas cosas; le pregunté por la bella jovencita Maybe Suárez, diciéndome que la misma estaba tirando que jode y vivía en Puerto España.
En la noche nos fuimos al centro de Puerto España, específicamente a un antro de mujeres alegres que se encontraba por la calle Gordon Grant, cuyo dueño era un marico chino, quién nos puso problemas para entrar, pero al rato no nos quiso cobrar nada y al fin entramos.

Adentro se bailaba mucho calipso y música negra jamaiquina, y norteamericana. En eso una afro-descendiente muy alta y esbelta sacó un desodorante spray y se lo roció en sus axilas o sobacos; en verdad el olor era insoportable y no se aguantaba, que mujer tan hedionda.

Allí nos tomamos una botella de whiskey y luego nos retiramos del lugar hacía el buque surto en ese puerto. El amigo Jesús cenó y pernotó con nosotros a bordo. Al día siguiente, a primera hora se fue a Arima, ya que tenía clases.

Lo extraño en el desembarco de las 500 toneladas de zapatos que teníamos que dejar allí en Puerto España, fue que en la mayoría de los casos los obreros portuarios venían descalzos y se iban calzados; vendiendo los zapatos por 20 dólares antillanos en la calle: Esos carajos iban y venían en infinidades de ocasiones, con el fin de negociar con tan valiosa carga.
En otros momentos, llegaba a las bodegas del buque un afro trinitario-haciéndosela de brujo, quién lanzaba algunos huesos o caracoles en el piso de la bodega y luego le decía a los estibadores y gruesos, estas palabras: ¡We do not go to work now, because is raining in this moment!

Y la verdad es que nunca llegó a llover; donde más bien, lo que había era una pinga de sol caribeño. Los dueños de la carga y nuestra empresa naviera optaron por dejar la carga en el puerto de Bridge Town en la isla de Barbados; hacia donde zarpamos, ya que en esa ocasión no iríamos a la costa caribeña de Colombia; sino que nos íbamos directo a Europa. 
Ciertamente, podíamos observar que la mayoría de los estibadores trinitarios consumían marihuana hasta más no dejar. En ese viaje partimos de Barbados a Rótterdam por otra ruta, pero los servicios de guardacostas de los Estados Unidos de América (USA) por radio telegrafía nos informaron que se estaba desatando un huracán en el Atlántico y que era necesario que cambiáramos el rumbo en aras de evitar en el trayecto.
Nosotros estábamos navegando a 23 nudos por hora, mientras que el huracán “Frank” iba a 130 millas náuticas por hora, durante cuatro días de navegación le sacamos el cuerpo, hasta que al fin nos alcanzó y nos puso muy mal en cuatro días, hasta que al fin nos libramos del mismo, y continuamos con el rumbo hacia el golfo de Vizcaya.

En esos viajes podíamos ver detalles muy importantes que nos permitían observar como los países de Europa se fueron desarrollando industrial y tecnológicamente. A pesar, de que habían vivido dos guerras mundiales durante la primera mitad del siglo XX.

Por ejemplo, era increíble ver cómo fue restaurada la ciudad de Hamburgo en Alemania occidental, en aquella época de mi vida andariega y atorrante; estoy hablando del comienzo de la década de los años setenta del siglo inmediato pasado.

Por lo menos, durante el año 1.973,  pude visualizar lo siguiente:
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El puerto de Hamburgo era muy hermoso, con una capacidad de buques bien interesante, tanto en la carga como en la descarga; el detallé que más me impresionó fue ver como al pasar frente a una estación de pilotaje, se recortaba las máquinas en el buque y desde dicho centro nos saludaban izando la bandera alemana y por parlante se oían estrofas de los himnos nacionales de Venezuela y de Alemania, como tal.
El otro detalle era que nos saludaban en alemán y en español; y nos deseaban una cordial bienvenida en dicho puerto y ciudad; de igual forma, lo hacían cuando partíamos de dicho puerto con otro rumbo determinado.
Adolfo Hitler
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Ahora bien Saint Paulick era un lugar muy alegre en tiempos de verano y tenía un Coney Island de dimensiones colosales. Allí pude observar un centro nocturno al cual entré por equivocación, en donde había un inmenso cuadro de Adolfo Hitler en su centro.
De pronto, comenzaron a llegar una gran cantidad de jóvenes, todos vestían con pantalones cortos, camisa caqui y en su brazo izquierdo tenía un brazalete con la esvástica. Ciertamente, allí le rendían culto a ese gran hombre de la historia universal, quién se atrevió a enfrentar al sionismo internacional con toda su fuerza y espíritu.
En un momento sostuve una conversación en inglés con uno de ellos, y debo decir, que ese joven en aquellos tiempos en que yo no manejaba nada de ideología casi me convence dentro del marco ideológico del fascismo y por ende del nazismo, como tal.

Había una curiosidad, él me decía que en las dos Alemania no había desaparecido el fantasma del hitlerismo, que eso nadie se lo pude sacar de la memoria al pueblo alemán; y que la unidad de dicho pueblo se avizoraba; ya que los dos sistemas le eran impuestos, con la variante de que Alemania occidental era la segunda potencia económica de los países que conformaban la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN); y Alemania oriental era la segunda potencia económica y militar en los países del Pacto de Varsovia.
Yo hice algunos cuestionamientos sobre el genocidio judío y sionista hecho por la Alemania hitleriana. Y él me respondió de esta forma:
El tal genocidio nunca existió, eso fue manejado muy bien por el sionismo internacional; ya que ellos son los dueños del cine, la radio, televisión y de los medios impresos; y con eso pudieron jugar como en ganas les vino. Los judíos muertos en la segunda guerra mundial fueron como unos quinientos mil, ya que en toda Europa junta no había seis millones de judíos sionistas.
Si agarra y observas algunas fotos de los mal llamados campos de concentraciones, podrías ver que hay personas que aparecen en un campo y en otro; la mayoría de esas fotos fueron montadas para engañar a los pobladores del orbe y a sus respectivos gobiernos.

Benito   Mussolini  y  Adolfo Hitler
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Solo Alemania perdió en esa guerra más de veinte millones de personas; y en cuanto al nazismo o al fascismo, me dijo que Mussolini había escrito 41 tratados de fascismo, haciéndome la siguiente pregunta:

¿Usted ha leído siquiera uno de ellos?

En verdad, le respondí que no. Ya que no era un estudioso de la política, pero que esa interrogante me llevaría a comenzar a ser un investigador de las ciencias sociales a plenitud en un futuro más inmediato.

Y después me hizo referencia que era necesario leer “Los Protocolos de los Sabios de Sión”, “El Judío Internacional” de Henry Ford, “Las Memorias de Poncius Pilatos” y otros libros que ahora escapan a mi memoria; a fin de que pudiera entender el misticismo, la espiritualidad y lo que llevó a Adolfo Hitler a ser el estadista y militar que fue en esos aciagos años de su vida política.

 Más luego me tocó la parte esotérica en la vida de Hitler, diciéndome que perteneció a la francmasonería a través de la Logia “Golden Dawn” o “Aurora Dorada” que es de donde salió su proyecto político titulado: “Mi Lucha”. 
En mis constantes viajes a la Alemania occidental pude entender la grandeza del pueblo alemán, y más ahora cuando cuatro de mis hijos tienen orígenes arios por parte de su madre, quién pertenece a la tercera generación de los colonieros alemanes que llegaron a la Colonia Tovar en 1.843, a través de su tatarabuelo Georg Kienzler Minis.

Ciertamente, hoy en día tenemos que estudiar a Hitler con más profundidad, de eso no hay dudas, ya que en muchas ocasiones pretendemos ser comunistas o socialistas y sentimos que los términos como que son parte del proyecto sionista del Teodoro Hertz hace casi 150 años atrás, y que están plasmados dentro de sus planes de hegemonía mundial a través de Los Protocolos de los Sabios de Sión.

En muchos de esos viajes pudimos ver algunas fortalezas hechas en los tiempos de la Segunda Guerra Mundial, que salían desde el agua misma; por ejemplo, en el puerto de Bremen había una que salía desde Bremerhaven en la vieja Alemania Occidental, y otra en el puerto de La Rochelle o Lapallice en Francia, desde donde las fuerzas nazis lanzaban cohetes teledirigidos B1 y B2 hacia Inglaterra.
Desde igual forma, por el canal que conduce a la ciudad de Bremen había un apostadero de submarinos que pasaban debajo de una fortaleza marina; por encima del mismo pastaban anímales vacunos; de hecho no se notaba cuando esas naves pasaban por debajo de sus aguas para ser reparadas en esos sitios. 

Debo reconocer, que en mi vida no había tenido una experiencia sexual a plenitud, mis relaciones con Marlene Soler Garzón me llenaron de ilusiones y fantasías; en nuestras conversaciones podía notar que ella me hablaba mucho sobre la importancia de venir a establecerse en Venezuela.

                    Adolfo Hitler
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En un principio,  creí que era oportuno que yo estableciera un hogar con ella. Sin importarme en nada, que esa digna mujer trabajara en un prostíbulo barranquillero. 
En verdad, yo caía en sus planteamientos de manera muy inocente; su venida a mi país me acarreaba tener que buscar una casa y amueblarla, la cual sería una experiencia novedosa para mí.
Hasta que un día decidí que fuéramos a conversar en el consulado de nuestro país en Cartagena de Indias; ya que en meses anteriores había conocido a nuestro cónsul don Federico Martínez Isturíz y a su honorable familia, quién anteriormente había sido cónsul en Filadelfia, Estados Unidos de América (USA).

Pude notar que infinidades de colombianas y colombianas solicitaban visas para ingresar a nuestro país; ya que la economía nuestra era superior a la colombiana en todas sus formas, teníamos un Bolívar demasiado fuerte. 
Debo reconocer, que al anunciarme en el consulado fui atendido de inmediato por el cónsul, quién me preguntó qué era lo que quería, y le manifesté que mi deseo era casarme con una dama colombiana y de hecho llevármela a Venezuela.
Él en ningún momento aceptó que Marlene entrara al recinto del consulado. Más sin embargo, me preguntó que si quería tomarme un refresco o algo parecido, tal vez un café. Pero notaba que él tenía mucha preocupación por mí; cuando intempestivamente, me dijo estas palabras:

Amigo León, a mi me parece una locura lo que usted va a cometer. Yo le sugiero que no se case con esa mujer; ya que tengo informaciones que ella trabaja en un prostíbulo en Barranquilla. Si usted se casa y se lleva a esa mujer, va a tener un gran problema; la experiencia así me lo ha dicho.
León, es tan así, que una vez que esa dama obtenga su visa, entonces usted tendrá que conseguirle casa en Venezuela. Más luego ella se llevaría a sus dos hijas, más adelante a sus padres y hermanos, y cuando venga a ver, usted quedaría fuera de la casa y ellos establecido de esa manera legalmente en nuestro país.

León, mi resultado final a sus planteamientos es que no le daré a esa señora la visa que a bien me puedas solicitar. Usted debe recapacitar en este instante, y seguro estoy saldrá bien de esta situación.

Con el correr de los años, he podido notar que el Dr. Federico Martínez Isturíz tenía razón en sus planteamientos; y debo indicar, que la razón le asistía en esos momentos, ya que toda decisión a tomar debe ser pensada primeramente, lo que es un indicativo de que debemos practicar la filosófica cartesiana, primero pienso y después existo.

A mediados del año 1.974, el Dr. Jaime Jaramillo Uribe viajó en la M/N “Venezuela”, quizás uno de los mejores historiadores colombianos de todos los tiempos. Él iba acompañado de su señora esposa quién era de apellido Rúgeles, natural de la ciudad de Cúcuta en el norte de Santander, República de Colombia. 
Dicha esplendida dama era familia directa del escritor tachirense Manuel Felipe Rúgeles, ya que su abuela era venezolana nacida en esa porción de tierra andina. Además, ellos en el viaje llevaban una hija y un hijo, ambos adolescentes.
Yo fui el camarero que los atendí hasta su arribo al puerto de Amsterdam, ya que ellos tenían que ir a Inglaterra, debido a que era la primera vez que se establecía la cátedra sobre Simón Bolívar en la Universidad de York. Durante el viaje desde el puerto de Santa Marta en Colombia hasta Ámsterdam viví con ellos muchas tertulias, todas enmarcadas dentro de la historia de ambas naciones. 
Yo recuerdo muy bien y sostenidamente, que él me preguntó sobre el paradero del Académico don Mario Briceño Perozo, y yo no le pude responder al respecto; ya que el mismo también era miembro de la Academia de la Historia en Colombia.
Le hablé del Dr. Luís Villalba Villalba, quién era el presidente de la Sociedad Bolivariana de Venezuela y connotado miembro de la Academia de la Historia en Venezuela en aquellos tiempos. Ciertamente, yo iba viendo como tan afamado historiador se iba interesando por mis conversaciones, y más sobre la vida de nuestro padre de la patria común, Simón Bolívar.

En uno de los almuerzos en la travesía, él vio que yo tenía las patillas bien largas y me dijo estas palabras: “León, usted con esas patillas se parece al Libertador Simón Bolívar”.

Y él se impresionó fue cuando le respondí de esta manera: “Me parezco a él, porque venimos de la misma familia, Dr. Jaramillo”.
Y él me ripostó con estas palabras: ¿No puede ser?

¿Cómo es eso que usted es familia de él?

Y le fui contando la historia de mi familia paternal, en donde nos vinculábamos a través del capitán Juan de Villegas y de la familia Aranguren.

Seguidamente, él me dijo:

Amigo León, con razón usted conoce muy bien la vida del Libertador Simón Bolívar, la historia de su país y del mío. Siga así, que yo le auguro éxitos como historiador y recuerde siempre que usted no está llamado a ser un simple mesonero; usted tiene que llegar a ser oficial de la marina mercante de Venezuela.
Finalmente, hicimos muy buena amistad y siempre me quedaron grabadas sus palabras. Al llegar a Amsterdam, ellos desembarcaron y en overcraff se fueron a Inglaterra; presentándosenos algunas dificultades, ya que no nos entregaron las llaves de los camarotes que estaban ocupando.

Yo recuerdo que algunos miembros de la tripulación irónicamente decían estas palabras:

Si los colombianos no la hacen en la entrada la hacen en la salida. No ven ustedes, que ese doctor con su cara de yo no fui, se llevaron hasta las llaves de los camarotes; esa gente es ladrona por naturaleza.

En verdad me sentí muy mal al oír esos diretes de algunos tripulantes a bordo; seguimos nuestra ruta y cuando arribamos al puerto de Le H´avre en Francia, una vez que abordaron la unidad flotante las autoridades francesas, nos llegó por vía aérea un paquete que estaba a mi nombre.

¿Cuál sería mi sorpresa?

Al destapar el sobre y abrir la cajita me encontré que en su interior metida entre cartón estaban las dos llaves de los camarotes. Inmediatamente, me fui a donde estaba el contador Ezequiel Silva “Chiquelito” y le pasé la novedad.
Él me dijo estas palabras: “amigo León, es para que usted vea lo honrada que es esa familia; nunca pensé que eso podía ser así: Eso me indica que aún quedan colombianos honrados y honestos”.

Sobre el Dr. Jaime Jaramillo Uribe debo decir que en el año 1.978, vino a Venezuela como asistente al II Congreso de Historia que se daba en esos tiempos, siendo recibido por el maestro Luís Beltrán Prieto Figueroa. Acto que se llevó a efecto en el Circulo Militar en Caracas.

 Voy a contar otra anécdota que es importante en mi vida y que fue motivo para un programa de “Nuestro Insólito Universo”. Siendo esta la historia:

 En el año 1.975, estando a bordo de la M/N “Venezuela” como camarotero, llegamos al puerto de Santurzi o Santurce en Vizcaya, España; embarcamos unas 500 toneladas de dinamita para la Fuerza Aérea Venezolana, cuyo destino era el puerto de La Guaira.

Puerto de Santurce en Vizcaya - España
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Después de 8 días de navegación, arribamos al antes mencionado puerto, en donde fondeamos a nuestro arribo. 
Al día siguiente atracamos en unos de los muelles del mismo; en donde la mayor parte de la tripulación salió a sus hogares tanto en La Guaira, como en Caracas u otras regiones.

Una de mis sorpresas fue cuando vi subir a bordo de la unidad al maestro técnico mayor Rondón, quién para entonces era plaza de la Fuerza Aérea. 
Debo decir, que sentí una gran satisfacción por ese personaje, ya que él fue profesor de planta nuestro en la vieja Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales (ESCUTRANSFA), hoy llamada Escuela de Comunicaciones y Electrónica (ESCUDELFA) de la Fuerza Armada Nacional. Él se sintió muy contento de verme abordo.
La rada estaba llena de muchos buques allí surtos; en donde había varios buques de turismo. Una vez finalizada mis labores, decidí irme a tierra a echarme una cervezas en el Bar “Fortuna” en Maiquetía; excediéndome en tragos, opté por no ir a la casa de mi tía Ángela Sánchez Aranguren de Garrido en Piedra Azul, El Rincón – Maiquetía; en donde tambaleándome producto de la borrachera que llevaba, subí la escala del buque, encontrándome con el timonel de guardia, si más no recuerdo creo que era de apellido Castro.

Él era casado con una colombiana de Santa Marta y tenía un apartamento en la Urbanización “10 de Marzo” en Maiquetía. Pero su familia vivía en Barranquilla – Colombia. Debo destacar, que ese gran marino y compañero de trabajo me tenía estimación y aprecio, a pesar de que tenía como 20 años laborando en la empresa y a su era reservista de la armada.

Él les hacía los trabajos en puerto a todos los timoneles que vivían en el centro del país; ya que al llegar a los puertos colombianos se iba a su casa a compartir con su familia. En ese día estaban a bordo el capitán de altura Fucho Bello, quién era el comandante de la unidad flotante; el jefe de máquinas José Antonio Gómez, conocido como Pepe “El Filosofo”, natural de Galicia en España y nacionalizado venezolano con residencia en Murcia, en donde estaba su familia; primer oficial de máquinas Dalmiro Franco; “Tranquilino” Romero, natural de Barlovento y quien laboraba como aceitero abordo.
Lo cierto del caso, era que teníamos que esperar a la tripulación, ya que íbamos a fondearnos fuera del puerto como a eso de la diez de la noche; debido a que aún teníamos carga explosiva en las bodegas del buque. El capitán Fucho Bello me sugirió que le llevase dos tés con limón, ya que él se encontraba conversando con el jefe de máquinas en el comedor.

Así lo hice, cuando de pronto de manera extraña y sin estar nadie preparado para tal cosa sentimos que las máquinas del buque se encendieron en forma misteriosa. El capitán en eso le manifestó al jefe de máquinas lo siguiente: “Pepe, el buque como que se está moviendo”.
El primer oficial de máquinas estaba en su camarote, quién salió corriendo hacia la sala de máquinas, al igual que el jefe de máquinas. El capitán se fue al puente de mando. El buque se estaba desplazando hacia delante a un ritmo peligroso.

Yo me fui adonde se encontraba el timonel Castro a colaborar con él, ya que en el muelle se encontraban algunos tripulantes que no pudieron abordar la unidad. El buque iba hacia delante reventando los cabos de la proa; parecía que iba a entrar en colisión con otros buques allí atracados.
Me fui corriendo hacia la popa con el timonel Castro y cortamos con un hacha el único cabo que quedaba, mientras el capitán iba maniobrando en el puente con el timón en sus manos. Ya que el buque se enfilaba hacía los buques de turismos allí surtos; de darse el choque la explosión sería de grandes quilates.
El capitán Fucho Bello una vez liberado el buque lo enfiló mar afuera hasta que llegamos al punto de fondeadero. Allí lanzamos el ancla para fondear y de esa manera esperar a la tripulación, que de hecho la estaban movilizando hacia el buque.
En verdad, no nos explicamos que pasó a bordo. Ya que el aceitero de guardia manifestó que él nunca encendió las máquinas. En una ocasión estaban pasando ese misterioso relato, y yo le dije a una de mis jijas, que eso era cierto, ya que yo había estado abordo ese día cuando sucedieron esas cosas. Ella no lo creía, pero fue una de mis grandes experiencias, al vivir un hecho que se enmarcaba fuera del mismo mundo de la tridimensionalidad. 

De esos tripulantes que vivieron tan enigmática historia, puedo decir lo siguiente: pocos años después falleció el capitán Fucho Bello en la ciudad de Caracas, siendo sepultado en el cementerio del Este;  el  jefe de máquinas José Antonio Gómez fue nombrado representante de la C.A.V.N. en Amsterdam, en donde se estableció con su familia.

El primer maquinista Dalmiro Franco falleció hace varios años en la ciudad de Miami – USA, una vez que quebró la empresa, él se estableció en esa ciudad norteña y falleció de un infarto; el aceitero “Tranquilino” Romero falleció en el Hospital “Vargas” de La Guaira, en donde lo llegué a ver en sus últimos momentos, encontrando a su esposa quién en ese día me dijo que “Tranquilino” estaba jubilado y había perdido la memoria; en verdad, él no me reconoció para nada, parecía que estaba al borde de la enajenación mental; sobre el timonel Castro, nada se de él.
Hay uno de los momentos que más recuerdo con ahincó,  fue cuando arribamos en el mes de marzo al puerto de Barranquilla, en el año 1.975. 
¿Cuál sería mi sorpresa?

Al entrar en pleno día al burdel “La Casa Verde”, de inmediato fui informado por mi comadre Isabel Porto que Marlene Soler Garzón había tenido un bebé y que se parecía mucho a mí. En lo inmediato fui a buscarla y pude notar que ciertamente era así. Nos tuvimos que mover para poder reconocerlo, era mi primera experiencia con un hijo.
Marlene y yo fuimos con el niño a reconocerlo, y en verdad las autoridades competentes nos pusieron muchas trabas; primeramente me exigieron que tenía que bautizarlo, y yo no hallaba que hacer al respecto. De pronto se me apareció una anciana y me dijo que me podía resolver dicha situación.
Ella me pidió 800 pesos, los cuales le di en el acto. Luego nos fuimos a la iglesia inmediata y allí procedieron a bautizar el niño, cuya fe de bautismo era lo que podía validar la presentación ante las instituciones del estado colombiano. El niño había nacido el 26 de marzo de 1.975, en la ciudad de Barranquilla, Departamento del Atlántico, República de Colombia; y el nombre que le pusieron fue el siguiente: LEO MAR MORALES GARZÓN.
Más luego lo presentamos en la institución civil correspondiente, en donde quedó legitimado por una vieja ley del año 1.936. Cabe decir, que su madre Marlene Garzón Soler era nativa del Barrio “San Blas” en Bogotá, Departamento de Cundinamarca.
Ella era hija de llaneros de Villavicencio en los llanos orientales colombianos; viviendo por algunos años en la región del Putumayo, en donde tuvo dos niñas que eran hijas de un gerente de banco en esa región selvática colombiana.
En el año 1.975, en uno de los viajes que hicimos a Europa vivimos unas experiencias que fueron muy interesantes abordo. Una de ellas fue cuando en el puerto de La Guaira embarcaron como pasajeros las siguientes personas: Miguelito Rodríguez nativo del Edo.  Lara y conocido como “Su Majestad, El Arpa”;  Humberto Zarraga quién había sido cantante en la Orquesta “Billo´s Caracas Boys” y vivía en la Urbanización “23 de Enero” en Caracas; José Nelo, novillero de Maracay conocido como “Morenito de Aragua”.

De igual forma, en este viaje se quedarían en la isla de Barbados los cadetes Alirio Morales y Henry Rosales, ya que culminaban con éxitos el curso náutico. La travesía en la M/N “Venezuela” la hicimos pasando por los puertos de Cartagena y Barranquilla.

En Barranquilla pudimos notar, que José Nelo iba sin dinero para Europa, ya que él tenía un hermano que era médico en Sevilla, España. Cabe decir, que en el Burdel “La Pajarita”  en Barranquilla le cubrimos sus apetencias sexuales, ya que nos daba mucho pesar, que cada uno estaba con su respectiva puta y él nada tenía.
Luego nos fuimos navegando a Santa Marta y después de una corta estadía, salimos navegando hacia la isla de Barbados, en donde desembarcaron los dos cadetes antes mencionados, quienes fueron enviados por vía aérea a Venezuela para que  a feliz término culminaran sus carreras en la Escuela Náutica de Venezuela.
En la navegación la pasamos algo divertida, ya que el primer oficial de máquinas Dalmiro Franco era muy buen cantante y con Humberto Zarraga hacía un buen dúo; estando en la guitarra Miguelito Rodríguez.
Hicimos el recorrido por los puertos de Rótterdam, Bremen, Hamburgo, Amsterdam y en la ruta llegamos al puerto de Amberes en Bélgica. En dicho lugar vino abordo el colombiano Lucho, quién era natural de Bogotá y tenía muchos años viviendo en Bruselas; ya que él era abastecedor en los buques de provisiones, como de otras cosas que los tripulantes necesitaran para comprar a través del boom.
En el primer día convencimos a Lucho para que nos facilitara su carro y pudiéramos llevar en Amberes a los amigos Humberto Zarraga y Miguelito Rodríguez a un centro nocturno para echarnos unos tragos. Así lo hizo él y en su vehículo embarcamos el arpa, cuatro y la guitarra, y nos fuimos a buscar un sitio ameno para disfrutar esa noche musical.

Al fin llegamos a un centro nocturno en donde estaban tocando un fox troxt; al fondo se veía un negrito que tocaba la tumbadora, el ambiente era para enamorados cuarentones; entre ellos había una señora que era inglesa y estaba empatada con un holandés, quienes eran los que más le pedían canciones al conjunto que amenizaba el lugar.

Yo le dije a Miguel Vásquez “El Cueche”, lo siguiente:

Miguel, vamos a darle sabor a esto, ya que tú tienes muy buena voz en el galerón margariteño; yo amenizo la vaina y tú comienzas a cantar una canción de Francisco Mata o de José Lorenzo Villarroel.

El Cueche”, quién era el segundo cocinero abordo dejó su vaso de whisky on the rock a un lado y comenzó a cantar al estilo de su tierra, un galerón a capela.; esto hizo que Miguelito Rodríguez se entusiasmara y me alegré cuando me dijo: “Tribilín, ve al carro y tráete la guitarra, el cuatro y las maracas”.
Le pedí las llaves del vehículo a Lucho y me fui a buscar los instrumentos musicales antes descrito; cuando entre al local comercial, pude notar que había cierta inquietud en la gente, en ellos había algunas interrogantes en saber quiénes éramos y que íbamos a hacer allí.

De pronto, Miguelito Rodríguez tomó la guitarra y se puso a tararear una canción de los “Indios Tabayaras”; se notaba que está siendo muy bien tocada con gran sonoridad rítmica y eso inquietó más a los presentes en ese centro nocturno.

La señora inglesa se paró y le pregunto a Miguelito Rodríguez lo siguiente: ¿Can you to take in his guitar Brasil, Brasil?
Miguelito, le respondió de esta manera: “Yes, I can beautiful lady”.
Y de esa forma fue tocando la guitarra y Dalmiro Franco lo iba acompañando en el cuatro, “El Cueche” en las maracas y Humberto Zarraga a dúo cantaba con Dalmiro la canción.
 Lo curioso de esto, fue que el negrito que estaba en el conjunto se paró con su tumbadora y se vino a donde estábamos nosotros y comenzó a tocar dicho instrumento de   percusión; la cosa se fue poniendo buena y se notaba que todas las personas están oyendo y moviéndose en un ritmo latinoamericano que le daba gran soltura en sus movimientos y en el levantamiento de sus alegrías, la monotonía se quedaba atrás.
Al finalizar la pieza musical, el dueño del negocio muy contento comenzó a gritar: good, good, good.

Más luego el negrito nos hizo la siguiente pregunta: ¿De dónde son ustedes?

Y le respondimos: “De Venezuela”.

Él se sintió muy alegre y nos dijo que era natural de la isla de Cuba en el Mar Caribe. Lo cierto del caso, fue que en esa noche se tocó todo un repertorio de música venezolana, mejicana, brasileña y de otras latitudes. El dueño del negocio no quería que nos fuéramos y allí permanecimos durante tres días.

En este viaje dejamos en el puerto de Le H´avre a los pasajeros que llevábamos abordo; quienes iban a diferentes sitios de España por vía terrestre; con el correr del tiempo supimos que Miguelito y Humberto regresaron a Bélgica y allí tuvieron varios meses contratados, su permanencia en Europa parece ser que no llenó las perspectivas que ellos esperaban.
Ya que muchos meses después Miguelito Rodríguez se regresó a Venezuela por vía aérea, ya que había tenido un impase con Humberto Zarraga, ya que parece que él antes mencionado arpista tenía preferencias por gente de su mismo género.

También recuerdo cuando Humberto Zarraga regresó con nosotros desde España a nuestra patria; en ese viaje nos contó historias de sus vivencias en esas tierras. Pero debo decir y así lo manifiesto, que en ese viaje de regreso pasó un hecho a bordo muy desagradable, es esta la historia.

En ese viaje iba abordo la madre y algunos familiares del capitán de altura Iván  De Angelis, quién era un alto ejecutivo en nuestra empresa naviera. Ellos iban con pasajes de cortesía, ya que dicha anciana era muy longeva en edad.

En una ocasión, vi al jefe de máquinas José Antonio Gómez muy molesto caminaba para allá y para acá, y eso me preocupaba mucho; ya que ese oficial abordo era un hombre tranquilo y buen consejero de los tripulantes, cuando de pronto me dijo que se sentía muy mal.

Ante tal actitud, le pregunté: ¿Qué tiene usted, chief?

Y él me respondió de esta forma: “Estoy muy molesto, porque nunca llegué a pensar que un bastardo como ese señor de Humberto Zarraga, hiciera lo que hizo”.

Yo en lo inmediato, le pregunté: ¿Y qué fue lo que hizo Humberto, chief?
Ese vagabundo se le metió en el camarote en dónde va la madre del capitán De Angelis y trató de violarla. En verdad, lo que provoca es desbaratarle la boca a ese infeliz.
La situación se llevó de manera controlada en la navegación, evitándose un escándalo abordo y que la tripulación se diera cuenta de lo que había pasado; porque de ser así, ese individuo la hubiese pasado muy mal; bajo la mayor reserva navegamos hasta el puerto de La Guaira, al arribar al mismo.

 Humberto Zarraga fue recibido por su esposa y uno de sus menores hijos, y una vez que las autoridades hicieron las inspecciones respectivas, bajó con su equipaje aceleradamente y se fue a Caracas. Sobre ese siniestro personaje debo decir que tuvo un programa en una emisora de radio en horas de la madrugada, el cual era de carácter romántico.
La vida andariega marinera a bordo de las unidades flotantes de la C.A.V.N. me conllevaron a vivir infinidades de anécdotas que pueden ser buriladas en esta fase de mi vida, para que sean recordadas, ya que no hay nada de crónicas escritas en Internet sobre las décadas de navegación que vivieron miles de tripulantes en las naves de la hoy desaparecida empresa bandera de la marina mercante nacional que durante más de 70 años contribuyó a que nuestros productos surcaran los mares del mundo.
En la vida de los marinos hay momentos que son para nunca olvidar de nuestras memorias. Yo recuerdo un incidente que fue duro para los tripulantes de la M/N “Venezuela” en el puerto de Hamburgo en Alemania.
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El 19 de febrero de 1.976, a eso de las 07:30 de la mañana de ese ingrato día, surta la nave en el puerto antes mencionado; me encontraba en mis funciones de camarero de tripulantes sirviendo el desayuno, cuando vi que se acercaba el marino Jesús Antonio Vizcaíno, natural del pueblo de Caimancito en el Edo. Sucre, con su trapo alrededor de su cabeza como siempre lo hacía. Él era de estatura pequeña y era un nauta apacible y tranquilo.

Quiero decir con cierta nostalgia, después de tantos años del suceso que voy a narrar, que recuerdo ese momento como si fuera ayer mismo; Jesús Antonio Vizcaíno estando en el comedor de tripulantes en ese momento le dije lo siguiente:
¿Vas a desayunar, Vizcaíno?

Y él me respondió lo siguiente: “No Tribi, guárdame el desayuno en el horno, pide un completo por favor; que no tengo ganas de desayunarme en estos momentos”.
Así lo hice, como él me dijo; en realidad yo vi cuando él salió del comedor y se dirigió a la cubierta del buque en compañía de otros marinos de cubierta, siempre bajo las órdenes del contramaestre Lunar quién era un margariteño que vivía por los lados del Barrio “Los Cocoteros” en Maiquetía.
Bueno, la vaina se nos echó a perder faltando tres minutos para las 08:00 de la mañana, viene un marino corriendo y le dice al timonel Vásquez que Jesús Antonio Vizcaíno se había caído de cabeza en la grúa de la bodega 1, que estaba muy malo y que lo llevaron de urgencia a un centro médico en la ciudad de Hamburgo, en las orillas del propio Río Elba.
Todos los tripulantes se dirigieron al sitio y cada uno contaba el suceso que allí se había vivido; la temperatura en Hamburgo en ese día estaba como a 16º C bajo 0. Parece ser, que Vizcaíno se subió por la escalera de la grúa sin guantes en sus manos y al estar como a tres metros de altura, producto del frío mismo se le durmieron las manos.
           Puerto de Santa Marta - Colombia
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Eso fue lo que hizo que se desprendiera de esa altura; quizás él buscó una forma adecuada en la caída; pero cayó de cabeza y la muerte se puede decir, que casi fue instantánea. 
De esa manera, lo llevaron a un centro médico en la ciudad y llegando allá falleció. Allí le practicaron la autopsia, siendo su cuerpo amortajado por unas religiosas católicas que trabajaban en dicho hospital.
El comandante del buque era el capitán de altura Luís Malavé Guilarte, quién era natural del pueblo de Cumaná. Además, él era un homosexual muy identificado con su género. En ese día como en los tres días subsiguientes; los marinos abordo no querían trabajar, se sentían muy mal hasta que al fin fueron emplazados por el comandante del buque y de esa manera continuamos con nuestro trayecto en la ruta que teníamos trazada en el Servicio Trident.
El cadáver de Jesús Antonio Vizcaíno había llegado dos días antes que nosotros al puerto de La Guaira; siendo velado durante un día en la Urbanización Soublette de Catia la Mar, en donde vivía su menos hijo de 1 año para esa entonces. Luego fue llevado a su pueblo natal, Caimancito, en donde fue sepultado.

En ese su último viaje en vida, fue mi último viaje como tripulante subalterno en las naves de flota de ultramar en la C.A.V.N. Me acuerdo con veracidad, cuando Jesús Antonio Vizcaíno estuvo con nosotros en la travesía que hicimos por los puertos colombianos de Cartagena, Barranquilla y Santa Marta.
Él se despidió En Santa Marta de una cantante colombiana que cantaba música tropical de gran fama en su país natal, pienso que ella se llamaba Isidora. En la despedida que tuvieron en el “Panamerican Bar” en el Paseo Bastidas, creo que llegaron al acuerdo de casarse y venirse con ella a vivir en Venezuela.
Mi salida de la Compañía Anónima de Navegación  (CAVN) se debió a que cuando arribamos al puerto de La Guaira en esos en la segunda semana del mes de marzo de 1.976, en la navegación que hacíamos cerca de ese puerto antes mencionado, algunos marinos se apropiaron de muchas botellas que fueron sustraídas de la carga, como el Cointreau.

Una vez amarrado en dicho puerto, seguimos tomando a bordo Cointreau, que es una bebida dulce y algo anisada, pero muy fuerte para el calor que había en ese lugar. Claro está, en ese momento conté con la visita de mi compadre Gerardo Mendoza, quien ya no navegaba, debido a que en ese tiempo laboraba como obrero en el Servicio Portuario de La Guaira.

Mi compadre Gerardo Mendoza, el camarero Miguel Palacios quien era hijo del sargento mayor (GN) Palacios, y yo nos metimos una tremenda pea con esa bebida. Al fin decidimos irnos para la calle a tomarnos unas cervezas. Pero se nos ocurrió ir a bordo de la turbo nave “Caroní”, unidad flotante de nuestra empresa surta allí.

En el momento en que subíamos la escalera del buque nos abordaron algunos marinos conocidos por nosotros y pudimos conversar algunas cosas sobre lo sucedido al marino Jesús Antonio Vizcaíno en Alemania. Luego decidimos irnos del buque para seguir con lo que habíamos pautado; cuando en la cubierta fuimos interceptados por el segundo oficial de cubierta quién era de apellido Aponte, un suboficial retirado de la armada venezolana.
En verdad, no entendíamos lo que él nos quería decir, ya que nos emplazaba a que abandonáramos el buque y eso era lo que íbamos a hacer en ese momento. Al principio él pensó que éramos unos estibadores y trató de amenazarnos con sacarnos con la Guardia Nacional; ya que él era el oficial de guardia a bordo.

Ante tal situación, yo le dije que era lo que le pasaba a él y en eso veo cuando se me viene encima a darme un golpe. Ante esa actitud asumida por él, me le fui encima y lo levanté en peso para lanzarlo al muelle; hasta que al fin nos separaron y nosotros nos fuimos de allí.
Claro está, mi compadre Mendoza y yo nos fuimos para el Bar “El Empire” en las cercanías de la Plaza El Cónsul de Maiquetía. Allí se presentó un impase entre mi compadre y un homosexual transformista conocido como “La Pelufo”. Al parecer mi compadre tenía relaciones sentimentales con ese individuo, ya que el mismo lloraba y le reclamaba sus amoríos con una joven por los lados de Macuto.
La situación allí se tornó crítica, ya que “La Pelufo” sacó una navaja y se la puso en el cuello a mi compadre Gerardo Mendoza. Al principio pensé que ese maricón lo iba a matar; hasta que él lo fue convenciendo y al fin ese bastardo decidió deponer su actitud agresiva. Lo cierto del caso, es que allí llegaron algunos tripulantes y nos informaron de que la Guardia Nacional nos andaba buscando para meternos presos.

Yo nunca relacioné el problema con el oficial Aponte con la Guardia Nacional; ya que creía que nadie iba a hablar sobre lo que había pasado a bordo de esa unidad flotante. Inclusive, pasó una semana y ningún inconveniente tuvimos al respecto, todo parecía subsanado.

Inclusive, en todos esos días que estuvimos en el puerto de La Guaira, mi compadre Gerardo Mendoza me fue a visitar, ya que teníamos muy buena amistad debido a que él conoció a mi primer hijo en Barranquilla y siempre nos consideramos compadres; ya que él manifestaba que iba a ser el padrino de bautizo de mi primogénito. Mi compadre era natural del pueblo de Cuicas en el Edo. Trujillo, era un hombre tacaño y poco gastador de dinero; su vida era más de chulo que de otra cosa.
Él tenía un hermano llamado Adelis quién era médico egresado de la Universidad de los Andes (ULA) y si más no recuerdo creo que tenía un hermano que vivía en el pueblo de Mene Mauroa en el Edo. Falcón, cuya esposa era familia del historiador Guillermo Morón.
Bueno, cuando faltaba un día para zarpar para Puerto Cabello, en horas de la cena se apareció el oficial Aponte de la Turbonave “Caroní” a bordo de nuestra unidad. Yo vi cuando él llamó al contador del buque y le solicitó que le enseñara los pasaportes de la tripulación; muy minuciosamente los fue chequeando y en sus afanes reconoció a Miguel Palacios y a mí, quienes nos desempeñábamos como camarero de oficiales y camarotero.
Seguidamente, el contador llamó al capitán Luis Malavé Guilarte y le contó lo sucedido en días atrás con el oficial Aponte. El comandante de nuestro buque, sin son ni palabras, nos mandó a desembarca y nos puso a las órdenes de personal en la oficina principal de la CAVN en Caracas.
Al día siguiente me presenté en las oficinas de Personal de la empresa; siendo pasado a conversar con el capitán Palacios quién se desempeñaba como jefe personal en la misma. Ese afro-descendiente me llamó la atención, indicándome la gravedad de la falta al respecto, y lo que eso involucraba, ya que el oficial Aponte alegó que yo lo había agredido a bordo de su unidad.

El capitán Palacios me emplazó a que renunciara, y de esa manera las puertas de la empresa quedarían abiertas para cuando yo quisiera regresar en el futuro. Pero allí me puse malcriado, y entonces el capitán Palacios me dijo estas palabras: “Amigo León Morales, usted queda despedido de la empresa, nunca más le recibiremos aquí”.
Luego llamando a su secretaria Carlina Rincones Valecillos, le ordenó lo siguiente: “Carlina, liquídate a este señor doble y que se vaya de aquí en lo inmediato”.

Ella muy cortésmente, me dijo: “León, venga dentro de tres días para tenerle sus prestaciones listas”.

Debo confesar con el corazón abierto lo siguiente; yo nunca tuve la razón y el despido fue justificado por parte del capitán Palacios. Ya que había atentado en contra de un oficial de la marina mercante venezolana,  quién de hecho y derecho estaba de guardia en ese día en una de las unidades flotantes de la empresa, con responsabilidad de comando en ese día en el cual se encontraba a bordo. Después supe que el oficial Aponte falleció a los meses de aquel desagradable incidente.
Con el dinero que me dieron de la liquidación en la CAVN opté por irme por tierra a la ciudad de Barranquilla en Colombia; donde llegué a Maracaibo en horas de la madrugada de día 26 de marzo de 1.976. Allí pasé algunas horas y cuando eran las seis de la mañana embarqué en un bus que iba hacia el pueblo de Maicao, en el Departamento de la Guajira colombiana.

En el trayecto pude ir observando el paisaje zuliano, donde había grandes extensiones cultivadas, y tierras muy áridas. Las historias nos decían que los guajiros eran personas muy problemáticas; en verdad iba vestido a lo paisano, sin estar aparentado que llevaba dinero para estar algunos días en la costa atlántica colombiana.

Al fin pasábamos la alcabala venezolana de Paraguachón para ir hacia el lado colombiano en donde se divisaba el pueblo de Maicao; el cual era un lugar en donde reinaba la violencia, el tráfico de drogas, contrabando, miseria, dolor y muerte; notándose la presencia de  infinidades de personas provenientes de toda la geografía colombiana, además de muchos venezolanos que iban allí en fines de compra. Se podía apreciar que se contrabandeaba mucho con las islas de Curazao, Aruba y Bonaire.
Debo decir, que en ese pueblo tenía muchos temores al respecto. Sin embargo, pude notar que había muchos árabes viviendo con mujeres guajiras, y que todos sus moradores portaban armas cortas de fuego; las tierras eran de selvas xerófilas, donde prevalecían los cardones, cujíes y tunales.

Finalmente, compré el pasaje con destino a Barranquilla, el cual fue en un bus viejo y muy sucio; ya que quería pasar desapercibido entre la gente. Lo curioso de este viaje eran que el bus iba abarrotado de gente muy pobre; todos de orígenes indígenas. Inclusive me llamó la atención ver las gran cantidad de aves que montaban en el mismo.

El conductor del vehículo era una persona interesante, ya que nos hablaba de los riesgos que podíamos correr si nos salían en los caminos bandoleros, guerrilleros, militares o narcotraficante; sin dejar a los delincuentes comunes atrás. Él en algunas ocasiones se adentraba por picas y senderos que estaban fuera de la ruta misma, para evitar encuentros fortuitos con esos grupos antes mencionados.

Fuimos dejando atrás a Río Hacha y a las Salinas de Manaure, y a la mayor velocidad posible nos dirigíamos hacía la costa de La Guajira y Santa Marta; ya que las vías eran muy angostas e inseguras. Al principio pensé que la jornada era corta, pero a medidas de que íbamos rodando pensé que nunca llegaríamos a nuestro primer destino, Santa Marta.

Después de una larga travesía al fin divisábamos a Santa Marta; como ya era algo tarde opté por bajarme del bus en esa ciudad samaria, la cual conocía más o menos. Tomando mi equipaje tomé una carrerita en un taxi hacia el burdel de “Carlín” quién era un homosexual afro-descendiente samario dueño de ese centro nocturno.
Claro está, la situación en esos días estaba difícil, ya que había conato de guerra entre los dos países; y en ese sitio hice algunas aseveraciones que en verdad no le gustó a Carlín en esos momentos. Notando que la situación no era amena, decidí por ubicar a mi amiga Vivian Jaspers o Campos, quién era descendiente de guajiros, natural de un pueblo que se encuentra en las montañas que están entre Buenaventura y Cali en el Departamento del Cauca.

Al verme mi amiga, noté su preocupación, ya que ella me esperaba un mes después como vaporino y no como turista. Allí comprendí que cuando los marinos nos vamos desembarcados para no navegar más no somos bien aceptados por las putas que de una u otra forma han compartido con nosotros ciertas satisfacciones sexuales.

Ella me preguntó: ¿Qué te pasó en el buque, Leo?

¿Qué haces aquí?

Le dije que me habían votado de la empresa y que había venido a Santa Marta a estar unos días con ella y después me regresaría a mi país. Ella me exigió que le pagara a Carlín la multa y de esa forma nos iríamos por unos cinco días de placer a un lugar de la Playa de El Rodadero. 
Sin embargo, tuve tres días de placer con esa amiga hasta que el cuarto día salí con algunos estibadores de la Flota Gran Colombiana al  burdel de América Pinedo, y allí tomamos demasiado; que finalmente, se tradujo en una tremenda borrachera, en donde los amigos me llevaron al hotel en brazos de amigos.

En la mañana cuando me levanté noté que Vivian no estaba contenta, ya que me había esperado toda la noche; diciéndome que no tenía dinero alguno encima. Debo destacar, que me sentí muy mal conmigo mismo, ya que me preocupaba mi regreso a Venezuela en esos momentos; debido a que no tenía ni un centavo para pagar el hotel.
A principios del año 1.978, después de estar turreando un tiempo en Puerto Cabello, me encontré con el viejo amigo López Colorado, conocido abordo como “Cabuya”, con quién había navegado antes en la Compañía Venezolana de Navegación (CAVN). Él era natural del pueblo de Maracay en los valles de Aragua. 
En verdad, me encontraba en una situación económica muy precaria y él incidió para que me embarcaran en la Motonave  General “Páez” con bandera venezolana, cuyo armador era un judío sefardí argentino de origen italiano y de apellido Botachi. 
Esta nave era atendida en Venezuela por la Empresa Taurel, cuyo gerente general era un porteño bonaerense con mentalidad de mafioso, apellidado Rioja; cuya jefa de recursos humanos era una joven de origen árabe llamada Leyla Haleck quién a escondidas hacía vida marital con el señor Rioja.
En mi primer viaje en esa unidad mercante de ultramar, teníamos una tripulación de diferentes nacionalidades, de los cuales recuerdo a los siguientes: capitán de altura Baltasar Mendoza (Islas Canarias), comandante del buque con gran experiencia en navegación; primer oficial de cubierta “Caminito” (Argentina), viejo capitán en buque de pasajeros en su patria natal; segundo oficial de cubierta García (Uruguay) con experiencia de navegación en la empresa Cementos de Venezuela (VENCEMOS); tercer oficial de cubierta era argentino; jefe de máquinas Romero Celis (Venezuela), profesor jubilado de la Escuela Náutica de Venezuela, vivía por los lados de las Colinas de Catia la Mar; primer oficial de máquinas (Argentina; segundo oficial de máquinas (Chile); tercer oficial de máquinas (Argentina); electricista (judío  de Argentina, había combatido en la guerra de los seis días en Israel); contador Bouchet (Perú); radio operador Rincones (Venezuela); contramaestre (español, nacionalizado uruguayo); mecánico (Chile); primer cocinero Miguel Chan (China); segundo cocinero (de Mendoza en Argentina; carpintero Alarcón (afro-descendiente oriundo de Esmeraldas en el Ecuador), estaba casado con una venezolana en Caracas; aceitero López Colorado (Venezuela), aceitero Sergio Fornero (Uruguay); limpiador Willy Willy (La Pastora – Caracas, Venezuela); timonel Medina (Guarenas, Edo. Miranda – Venezuela); marino San Benito (Caracas, Venezuela);  marino Cáceres; entre otros.
En ese primer viaje salimos con destino al puerto de Colón en la República de Panamá, en donde pude observar las grandes diferencias sociales que existían en esa nación ocupada por fuerzas imperiales de los Estados Unidos de América (USA) desde el 3 de noviembre de 1.903, cuando se separaron de Colombia, para ellos continuar con la construcción del canal en cuestión, el cual había sido iniciado por el francés Fernando Lesseps, el mismo que construyó el Canal de Suez en Egipto.
La parte de más pobreza estaba bajo control del gobierno panameño y se llamaba Colón; mientras que la parte más hermosa y cuidada estaba bajo control gringo y se llamaba Cristóbal, en donde las fuerzas policiales y militares del imperio del norte hacían lo que en ganas les daba. 
 En Colón se notaba una total miseria y pobreza en su población, donde no tenían control en nada del canal de navegación interoceánico, que un día idealizó el conquistador Vasco Núñez de Balboa; a pesar de que el general Torrijos había llegado a algunos acuerdos con el presidente Carter en la entrega de dicha zona de navegación interoceánica para el año 2.000.

Allí pasamos tres días aproximadamente, hasta que zarpamos con destino al puerto de Santos en la República Federativa del Brasil, adonde llegamos un día 1º de mayo de 1.978. En horas de la tarde salí en compañía del amigo López Colorado “Cabuya”, por los lados de la Rua General Camara, adonde llegamos a un restaurante griego en aras de tomarnos algunas cervezas y almorzar.
Una vez adentro del mismo,  pedimos unas cervezas, cuando de pronto se aparecieron dos bellas garotas, morenas ambas; quienes se pusieron a bailar una samba frente a un espejo para que las viéramos. Ambas damas se dieron cuentas que nos habían impresionados y decidieron acercarse a la mesa y nos dijeron que si las invitábamos a comer. Les dijimos que si, y ellas ocuparon puestos en la mesa.
Luego pidieron feyuadas, la cual es una comida casi parecida a nuestro pabellón criollo, y allí sucedió la siguiente anécdota:

La garota Solange Aparecida Tiburcio una vez degustado el plato que pidió me dijo estas palabras: “Leo, eú tem famme”.

Y en verdad, debo decir, que lo que entendí fue lo siguiente: “Leo, yo estoy conforme”.

Inmediatamente, le dije: “Está bien, estás conforme”.
Y como notaba que me repetía a cada rato la misma frase en portugués brasileño; opté por llamar al mesonero quién era originario de Galicia en España y hablaba un dialecto parecido al de ella, le dije: “Mira vale; ella me está diciendo que está conforme con la atención que le hemos dado; y no entiendo porque me repite lo mismo”.

El mesonero me dijo: “No, lo que ella le quiere decir es que aún tiene más hambre”.
Debo decir, que con esa garota que era de origen afro-descendiente, a pesar de que su padre era un hombre de raza blanca; ella en muchas ocasiones me decía estas palabras: “Leo, eú sois pretta, pero do curazao branco”.

Ella tenía un niño que era muy blanco de piel, ya que su padre era un marino de origen belga. Esa amiga era muy interesante, ya que evitaba que fuéramos a los negocios de mujeres en la ciudad; siempre nos llevaba a su apartamento y allí pasábamos varios días; hacíamos un buen mercado, en donde comprábamos Ron Baccardi, que degustábamos en Cuba Libre.

En cuatro viajes que hice al Brasil la pasé muy bien con ella; sexualmente era una buena dama, me llamaba mucho la atención y debo destacar que me gustaba mucho. En diversas ocasiones nos íbamos en la noche al cine a recorrer la ciudad portuaria de Santos, sede del equipo futbolístico “SANTOS”, en donde se hizo futbolísticamente Edson Arantes do Santos Nascimento “Pelé”, gran leyenda deportiva brasileña, único tricampeón mundial en fútbol en el mundo; siendo para mi uno de los más grandes futbolistas de todos los tiempos.

Las playas de SANTOS eran bellísimas, de eso no hay dudas; ya que muy cerca  se encontraba la ciudad cosmopolita de Sao Paulo. Una de las cosas que me llamó la atención fue ver la arquitectura de sus edificios y casas, las cuales estaban hechas conforma a la naturaleza misma, había sincronía en estética e ingeniería con la ecología y el ambiente. 
En ese viaje estuvimos en Río de Janeiro, era impresionante ese puerto, la bahía de Guanabara, el cerro Pao do Azúcar, y el majestuoso Cristo “El Corcovado”. Sin dejar atrás, el puente sobre el Río Niteroi. En verdad Río de Janeiro es la propia nota; sus garotas, las playas de Copacabana, la Rua Río Branco, que es donde salen las comparsas de carnavales al son de la samba de las diferentes escolas que existen en la ciudad.

Allí fuimos a un centro nocturno de mujeres, era algo exquisito, debo destacar que conmigo fue el negro Vahaamonde quien era natural de Punta de Mulatos en La Guaira. Él se desempeñaba abordo como camarero de oficiales y yo fui quién le conseguí el embarque en Puerto Cabello, en sí era un hombre muy trabajador dado al consumo de la marihuana.
En el centro nocturno a donde fuimos esa noche, ambos nos empatamos con unas garotas, yo me coroné a una muchacha de origen indígena de Manaos, en el corazón mismo del Amazonas brasileño. Pero allí se dio algo jocoso, cuando Vahaamonde me dijo estas palabras: “León, vamos a llevarnos a estas mujeres para otro sitio a rumbear”.

En lo inmediato, se paró un negrito jocosamente, quién al oír a Vahaamonde hablando en español, expresando lo siguiente: ¡Huy, un pretto gringo!
Todos los que estábamos allí nos echamos a reír, porque lo expresado por ese señor nos llenó de gracia. Ciertamente, teníamos la ventaja de que nuestro buque atracó cerca del lugar antes mencionado, 
Allí recibimos la visita de dos hermanos venezolanos de apellido SANTANA, nativos de Catia - Caracas; quienes trabajaban como oficiales a bordo de buques de bandera brasileña, debido a que ellos estudiaban en nuestra Escuela Náutica en Catia la Mar y fueron llevados en intercambio de cadetes a una escuela náutica en Río de Janeiro, de donde egresaron, quedándose trabajando allá, en la cual establecieron familias.
De igual forma, en ese viaje fuimos a una de las favelas más peligrosas que hay en Río de Janeiro; la favela de Mangüe o Mangüeira, en donde en una noche contaban algunos de sus moradores, que un marino extranjero fue víctima del hampa juvenil, cortándosele uno de sus dedos para quitarle un costosísimo anillo de oro. 
En una de esas noches que estuvimos allí pudimos observar a Río muy deslumbrante, a pesar de los riesgos que corríamos en ese lugar ya que en esos tiempos había una dictadura que gobernaba en el Brasil, impuesta por los Estados Unidos de América (USA).

En Río de Janeiro oímos historias interesantes relacionadas con los tiempos de la Segunda Guerra Mundial, en donde algunos viejos marinos nos comentaban que los submarinos alemanes pudieron llegar hasta la bahía burlando la vigilancia, en búsqueda de barcos aliados para hundirlos; lo que motivo que hoy en día para tratar de penetrar dicho lugar colocaron desde hace mucho tiempo una inmensa malla en las profundidades de sus aguas.
Después continuamos nuestra navegación hacia el puerto de Paraguaná en el Estado de Curitiba, donde pudimos notar que hay una alta población de orígenes japonés y alemán, establecidos allí desde hacía más de cien años atrás; quienes controlaban el transporte y la industria de la madera. 
En esos tiempos se hablaba que el célebre doctor alemán Joseph Mengele, conocido como “El Ángel de la Muerte” en los tiempos de la segunda guerra mundial andaba por esos lares, después de haber salido del Paraguay. Lo extraño era saber que en las ciudades más grandes del Brasil, específicamente en Río de Janeiro y Sao Paulo existían grupos de exterminios de la policía brasileña que se dedicaban al asesinato desmedido y sistematizado de los niños de la calle, que eran realizados salvajemente. De igual forma eran extensivos a prostitutas y homosexuales.
Allí en Paranaguá conocí una garota muy joven que era una dulzura, es la verdad verdadera, me impregnó de amor de tal manera que me provocaba quedarme en el Brasil. Lo curioso es que su marido era de origen alemán, y muy liberal en relación a lo que hacía su esposa.
¿Qué tiempos aquellos?

Luego continuamos con nuestro derrotero hacia el puerto de Montevideo en la República Oriental del Uruguay, sitio que me pareció que tenía una rada muy hermosa y se notaba que la dictadura de Bordaberry y Aparicio Méndez tenían sometido a ese pueblo a las cosas más horrendas del fascismo en su propia intensidad; ya que todo era parte del Plan Cóndor practicado en sus orígenes en Venezuela y después extendido a toda América Latina y el caribe de manera controlada por el imperialismo norteamericano, para ir dando paso a una series de democracias supeditadas a los dictámenes del gran gendarme establecido en el Pentágono en Washington D.C., Estados Unidos de América (USA).

Y que hoy se repite nuevamente en la República de Honduras con el derrocamiento del Presidente Manuel Zelaya Rosales y que es extensible a otras naciones del hemisferio, con el llamado cuento de Seguridad Nacional y con la instalación de bases militares con pretensiones de ocupar a aquellas naciones que tomen rumbos políticos diferentes a lo que se enmarcan  dentro de los planes imperiales norteamericano y de sus aliados en la Comunidad Económica Europea.
Allí en Montevideo comprendí que la palabra viene del castellano antiguo, desglosado de la siguiente manera: Monte Vide Eú = Monte Vi Yo = Yo vi el monte. Inclusive, nuestros campesinos en algunas regiones de Venezuela, aún usan algunas de esas expresiones, como la palabra VIDE.
En el puerto de MONTEVIDEO se veía fondeado un barco llamado el TOCOMA, que fue una unidad flotante alemana de abastecimiento del acorazado de bolsillo llamado el Graff Speed, buque gemelo con el BISMARCK en los tiempos de la Segunda Guerra Mundial.
Debo acotar, que el Graff Speed lleva el nombre del almirante que bordeó las costas de Suramérica en tiempos de la Primera Guerra Mundial y llegó al puerto de Valparaíso en Chile; tanto el Graff Speed como el Bismark fueron construidos en los astilleros de la BLOHM en el puerto de Hamburgo en Alemania Occidental, para aquel entonces; y que tuve la dicha de conocer en la década de los años setenta del Siglo XX.

Cabe destacar, que el Graff Speed tiene una historia interesante, ya que se estaba combatiendo en los días finales de la Segunda Guerra Mundial, y Alemania tenía la guerra perdida; el comandante del Graff Speed con un alto sentido del honor militar y naval, prusiano de formación, en vista a que el Uruguay le declaró en esos días la guerra a Alemania, tan afamado capitán optó por echar a tierra a toda su tripulación y haciendo honor a la tradición en el mar, decidió hundirse con su nave frente a las costas de Montevideo, acto de proeza que lo recordará por siempre en esas aguas del Atlántico Sur.
¡Honor y gloria para aquellos nobles marinos que equivocados o no pelearon en estas regiones de nuestro hemisferio occidental!

Lo importante del hecho, fue que esos valientes marinos alemanes, nazis de formación y con alto criterio sobre el honor militar, pasaron a formar parte del pueblo uruguayo, en donde dejaron descendencia.

Hecho curioso, el Almirante  Von Graff Speed murió frente a las costas de Chile en la primera gran guerra y el buque que lleva su nombre quedó resguardado para siempre en las costas uruguayas, específicamente en los días finales de la segunda gran guerra.

Y sobre Otto Von Bismarck, hay que indicar que fue el padre de la reunificación alemana en el año 1.871. Él fue quién le dio el perfil de la gran nación soberana que es hoy en día el pueblo teutón de raza aria, de la cual por vía materna descienden mis hijos Leiditz Ilich, Yonerlin Roquelina, Yaileth Andreina y Yorman Leomar Morales Kienzler; ya que su tatarabuelo Georg Kienzler  Kabis vino a estas tierras  desde el puerto francés de Le H´avre en el año 1.843, en la fragata francesa “Clemence”, entre los 400 colonos que llegaron al Palmar del Tuy, hoy Colonia Tovar.

Ahora bien, en el TOCOMA en Montevideo pude ver a una gran cantidad de presos políticos de la izquierda revolucionaria uruguaya encadenados y engrillados, quienes deambulaban como aquellos viejos prisioneros venezolanos que hubo en la cárcel de La Rotunda en tiempos del general Juan Vicente Gómez en nuestro país.

Esos hombres en muchísimas ocasiones fueron usados como instrumentos de trabajo en dicho puerto, cargando y descargando buques hasta morir de cansancio y agotamiento físico. Esos fueron los días en que los Tupamaros secuestraron a Dan Mitrione, quién era agente de la CIA y actuaba en ese país como asesor en materia agrícola, que era lo que no hacía en esa bendita tierra del general Artigas, sino en torturar a quienes adversaban al gobierno fascista de la época. Dan Mitrione fue llevado como reo del pueblo soberano del Uruguay a una cárcel del pueblo; en donde  seis meses después fue condenado a muerte.
En esos días el boxeador Juan Evangelista, de origen uruguayo, combatía por el título mundial  del peso pesado en contra del campeón Larry Holmes. La gente en las calles de Montevideo estaban atentos al combate, se notaban personas en los bares y centros en donde pudieran ver el combate; parecía que la dictadura no agobiaba al pueblo. Pero lo más curioso fue cuando Evangelista perdió la pelea, donde salieron las fuerzas fascistas del ejército y la policía a golpear a la gente en las calles; eso parecía una locura.
De igual manera, pude detectar en  la ciudad de Buenos Aires en la República Argentina, en donde  habían varios ciudadanos venezolanos quienes eran miembros del Cuerpo Técnico de Policía Judicial y estaban realizando un curso de “como torturar sin dejar huellas”, como parte del Plan Cóndor que se extendió por toda América Latina en contra de los movimientos revolucionarios que hacían vida política en este hemisferio. En esa ocasión gobernaba en ese país el general Jorge Videla, perseguidor implacable de su propio pueblo.
Hay uno de los detalles que dieron paso a mi formación dentro del mundo sindical; para el año 1.980, participando en una asamblea de los operadores de la Electricidad de Caracas en Arrecifes-Tacoa, la cual se dio en la sede del sindicato portuario en Maiquetía, pudimos ver como los empresarios de la más vital empresa eléctrica del país estaban reacios a mejorar las condiciones laborales y sociales de sus trabajadores.

Para ese tiempo teníamos un secretario general apodado CHUQUI, quién para entonces tenía como 14 años laborando como operador de plantas térmicas. Cabe decir, que ese sindicalista era miembro del Partido Liga Socialista (LS), durante muchos años fue un baluarte importante en las luchas sindicales de los operadores eléctricos, logrando avances importantes, como el tabulador.
Claro está, yo pedí la palabra y mi intervención fue muy elocuente, a pesar de ser mi primer eco intervencionista en materia política. Yo recuerdo que expresé a los trabajadores y trabajadoras presente en esa asamblea, que estábamos a merced de una política de salud que tenía incidencias en los ensayos de ingeniería biogenética y de salud que se cocinaban en el imperio norteamericano en esos cruciales años.

Les recordaba que nosotros como parte que éramos de la empresa transnacional Morgan Guaranty, éramos conejillos de indias en los diferentes ensayos que se estaban haciendo en los diferentes departamentos de nuestra empresa; ya que habían agentes contrarrevolucionarios cubanos que jugaban roles importantes dentro del marco de seguridad industrial y protección de plantas, como también en la etapa de reclutamiento de nuestros obreros y trabajadores, bien fueran profesionales o que perteneciesen a cualquier estructura del complejo de empresas y sus filiales en toda la región central del país.

En esa época se desataron persecuciones políticas por parte de los cuerpos represivos del estado venezolano, en donde las drogas más versátiles y descocidas circulaban  sin control alguno, como el LSD, Cocaína, Heroína, Mariguana, entre otras. 
También dije en esa ocasión que habían planes y programas impuestos por el FBI y la CIA que iban en esa dirección, ya que observábamos a excelentes jóvenes que eran buenos estudiantes sumergidos en esos mundos de la drogadicción y sin esperanza alguna de poder rescatarlos.
Claro está, la introducción de esos nuevos anti valores contrarrestaba el avance cultural de nuestros pueblos hacia su total redención sobre las políticas de dominación que las clases dominantes nos habían impuestos por centurias. 
Hay que dejar claro, que la Electricidad de Caracas y las empresas básicas de Guayana se habían convertido en centros de enajenados mentales, después de varios años de explotación laboral.
En la Electricidad de Caracas y sus empresas filiales había una gran cantidad de extranjeros trabajado con puestos claves y de importancia, quienes eran factores determinantes dentro de los métodos y  mecanismos de producción; muchos de ellos eran españoles, franceses, italianos, cubanos, griegos, polacos, alemanes, mexicanos, entre otros; quienes tenían tratar y crear conciencia en los trabajadores que ellos eran una gran familia sostenida en el trabajo y en los lazos de amista entre los unos y los otros. 
Allí estaba manifiesta una clara concepción del fascismo dentro del marco laboral, y en cuanto a la formación profesional se refiere, se cumplían las máximas de Benito Mussolini cuando expresaba: ¡Per laborare, Per estudiare!
En esas empresas eléctricas podíamos precisar que nuestros trabajadores tenían graves problemas de salud: como diabetes, leucemia, pensamientos ilógicos, agresividad, impulsividad, consumos desmedidos de alcohol y sustancias estupefacientes, hipertensión arterial, enajenación, stress, amnesia, insomnios, pérdida auditiva, tabaquismo. 
He allí el papel que jugaron los extranjeros que durante décadas trabajaron en esos centros laborales aplicando sus máximas nazistas y fascistas, ya que muchos de ellos estuvieron en los frentes de guerra en Europa, en la guerra civil de España y en el desembarco de bahía de Cochinos en Cuba.
Esas mismas políticas se desarrollaron en los Grupos Cisneros y Mendoza, como en cualquiera de las empresas que tenían iguales características. De igual manera, fue expansiva a muchas empresas del estado que eran dirigidas por altos miembros de la burguesía nacional, como en la Corporación Venezolana de Guayana (CVG) y sus empresas filiales.

En ese año teníamos que prepararnos para nombrar una nueva junta directiva sindical; ya que algunos cuadros importantes habían abandonados sus puestos de lucha, como fue el caso del camarada Nectario Morales Rojas, militante de dicha organización política. Realmente, se acercaban las fechas para prepararnos para una nueva discusión de contrato colectivo en la compañía de otros sindicatos de la empresa.
Por consenso se hizo la nueva junta directiva y yo fui electo Secretario de Actas y Correspondencia, dándose comienzo a una nueva etapa en nutro sindicato. La situación se nos tornó critica, cuando CHUQUI fue extrañamente detenido en su casa en la Comunidad de Picure por fuerzas enmascaradas de la DISIP, quienes se lo llevaron preso a la sede de dicho siniestro cuerpo de seguridad del estado en las cercanías de Los Chaguaramos en Caracas.

Lo extraño era que ya habíamos hecho las primeras reuniones en la sede del Sindicato de la Electricidad de Caracas en la casa sindical del Paraíso, en donde casi nos fuimos a las manos; ya que los otros sindicatos estaban en manos del Partido Comunista (PCV) y de Acción Democrática (AD); con algunos delegados y pocos sindicalistas del Partido “Bandera Roja”, como fueron los casos de Luis Rodríguez e Iván Espinoza quienes eran preclaros militantes de “Bandera Roja”.

Allí el que más ideología marxista manejaba era Iván Espinoza quién llegó a ser vice-ministro del trabajo en esta administración del presidente Hugo Rafael Chávez Frías; ya que él había comenzado sus estudios en la Escuela de Economía de la Universidad Central de Venezuela (UCV) en los tiempos en que fue intervenida por el Dr. Rafael Caldera Rodríguez en 1.969. 
Claro está, allí hubo un enroque, ya que Iván Espinoza pasaba de delegado de San Bernardino a miembro de la junta directiva de ese sindicato eléctrico, y Luís Rodríguez pasaba a ser delegado por El Márquez; ya que esa había sido la decisión de la comisión Obrera del Partido “Bandera Roja”.
Pero en el Sindicato de Operadores de la Industria Eléctrica, Similares y Conexos del Distrito Federal y del Estado Miranda, nos encontrábamos en una situación muy difícil; ya que había elementos que nos indicaban que nos iban a dejar fuera de la discusión del contrato colectivo. Lo extraño de todo eso fue la aparición de un trabajador eléctrico que venía como operador de la planta térmica Oscar Augusto Machado (OAM) en Los Teques, su nombre; Domingo Arnal.

Dicho siniestro personaje fue enviado a nuestro curso de operadores en Arrecifes-Tacoa en ese año; siempre al final del mismo. A ese individuo no le conocíamos en nada, solo sabíamos que su padre y un tío del tenían muchos años laborando en la empresa en Caracas, al igual que una de sus hermanas. Supuestamente, él era un técnico en electricidad y era un cuadro importante del partido “Bandera Roja”.

Él comenzó a militar con nosotros en nuestros justos reclamos por participar en la discusión del contrato colectivo; en donde nos dejaron afuera por instrucciones de los comunistas y los adecos. Inclusive, había algunos copeyanos. 
Domingo Arnal creyó que me había captado para su partido y comenzó a hablarme del marxismo leninismo; en donde dejaba claro su interpretación sobre la lucha de clase. Al principio fue difícil detectar que él pertenecía a un cuerpo de seguridad del estado como la DISIP.
Un día me invitó a una reunión en Caracas en la casa de Jacobo Penso en donde nos estaban imprimiendo unos documentos que teníamos que distribuir en Arrecifes-Tacoa; todo se hizo bajo las más estrictas normas de seguridad. Allí debatimos sobre la vida del Comandante Américo Silva, y él me iba diciendo lo que debíamos hacer por profundizar nuestra participación dentro de la clase obrera.

Bajo su conducción participamos en la Huelga de Aeropostal y en las elecciones del Sindicato del Puerto de La Guaira, en donde iba Jesús Vallejo como candidato a secretario general por La Liga Socialista y las fuerzas  aliadas de la izquierda, en la cual conquistamos las  secretarias de organización, reclamos, finanzas y acta y correspondencia, perdiéndose la secretaría general por 68 votos que nos dieron la gente del Movimiento Obrero Independiente (MOI), quienes se fueron solos en esa contienda electoral sindical.
Al irse CHUQUI del Sindicato de Operadores, de acuerdo a los estatutos del mismo, el señor Domingo Arnal pasó a ser secretario general, ya que él era el primer vocal y así estaba establecido. Yo considero que esa fue nuestra mayor desgracia, ya que detectamos que ese individuo no tenía formación política, era manipulador de oficio y en verdad tenía deficiencias en su escritura.
A partir de ese momento, nuestra organización sindical se comenzó a desmoronar; y me pude dar cuenta de la capacidad de ese extraño marxista leninista, cuando ambos nos fuimos por tierra a un acto a la cual nos habían invitado la Causa R y las fuerzas del cambio en la empresa SIDOR en Ciudad Guayana. Eso sería por el año 1.981.

Al llegar a la zona industrial a eso de las cinco de la mañana, nos informaron que la actividad del encuentro sindical clasista no se llevaría allí, sino en la sede sindical de Manoas, cerca del Terminal de Pasajeros en San Félix. Las medidas de seguridad fueron totalmente violentadas, ya que llegamos a ese local y no teníamos lugar seguro adonde ir. En lo inmediato nos fuimos adonde había unos tambores de agua y allí nos bañamos.
Más luego fueron llegando los sindicalistas invitados a nivel nacional, cuando se aparecieron los camaradas de SINTRASCENSORES, Gráficos de Caracas, camaradas del Sindicato de la Electricidad de Caracas y Planta Centro, por AEROPOSTAL se aparecieron Deborah Puerta (Sindicato de las Azafatas) y su Secretario General González, entre otros.

La organización fue un verdadero desastre; ya que Alfredo Maneiro no pudo controlar la situación. Y menos Andrés Velásquez quién era el presidente de SUTTISSS en SIDOR. Los preparativos se llevaron a cabo, ya que en la primera noche nos quedamos en el apartamento del profesor Alejandro Arenas quién pertenecía al Comité Político Regional “Trino Barrios” de “Bandera Roja” en el Edo. Bolívar.
En la segunda noche teníamos que ir a un acto público en donde hablaría el economista Francisco Mieres; el mismo no se pudo llevar a efecto, ya que fuerzas de la DISIP, de la Policía del Estado y la Guardia Nacional arremetieron en contra de quienes estábamos concentrados en ese lugar de San Félix; en la cual nos dispersamos, andando todos disgregados por la ciudad.
Al fin Alfredo Maneiro logró que nos reuniéramos y fuimos saliendo de ese Estado hacia Caracas; en donde tuve la gentileza de venir en el mismo bus en el cual dicho comandante de la revolución venezolana venía. Al llegar a Caracas, pude notar que Domingo Arnal no era ningún dirigente revolucionario; todo indicaba que él era miembro de la DISIP.

Ya que él no trabajaba ni hacía nada en la empresa; contribuyendo al desmantelamiento acelerado de nuestra organización sindical. Esa situación provocó una gran estampida, hasta que yo viendo que no teníamos expresión alguna en ninguna parte; opté por decirle a los miembros y afiliados de nuestro sindicato, que lo mejor era que renunciáramos todos y nos afiliáramos al sindicato mayoritario, y que des allí conquistaríamos en el futuro mejores espacios para luchar por los reales intereses de nuestros trabajadores.
Dentro de nuestro sindicato habían dos personas de la junta directiva que pertenecían al Partido Acción democrática (AD) Luís Hernández y Lindolfo Jiménez;  lo que nos llevó a plantearle al doctor José Vicente Rangel Vale sobre la situación de nuestro Secretario General. Él abogó por su defensa y por el respeto a su vida, logrando que fuera liberado 15 días después de su extraña detención.

Ante tal situación, él llamó a una asamblea en la comunidad de Picure y nos planteó su salida del sindicato de operadores, la cual era de manera irrevocable. Tal situación produjo un descalabro en nuestras fuerzas
Voy a contar una historia que sucedió el día domingo 9 de diciembre del año 1.982, y que se relaciona con “La Tragedia de Tacoa”. El día 8 d diciembre de ese año laboraba en la empresa La Electricidad de Caracas en el Complejo Termoeléctrico Tacoa-Arrecifes, haciendo suplencias de fogonero de 1ª en la caldera 5 en la planta de Arrecifes; ya que allí yo era condensista de 2ª.
El jefe de guardia era de apellido Castillo y él consideró que me podía desempeñar bien en ese puesto, ya que había una vacante en la misma al respecto. El día  sábado 8 de diciembre de ese año, como era mi costumbre, debido a que vivía en el pueblo de Tarmas, y no teníamos transporte desde el pueblo de Carayaca hacia nuestro centro de trabajo; siempre opté por tomar el transporte de la empresa en La Guaira. Específicamente, en la parada en donde se toman los autobuses para Carayaca.

En verdad llegué muy temprano al sitio y en vista que tenía que esperar hasta las diez y cuarto de la noche, que era la hora en que arrancaba el transporte; decidí irme hacia un expendio de guarapitas que es muy conocido en ese lugar, ya que desde muchísimos años atrás los padres de los dueños tenían unas técnicas para elaborarlas que de hecho eran únicas en este litoral.
La verdadera guarapita se hacía con aguardiente claro, limón y bicarbonato; las demás bebidas que se hacían eran cocteles, por lo dulce de las mismas; las habían de guanábana, parchita, mora, ruda, menta, entre otras. 
Allí fue cuando conocí al pelotero Giselo Sojo, quién ya era un hombre avanzado de años, era afro-descendiente nativo del pueblo de Chirimena en las costas del Edo. Miranda, cercano a los pueblos de Guayabal y Chuspa.

Giselo Sojo fue una vieja gloria del beisbol organizado en Venezuela, ya que él fue pitcher de “Los Leones del Caracas” en la década de los años cincuenta del siglo pasado. En ese lugar nos tomamos una gran cantidad de cerveza. 
Yo tomaba Zulia y él Polar. Las conversaciones que sostuvimos fueron muy amenas, de eso no había dudas; debido a que conocí muchísimas anécdotas del beisbol que él conocía muy bien y que de hecho eran muy agradables.

Estando en esas tertulias amenas, cuando vi hacia la parada noté que el transporte de la empresa había partido; me habían dejado; pagando la cuenta salí corriendo y tomé un taxi hasta Catia la Mar, en donde lo alcanzamos casi a la altura de La Zorra. Allí lo abordé con destino a cumplir una vez más con mi guardia de 11 a 7.

Finalmente, llegué a mi destino de trabajo y recibí la guardia sin novedad alguna; todo estaba normal; en todo momento mi ayudante Jaspe estuvo atento en el recorrido, inspección y toma de las lecturas cada media hora. El jefe de guardia se veía muy contento y seguro con nuestro trabajo; ya que la caldera la teníamos trabajando a gas en esos momentos.
Así fueron pasando las horas, hasta que en los minutos previos para las seis de la mañana del día domingo 9 de diciembre de 1.982, empezamos a sufrir una de las tragedias más duras y difíciles que haya vivido la industria eléctrica en toda su historia.
De pronto sentimos un extraño ruido que parecía venía de la turbina 5, y yo le recomendé a mi ayudante fuera a ver qué pasaba;  él regresó del chequeo y me dijo que no había problema alguno en la turbina; cuando faltando tres minutos para las seis de la mañana de ese día se sintió un fuerte eco que abrió con fuerza las puertas que van a los tiros forzados y a las turbinas.

Debo reconocer, que en ese momento me sentí muy mal, ordenándole a Jaspe lo siguiente: ¡Jaspe, ve a ver que pasó  en la caldera; porque me parece que nos explotó la caldera!
Todas las calderas tienen un dispositivo de seguridad que al explotar lo hacen hacia arriba. Jaspe fue a ver el equipo e inmediatamente bajó, diciéndome lo siguiente: “León, todo está bien; allí no hay novedad alguna”.

Inmediatamente revisé todos los gráficos relacionados con vapor, agua, aire, gas, entre otros, y observé que todos los equipos estaban bien; que allí no había novedad alguna.

¿Pero cuál sería nuestra sorpresa?

Jaspe abrió la puerta que va a los tiros forzados y casi quedó mudo de lo que veía; de inmediato me llamó y me dijo estas palabras: ¡León, León, ven para que veas esta vaina!
Salí hacia el lado de afuera de la sala de control, y quedé petrificado de lo que veía; parecía como si hubieran lanzado una bomba atómica; una gran llamarada se alzaba hacia las alturas y arriba se abría como un hongo atómico. En mi yo interior me dije estas palabras: ¿Qué vaina es esa D_os mío?

¿Qué ha pasado?

¿Qué pasó en ese tanque de petróleo de 40.000 toneladas que recibía petróleo craqueado 6 desde el buque Moto Tanque “Murachi” en esos momentos?
Tengo que reconocer que tomé el parlante de la sala de control y quería que se supiera en todas las instalaciones lo que estaba pasando; pero gritaba palabras que no tenían coherencia alguna; y no decía realmente lo que tenía que decir, lo que decía era lo siguiente: ¡se partió un tanque; se partió un tanque!

Nosotros estábamos en el sitio más cercano de esa tragedia, pero no sabíamos que había pasado allí realmente; lo cierto del caso es que los guardias nacionales que estaban acantonados en el destacamento que estaba al lado de nuestra planta termoeléctrica quienes se encontraban durmiendo en esos momentos salieron en ropa de dormir con sus armas largas y cortas disparando al aire; ya que pensaban había habido un sabotaje o un acto de  terrorismo en contra de nuestra instalaciones eléctricas en ese momento.

Nuestra sorpresa fue mayor, cuando vimos al compañero de trabajo Elisaul Izaguirre, quién estaba de oficial de turno recién ascendido bajar desaforadamente y gritando a todo pulmón, cuando atravesó hacia la sala de control de las unidades tres y cuatro de Arrecifes, diciendo estas palabras: ¡Estoy quemado; estoy quemado!
¡Natera y Hernández se mataron, se mataron!

Allí lo abordaron los compañeros de trabajo y lo aguantaron, ya que estaba en tremendo stress post trauma, después de lo vivido en la fosa en donde se encontraba esperando en el jeep a los compañeros Natera y Hernández, quienes en esos momentos estaban tomando una lectura relacionada con la cantidad de petróleo que había en ese tanque.

¿Qué pasó allá arriba en el tanque Elisaul?
Y él dijo estas palabras que nunca he podido olvidar desde esos trágicos momentos: “Prendieron un fosforo; prendieron un fosforo. Yo les dijo que no lo hicieran; pero no me hicieron caso”.

En la sala de control lo calmamos un rato y le hicimos ver que él no estaba quemado, y desde ese momento comenzamos a ver qué fue lo que realmente pasó con esa explosión que se dio en ese instante, y que nos había producido dos bajas, como los fueron los compañeros Natera (quién iba a otro puesto superior como operador de plantas térmicas, ya que allí se desempeñaba como Oficial de Turno de 1ª) y el joven Hernández (quién era ayudante en la planta con muy poca experiencia en los equipos de dichas instalaciones).
Los sucesos en la primera explosión que se dio en las alturas de la Planta de Arrecifes fueron los siguientes:

1º.- El oficial de turno de Ampliación Tacoa, en ese caso Natera, tenía que ir con su ayudante a tomar las lecturas de los tres tanques de 40.000 toneladas de petróleo que allí se encontraban; las mediciones se hacían por tanteo, bajando una cinta métrica se tomaban las lecturas, y por el tamaño y las dimensiones de los tanques se determinaba la capacidad que tenían y la cantidad de petróleo allí almacenados.
2º.- Natera como tenía que ir a otro puesto al cual lo iban a ascender, ya que lo tenían designado como operador de unidad en la Planta de Tacoa, tenía en ese caso que entrenar a Elisaul Izaguirre, quién ocuparía su cargo en Ampliación Tacoa.

3º.- En esa madrugada ellos optaron por ir a buscar las linternas que se usan para hacer esas mediciones; encontrándose que las mismas no tenían pilas. Decidiendo ellos, en ir a hablar con el jefe de guardia de ese turno, llamado Failo González, quién de hecho era un hombre déspota, amargado y muy mala gente; muy difícil para trabajar con él.
4º.- Seguidamente, Natera le pidió unos tacos de pilas para colocárselos a la linterna e ir a medir los tanques de petróleo. Dicho jefe de guardia le manifestó que no había pilas porque él se las había llevado para su finca en Camatagua. Es en este momento cuando comienzas a violarse todas las normas de seguridad establecidas para el buen funcionamiento de los equipos en las plantas termoeléctricas de la empresa, y que estaban establecidas en las normas COVENIN.
5º.- Acto seguido, se produjo la siguiente conversación entre Natera y Elisaul Izaguirre:

¡No hombre, Elisaul; vamos a medir los tanques, y para esa vaina prendemos unos fósforos y vemos la lectura!

Elisaul a sabiendas que se estaban violando las normas de seguridad, le dijo a Natera estas palabras: ¡Natera, nosotros no podemos hacer esa vaina; tú sabes que estamos violando las normas!
Al final Elisaul le dijo a Natera lo siguiente: ¡Está bien Natera, vamos pues a tomar las lecturas; pero cuidado con una vaina!
Aquí podemos notar que se cometía otro delito con las claras violaciones de las normas de seguridad industrial y control de riesgos establecido por la empresa. El jefe de guardia seguía siendo el máximo responsable de los hechos que se dieron en esa madrugada, al permitir que sus trabajadores fueran a inspeccionar y a tomar unas lecturas en esas condiciones.
6º.- Luego llamaron a su ayudante Hernández quién era primo del canario Norberto González, quién vivía por los lados de Taguao. Ellos prendieron el jeep de la empresa, el cual era conducido por Elisaul Izaguirre; hasta que llegaron a la fosa en donde se encontraba el tanque en cuestión. Elisaul se quedó dentro del jeep en la fosa oyendo música en el radio del mismo. Mientras que Natera y Hernández subían a la parte posterior del tanque a tomar las lecturas.
7º.- Estando ambos arriba del tanque, abrieron la tapa de la ventosa del mismo y el ayudante Hernández procedió a bajar la cinta al fondo del tanque; cuando subía la cinta para ver la lectura, Natera sacó una caja de fosforo y encendió uno de sus cerillos y acercándolo a la boca de la ventosa para ver la lectura, desconociendo las normas de seguridad, la llama fue absorbida hacia adentro, produciéndose de inmediato una implosión que después terminó en una vasta explosión.

He allí el símbolo de la irresponsabilidad hecha realidad.

8º.- ¿Qué pasó en el tanque en realidad?

Cuando se dio la implosión en el tanque de petróleo, Natera se lanzó al vacío de la fosa y a Hernández se lo llevó la explosión; hecho que corroboramos meses después cuando fue encontrado el esqueleto de Natera en las orillas del tanque como tal. 
Elisaul se salvó debido a que se encontraba dentro del jeep en la fosa; y cuando él sintió la implosión se bajó rápidamente de dicho vehículo y se metió dentro de unos grandes tubos de concreto por donde se drenan las aguas en tiempos de lluvias en la fosa; la cual da a las instalaciones de la Planta de Arrecifes.
9º.- Nosotros seguimos trabajando como si nada hubiese pasado; al Moto-Tanque “Murachi” su capitán lo sacó del sitio y lo alejó mar afuera, para evitar algunos contratiempos. A eso de las siete de la mañana se apareció en las instalaciones de Arrecifes un equipo de periodistas de VTV, dirigido por una periodista de apellido Russa, quién quería informaciones de lo sucedido; la Guardia Nacional los conminó y sacó del sitio de los acontecimientos.

Ellos hicieron caso omiso a las indicaciones de las autoridades militares acantonadas allí; siguiendo en búsqueda de la noticia. Luego se fueron apareciendo en la zona una gran cantidad de personas de Seguridad Industrial de la empresa; el general de división (ej.) Homero Leal Torres quién era el presidente de la empresa de seguridad VICASA, la cual le hacían servicios en esa dirección a la empresa, que de hecho era una empresa de la Electricidad de Caracas, C.A, la cual funcionaba como una subcontratista que explotaba a sus trabajadores y trabajadoras de manera descarada y violando las leyes laborales existentes en esa tiempo.
De igual forma se apersonaron el jefe de relaciones industriales, señor Hugo Narváez; y los altos ejecutivos e ingenieros de La Electricidad de Caracas, tanto en Caracas como en La Guaira y quienes vivían en la Comunidad de Picure. 
Allí se generó un caos de grandes dimensiones, ya que las maquinas seguían trabajando y no había orientación alguna; mientras que unos pequeños tanques explotaron en Arrecifes y por una de sus quebradas corría petróleo ardiendo; mientras que las cenizas atacaban a los vecinos y moradores del lugar.

Ahora bien, hay que dar algunos indicativos y sus responsables, ya que muchas cosas no funcionaron como debían ser, y entre esos culpables estaba el ingeniero Fonción Contreras Cacique (súper intendente general de plantas), señor Armejeiras (superintendente de Ampliación Tacoa), señor Mayora (jefe del taller mecánico), señor Cabrera (jefe del almacén), señor Fernando Lugo (jefe de Seguridad Industrial en Arrecifes-Tacoa), entre otros.
1º.- Los hidrantes no funcionaron porque no les llegaba agua.

2º.- Las bombas de emergencia no estaban colocadas en sus lugares, ya que las mismas se encontraban reparadas en el taller mecánico y jamás fueron instaladas.

3º.- La espuma para atacar el incendio estaba en los almacenes y jamás fueron entregadas.

4º.- Nunca hubo coordinación para atacar el incendio.

5º.- Hubo la presencia de muchos mirones sin tener compromisos algunos en el ataque al incendio.

6º.- La actitud de los expertos de PDVSA en el ataque de incendios de tal magnitud fue anti parabólica.

El descaro llegó a lo máximo cuando los superintendentes salieron desesperadamente a esconderse en algunas islas del Caribe o en otras regiones del mundo; algunos quedaron laborando en empresas filiales de la empresa en el extranjero; entre los que salieron del país estuvieron Fonción Contreras y el señor Armejeiras.

La situación se agravó mucho más, ya que en ningún momento suspendieron la producción en nuestras plantas, en donde podían usar el sistema de interconectado con Guri. La guardia que le tocaba recibir a partir de las siete de la mañana de ese trágico día recibió la misma a partir de las diez de la mañana.
Los operadores que entregábamos la guardia nos sacaron en algunos vehículos de la empresa a nuestros hogares; en donde tuvimos que pasar entre los tanques 7 y 8, en donde pudimos observar a cientos de bomberos y a funcionarios policiales metidos en ese berenjenal; quienes combatían dicho incendio sin tener los instrumentos necesarios para apagar lo sucedido en horas de la madrugada.

El sistema de enfriamiento que usaban era muy arcaico; ya habíamos salido del sitio para irnos a descansar a nuestros hogares; cuando estábamos en el trayecto hacia el pueblo de Carayaca se oyó una devastadora explosión, que nos había dejado perplejo, y que viéndonos los unos a los otros nos preguntábamos:
¿Qué pasó nuevamente allá abajo en Tacoa?

Me preocupa la situación de mi hermano Edgar Eduardo Morales, quién era operador de equipos auxiliares en Ampliación Tacoa en ese otro crucial momento y estaba de guardia. Al fin supimos que en la empresa estaban buscando una vía de aliviar las temperaturas en el Tanque Nº 8, y decidieron tomar una tubería de agua de mar y activarla en aras de poder solucionar esa situación.

De inmediato un contratista llamado Carlos Salas, quién era de origen canario y muy vinculado a la empresa; ya que su padre era trabajador en la misma, al igual que su hermano Virgilio Salas. Este último personaje había estudiado conmigo en el año lectiva 1.965-1966 en el Liceo “José María Vargas” en Maiquetía; ambos cursábamos segundo año de bachillerato en aquellos tiempos, y más luego nos habíamos encontrado laborando en la Electricidad de Caracas.

Su hermano Carlos Salas era un buen soldador, pero él al poner las pinzas y darle comienzo a la soldadura había olvidado hacer barrido en la misma; lo que hizo que de inmediato viniera esa nefasta segunda explosión, que en verdad acabó con una gran cantidad de personas.

Carlos Salas falleció al instante de la explosión; al igual que una gran infinidad de bomberos, personal de seguridad industrial de la empresa, policías y muchos vecinos del lugar. Yo recuerdo que había un ingeniero de apellido Kvedaras quién era de origen ucraniano, egresado de una universidad norteamericana s través del Convenio Mariscal Sucre. Él tenía a su esposa e hijas viviendo en la comunidad de Picure.

Cuando se dio la primera explosión, el antes mencionado profesional de la ingeniería recuerdo que acercándose a la caldera tres y cuatro de Arrecifes, me dijo estas palabras: “León, voy a mi casa a buscar una cámara para tomar fotografías sobre lo que aquí ha sucedido en esta madrugada”.
Lo cierto del caso, fue que su cadáver ni siquiera apareció. Allí pasaron muchas cosas, tales como:
1º.- El Superintendente de la Planta de Arrecifes era un anciano español de apellido González, quién era un vulgar déspota, explotador y maltratador de trabajadores. Ese individua al momento de la segunda explosión fue conminado por uno de sus subalternos a que saliera de la planta y protegiera su vida, diciendo lo siguiente: ¿Para qué voy a salir?

¡Déjenme Aquí!

Teniendo que ser sacado a la fuerza y lanzado al piso; lo que permitió que la onda expansiva no lo alcanzara. Más luego dijo estas palabras: “Si así es el infierno, no lo quiero”.

2º.- En la orilla de la playa, frente al comando del destacamento de la Guardia Nacional se suicidaron un sargento 1º de la Guardia Nacional y un funcionario de la DISIP, quienes accionaron sobre sus cabezas sus respectivas armas de reglamento. Ya que se veían rodeados de candela por todos lados. El profesional de la Guardia Nacional era el encargado del Puerto de dicho cuerpo en el pueblo de Chichiriviche.
3º.- El compañero Arteaga viendo que no tenía salida en esos devastadores incendios, optó por lanzarse al canal de agua de mar en donde las bombas de circulación toman el agua que actúa como enfriamiento en los condensadores de las turbinas en Ampliación Tacoa; desapareciendo para siempre en las profundidades de esas aguas; su cadáver jamás fue encontrado.

4º.- En el mar, más allá en donde estaba el comedero de Tamacum, se estaba ahogando un señor de apellido Seguí quién era un cubano batistero con funciones de jefe de reclutación de personal en la Electricidad de Caracas o algo similar. 

Este despiadado y siniestro personaje era la persona usada para atacar a los dirigentes sindicales de la empresa y el de ser una persona acosadora de los trabajadores en todo momento y circunstancia.
Ese señor casi se quemaba en el agua; y quienes iban a bordo de una lancha llegaron a pensar en dejarlo que se achicharrara en las aguas de nuestro mar; sin embargo, hubo un trabajador que se apiadó de él y permitió que lo subieran a bordo de la misma.
5º.- Hubo el caso de varias personas que vieron una cava de pescado y creyendo que se podían salvar se introdujeron dentro de la misma, en vista que allí iban varias panelas de hielo; quedando sancochados en la misma.
6º.- Frente a la planta de Tacoa, en el piso del portón de entrada a las instalaciones; se observaban en cenizas lo que fueron unos cuerpos humanos; en verdad era muy triste ver tan dantesco cuadro mortal.
7º.- En las casas que estaban cerca de los tanque que explotaron, se pudo observar que en las piscinas de las mismas, muchas personas se lanzaron al agua en aras de protegerse de la irradiación de calor existente en esos momentos; quedando todos muertos y sancochados en esas aguas. Pudiéndose rescatar manos con los anillos aún entre sus dedos.
8º.- Los muertos fueron a montones y los responsables de tan gran tragedia eran los altos ejecutivos y gerentes de la empresa; al igual que su personal de confianza en las plantas en esos días de incertidumbre y muerte.
La muerte se enseñoreó de esos lugares, de eso no habían dudas algunas; dicha situación me motivó a conversar con el eminente abogado Hilario García Masabé quién era Sindico Procurador Municipal en la Alcaldía del Municipio Libertador en Caracas. 
A él le conté todo lo sucedido y fue cuando en verdad comenzaron a buscar a esos magnates de la industria eléctrica, algunos huyeron y solo fue capturado un técnico en seguridad industrial de apellido Fuentes quién tenía muy poco tiempo laborando en la empresa.
Fuentes venía de trabajar en seguridad industrial en la empresa AVENSA en el Aeropuerto de Maiquetía. Además, él tenía laborando en la empresa a otros de sus hermanos, a su padre y cuñados. Lo cierto del caso, es que fue él único que pagó 4 años de prisión de todos los solicitados por los cuerpos policiales en el país y a nivel internacional.
Siendo trasladado a la cárcel de El Junquito en donde compartió calabozo con Fernando Miralles, antiguo presidente de VTV y con el general de división Herminio Fuenmayor, quienes le pusieron el apodo de “Tacoita”. Allí más bien, Fuentes fue el sirviente de ellos; ya que le ofrecieron un buen trabajo una vez que todos ellos salieran de prisión.

Ante tal situación; pudimos comprobar que los operadores de plantas térmicas sabían operar los equipos, pero no conocían nada de electricidad, y eso era grave; ya que se les preguntó por la Ley del Ohm y nadie respondió satisfactoriamente. En base a esto, la empresa contrató a un ingeniero catalán para que nos instruyera en esa materia.

El personaje que trajeron era difícil entenderlo, ya que hablaba en castellano muy mal, y era un fumador de cigarros negros muy empedernidamente. En los exámenes que nos hizo, yo fui el único en aprobar y con muy baja nota; ya que lo tenía acosado porque nada sabía de lo que él trataba de instruirnos. 

Finalmente, optamos porque el señor Roger Orengo, superintendentes de la planta de Tacoa nos diese clases en esa materia y de esa forma fue como fuimos comprendiendo el mundo en donde nos encontrábamos.
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